
  
    
  


  Table of Contents


  DESCRIPCIÓN


  PÁGINA DEL TÍTULO


  DERECHOS DE AUTOR


  PROLOGO


  CAPÍTULO UNO


  CAPÍTULO DOS


  CAPÍTULO TRES


  CAPÍTULO CUARTO


  CAPÍTULO CINCO


  CAPÍTULO SEIS


  CAPÍTULO SIETE


  CAPÍTULO OCHO


  CAPÍTULO NUEVE


  CAPÍTULO DIEZ


  CAPÍTULO ONCE


  CAPÍTULO DOCE


  CAPÍTULO TRECE


  CAPÍTULO CATORCE


  CAPÍTULO QUINCE


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  CAPÍTULO DIECISIETE


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  CAPÍTULO VEINTE


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  EPÍLOGO


  BIOGRAFÍA DEL AUTOR


  CRÉDITOS FINALES


  MAESTRO DE LA SUMISIÓN


  Maestros de la Sumisión 1


  JAN BOWLES


  Emma Parkes, una abogada inglesa de treinta años, cree que el Club Sumisión tiene la clave de la desaparición de su mejor amiga. Fuera de su zona de confort, los ojos de Emma se abren de par en par cuando observa a los Maestros de la Sumisión trabajando. Son tan seguros de sí mismos y sexualmente excitantes, especialmente el hermoso maestro Zane, de ojos azules.


  El miembro de la Sumisión y Dominante Zane Anders disfruta con frecuencia de todo lo que ofrece el club. Este adinerado importador de diamantes de cuarenta años tiene todo lo que podría necesitar, excepto el amor. Dominante por naturaleza, no busca una sumisa permanente en su vida. Pero tal vez haga una excepción con la despampanante abogada londinense.


  Cuando el Club Sumisión se ve inmerso en una investigación de asesinato de alto nivel, su propia existencia se pone en peligro.


  ¿Podrá Emma desvelar la verdad o, por el contrario, el devastadoramente atractivo Zane Anders, un Maestro de la Sumisión, desvelará sus más profundos deseos sexuales?


  NOTA DEL EDITOR: Romance BDSM, Contemporáneo, Relación de Dominación y Sumisión, M/F. 45.754 palabras. Todos los personajes representados en esta obra de ficción son mayores de 18 años.
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  Queda prohibida la reproducción total o parcial de esta obra literaria en cualquier forma o por cualquier medio, incluida la reproducción electrónica o fotográfica, sin la autorización escrita del editor.


  Esta es una obra de ficción. Todos los personajes y acontecimientos de este libro son ficticios. Cualquier parecido con personas reales vivas o muertas es pura coincidencia.


  PROLOGO


  Emma Parkes empujó la puerta principal del apartamento de su amiga y llamó:


  —Chloe, ¿estás ahí?


  No hubo respuesta. La única señal de vida era el horizonte de Boston parpadeando brillantemente en las enormes ventanas de cristal.


  Preocupada, dejó caer su maleta en el interior y cerró la puerta tras de sí. ¿Qué había pasado con su mejor amiga? Chloe la había llamado por teléfono hacía cinco días, diciéndole emocionada que iba a pasar el fin de semana con un chico que acababa de conocer. Le dijo que estaría fuera de circulación durante un tiempo, ya que el sexo caliente era lo único que había en el menú.


  «¿Estás loca? Irte con un tipo que apenas conoces. Por favor, ten cuidado, Chloe», advirtió.


  Su mejor amiga se había reído por lo bajo. «Es sólo una diversión inofensiva. Recuerdas la diversión, ¿verdad, Emma? Del tipo que solíamos tener cuando estábamos juntos en la Universidad de Oxford».


  Emma sabía exactamente a qué se refería. Mientras estudiaban juntas Derecho en Oxford, su recién descubierta amiga americana siempre intentaba llevarla por el mal camino, animándola a ampliar sus horizontes y límites. Chloe siempre había sido extrema en todo lo que hacía. Incluso en el tipo de hombres con los que salía.


  Emma frunció el ceño, preocupada, en el espejo mientras miraba tímidamente el apartamento vacío. Su amiga no aparecía por ninguna parte. Al menos Chloe no estaba muerta en el suelo del baño, como había imaginado en los veinte minutos de trayecto en taxi hasta aquí. Eso era un alivio, no había nada desagradable que contar hasta el momento. Emma respiró profundamente y controló sus emociones. Seguramente había una explicación sencilla de por qué Chloe no la había recogido en el aeropuerto internacional de Logan, como había prometido.


  Había esperado más de una hora, llamando al teléfono fijo y al móvil de su amiga, una y otra vez. Después de un agotador vuelo de siete horas desde Heathrow (Londres), lo único que quería hacer era dormir durante una semana, quizá más. Su reloj corporal seguía funcionando con la hora británica.


  Bueno, primero comería algo y luego descansaría un rato. Aclimatarse a la vida en la costa este.


  Después de todo, Chloe le había dicho: «Siéntete como en casa, cariño. Lo que es tuyo es mío, y lo que es mío es tuyo».


  Era un momento emocionante y desafiante para ambas. Estaban en las fases preliminares de la creación de un pequeño bufete de abogados juntos, aquí mismo, en Boston. Se encogió de hombros con resignación, adivinando que su mejor amiga no tardaría en aparecer, con detalles gráficos de sus hazañas sexuales.


  CAPÍTULO UNO


  Una semana después


  Sin noticias de Chloe, Emma se quedó mirando las puertas del club fetichista privado, preguntándose si debía entrar. Había encontrado una referencia al Club Sumisión cuando había accedido al ordenador personal de Chloe, buscando pistas sobre su desaparición. Chloe era tan confiada que ni siquiera tenía protegida la contraseña de su ordenador. El acceso a sus archivos privados había sido un juego de niños. Había varios mensajes de una persona desconocida que se hacía llamar simplemente Orión. Los correos electrónicos, sexualmente explícitos, pedían repetidamente que se reunieran en el Club Sumisión. Conociendo las preferencias sexuales de Chloe, no tenía ninguna duda de que el misterioso Orion era un hombre. Fuera quien fuera Orión, era un tipo persistente, porque le había enviado a Chloe dieciséis mensajes en un período de veinticuatro horas. Supuso que su impulsiva e ingenuamente confiada mejor amiga había cedido finalmente y se había reunido con el tipo.


  Emma había presentado ella misma una denuncia por desaparición ante la policía, apenas unas horas después de llegar al apartamento de su amiga. Los dos padres de Chloe estaban muertos. Habían muerto en un terrible accidente de coche en Maine cuando Chloe era sólo una adolescente impresionable. La muerte se produjo sólo dos días después del decimoquinto cumpleaños de Chloe. Como hija única, con pocos amigos de verdad, parecía que nadie se había dado cuenta de que había desaparecido de la faz de la Tierra.


  La policía estadounidense había introducido los datos de Chloe en la base de datos del FBI, junto con el historial médico y dental de su amiga. También le pidieron una fotografía reciente. Desaparecer no era ilegal; de hecho, miles de estadounidenses desaparecían deliberadamente cada año, a menudo para escapar de deudas o de relaciones abusivas. La mayoría de los organismos policiales no buscaban activamente a una persona, a menos que las circunstancias lo justificaran. En el caso de Chloe, los intrigantes mensajes de correo electrónico y su insistencia en que encontrasen a su mejor amiga habían hecho que finalmente se sentasen y tomasen nota. Ella había insistido en que hicieran más averiguaciones. Le habían dicho que habían enviado a un agente a comprobar el Club Sumisión, pero no estaba segura de si les creía o no. Hasta que no saliera a la luz nueva información, no podían hacer nada más. Si Chloe fuera una niña, la cosa habría cambiado. Pero como mujer de treinta años, los policías parecían completamente desinteresados.


  No era el estilo de Emma esperar sin hacer nada. En lugar de volver en el siguiente vuelo a Londres, había decidido quedarse, y al menos intentar averiguar qué había sido de su mejor amiga. Así fue como llegó a la puerta del imponente club BDSM en una fría y húmeda tarde de noviembre. Dos enormes cuervos de bronce custodiaban la entrada. Uno estaba a cada lado de las puertas dobles de roble. Tenían un aspecto amenazador y prohibitivo, bajo el suave resplandor de los faroles góticos que se balanceaban inquietantemente sobre ellos. Todo lo que tenía que hacer era subir la media docena de escalones y entrar. Instintivamente supo que el club tenía la clave de la desaparición de su amiga. ¿Quién era el misterioso Orion que había quedado con Chloe aquí? ¿Era el mismo tipo con el que había pasado el tiempo cuando ella simplemente se había desvanecido de la faz de la Tierra?


  Había que responder a estas preguntas. Sólo había una pequeña cosa que la detenía. Nunca había puesto un pie dentro de un club fetiche. Incluso estaba un poco sorprendida de que su amiga estuviera metida en ese estilo de vida. Conocía a Chloe desde hacía una década y era consciente de que era una aventurera sexual, incluso promiscua en ocasiones. Sin embargo, nunca sospechó ni por un momento que su amiga estuviera metida en la escena BDSM.


  Inspiró profundamente, llevando el aire frío y húmedo de noviembre a sus pulmones. «Mantente fuerte, Emma. Estás haciendo esto por Chloe». Lo que fuera que estuviera al otro lado de esas puertas tendría que ser enfrentado de frente. No había nada más para ello. La vida de Chloe podría incluso depender de ello.


  Le temblaron las piernas cuando subió el corto tramo de escaleras y abrió las pesadas puertas. Había consultado el lugar en Internet y ya tenía aprobada su afiliación. Durante el proceso de inscripción, se enteró de que el club protegía la privacidad de sus miembros. Sus verdaderas identidades nunca serían divulgadas a nadie dentro o fuera del club, y todos tenían la opción de ser conocidos por un nombre de escena. Si Chloe había elegido un alias, podría resultar más difícil averiguar lo que le había ocurrido.


  Emma respiró profundamente antes de soltarlo lentamente mientras se adentraba en el club. Una recepcionista estaba sentada detrás de un escritorio. Levantó la vista y sonrió al oír entrar a Emma.


  —Hola, mi nombre es Andrea, bienvenida al Club Sumisión.


  La mujer la estudió más detenidamente.


  —¿Es tu primera vez, cariño?


  Emma asintió, nerviosa.


  —¿Es tan obvio?


  —Sólo un poco. Pronto dejarás de temblar cuando conozcas a todos.


  —Solicité el ingreso en el club por correo electrónico. —Me dijeron que mi tarjeta de socio estaría en la recepción.


  Andrea hojeó varios papeles en su escritorio.


  —Ah, aquí está.


  Le entregó la tarjeta.


  —Pediré a una de las chicas habituales que te enseñe el lugar. Si pudieras registrarte.


  Le acercó un libro de contabilidad.


  —Recuerda poner tu nombre de escena, si no quieres que los miembros conozcan tu nombre real. La discreción es una palabra de la que nos enorgullecemos aquí.


  Con dedos temblorosos, Emma cogió el bolígrafo de la bonita mujer de pelo rubio y firmó en «Emma Windsor». Para simplificar, sólo había elegido un apellido diferente. No es que fuera a volver al club después de esta noche.


  —Puedes dejar tu abrigo aquí, cariño.


  Señaló un perchero detrás de ella.


  —Eres el número cincuenta y tres.


  Arrancó un billete del talón y se lo entregó.


  Emma asintió.


  —Gracias.


  Se quitó el grueso abrigo negro. Ahora se sentía aún más llamativa. Había tomado prestada parte de la ropa reveladora de Chloe: una minifalda negra corta que le llegaba hasta la parte superior de los muslos y un escaso sujetador de cuero. Se había maquillado más de lo que solía llevar, con un grueso delineador de ojos negro para crear un aspecto abiertamente sexual. Siendo una inglesa reservada, no era realmente su estilo, pero intentaba pasar desapercibida. Un escalofrío la recorrió cuando la puerta se abrió detrás de ella y varias mujeres más se amontonaron en el vestíbulo. Todas parecían muy contentas, riendo a carcajadas mientras también se quitaban los abrigos. Si Emma pensaba que su ropa era reveladora, tenía que pensarlo de nuevo. Unos pechos maduros y regordetes, metidos en pieles y sedas ajustadas, se agitaban allá donde mirara. El aroma de un perfume caro llenaba el aire. No le cabía duda de que esas mujeres habían salido a divertirse.


  La recepcionista habló con uno de ellos.


  —Jessica, ¿puedes mostrarle a Emma los alrededores? Es su primera vez aquí.


  —Sí, claro, Andrea.


  Jessica sonrió benignamente y le cogió la mano.


  —Estarás perfectamente segura conmigo, cariño. Sé que vas a encajar bien aquí en Sumisión. Los Maestros simplemente te van a adorar. Eres una verdadera dama bonita.


  ¿Maestros? Oh, diablos. Emma sabía todo sobre los Maestros. Había leído sobre sus preferencias en Internet. ¿No eran ellos los que querían encadenar a la gente y azotarla por algún perverso placer sexual?


  Se le secó la garganta, pero logró balbucear:


  —Espero que no les moleste que alguien esté nervioso.


  —Todo lo contrario, cariño. Les encantará domarte.


  Emma cerró los ojos. Eso era lo que temía. Jessica le apretó la mano con más fuerza y la condujo a través de otra serie de puertas.


  —Vaya, vaya, estás realmente nerviosa, ¿no? Estás temblando como una hoja.


  —Esperaba que no fuera tan obvio.


  Sonrió, de forma poco convincente, tratando de poner una cara valiente.


  Jessica le acarició la mano.


  —Recuerda que es lo que estás dispuesto a hacer. No lo que ellos quieren que hagas. Nosotros los sumisas tenemos el máximo poder.


  ¿Potencia máxima? ¿Sumisas? ¿Maestros? ¿En qué se había metido? Sí, por supuesto, quería encontrar a Chloe, y haría todo lo posible para descubrir lo que le había sucedido. Pero no habría sexo pervertido. Ella no tenía esa inclinación. Ella sólo había experimentado el sexo en la buena posición del misionero a la antigua. Y qué si no llegaba al orgasmo cada vez, o casi nunca. Al menos no había nada pervertido en su vida sexual.


  Jessica le abrió una puerta.


  —Gracias.


  —Dime, ¿tienes acento?


  —Soy inglés.


  —Oh, de verdad, eso es genial. Qué bien, una inglesa de verdad en un club BDSM.


  Emma sonrió. Ser inglesa no impedía automáticamente que a una mujer le gustara el sexo pervertido, aunque supuso que Jessica parecía pensar que así era. Por alguna razón desconocida, sintió la necesidad de dar más explicaciones.


  —Nací y crecí en Oxfordshire, aunque mi padre es estadounidense. Mis padres se divorciaron cuando yo sólo tenía tres años. Parece que los matrimonios angloamericanos no funcionan demasiado bien. Volvió a Estados Unidos hace veintisiete años.


  Había visto a su padre de vez en cuando durante el período transcurrido. Se había vuelto a casar y tenía dos hijas más. Nunca habían estado cerca, pero al menos se mantenían en contacto.


  Jessica sonrió.


  —Oye, doble nacionalidad. Aún mejor.


  A pesar de su evidente ansiedad por estar en el club, Emma no pudo evitar sentir simpatía por Jessica. La guapa morena iba vestida de forma extremadamente provocativa. Sus pechos estaban a la vista de todos, y sus escasas bragas negras se veían claramente bajo su ajustada falda roja. Ya podía decir que tenía un corazón de oro.


  Emma supuso que Jessica tenía unos veintisiete o veintiocho años. Se preguntó qué había atraído a una mujer como ella al estilo de vida BDSM. ¿Problemas con los hombres? ¿Una mala vida en casa? Tenía que haber un catalizador. Sacudió la cabeza. Quizás nunca lo sabría. Tal vez Jessica ni siquiera se conocía a sí misma. La parte analítica y calculadora de su mente ya había empezado a evaluar la situación. Sería prudente mantenerse alerta y tratar de darle algún sentido a todo esto una vez que regresara a casa. Nadie debería estar libre de sospecha, por muy agradable que parezca. Era una abogada de formación y tenía que mantener la concentración.


  Jessica sonrió incesantemente mientras le mostraba los vestuarios y los baños.


  —Piensa en ello como en tres zonas. Esta es la Zona Fría. Aquí hay reglas estrictas. No hay interacción sexual entre los amos, las amas y sus sumisas.


  Todo parecía normal. Hasta aquí todo bien. Podía manejar esto. Cuando Jessica le apretó la mano y le señaló un imponente conjunto de puertas dobles al final del pasillo, supuso que el lado pervertido del club estaba detrás de ellas. Ya podía oír la música embriagadora y sensual que se acercaba a ellos a medida que se acercaban.


  —Por ahí está la Zona Cálida. La interacción sexual está permitida, de hecho, se fomenta. Hay algunas reglas. En primer lugar, hay que llevar la ropa puesta, lo que hace que la interacción sea interesante. En la Zona Caliente, todo vale, pero sólo debes aventurarte allí cuando te sientas cómodo en el resto.


  Jessica sonrió, haciendo que Emma se sintiera un poco menos cohibida.


  —No te preocupes por nada. Confía en mí, te encantará estar aquí. El Club Sumisión es todo lo que tu corazón desea.


  Emma asintió cortésmente. Esta iba a ser la noche más aterradora y extraña de toda su vida adulta.


  CAPÍTULO DOS


  Zane Anders echó un vistazo al club. Desde su posición en la barra, tenía una vista ininterrumpida de toda la sala. Decorada en dorados y rojos profundos y seductores, la tenue iluminación ayudaba a mejorar su estado de ánimo. Una pareja bailaba en la plataforma elevada, sus giros eran extremadamente provocativos y excitantes. Pero de eso se trataba. Por eso estaba aquí. Tras un fracaso matrimonial, había cedido finalmente a sus deseos internos. Hombre de negocios exitoso y extremadamente rico de día, su apariencia era la de un tipo normal y corriente. Pero por la noche era una historia completamente diferente. Por fin podía dejar que su pene gobernara su cerebro, en lugar de lo contrario. Sus antojos internos podían desatarse y satisfacerse aquí mismo, en Sumisión.


  Se consideraba el amo definitivo del cuerpo femenino. Era su deber extraer hasta el último grito y gemido de satisfacción sexual de sus súbditos, todo de forma controlada, por supuesto. No tenía sentido precipitarse en algo que consideraba un arte.


  El club privado ya le había proporcionado muchas noches de placer desenfrenado. Estaba seguro de que esta noche no sería una excepción. Suspiró satisfecho. El Club Sumisión era el único lugar en el que se sentía realmente relajado.


  Sus sentidos se pusieron en alerta cuando Jessica pasó con una mujer que no había visto antes. Su mirada se dirigió a la desconocida, trazando una línea desde la preciosa melena rubia que bajaba por su espalda, hasta su bonito y sexy trasero, que se convertía en un melocotón bajo su corta minifalda de cuero. Vio la suave parte inferior de las redondas nalgas desnudas, que se apretaban suculentamente bajo el ajustado cuero negro. Llevaba un tanga, o mejor aún, incluso menos. Sería divertido averiguarlo. La sola idea de no llevar bragas hizo que su polla se endureciera. Con la curiosidad despertada, observó cómo Jessica y la nueva mujer se sentaban en la barra y pedían una copa.


  La atractiva rubia miró a su alrededor, nerviosa. Supuso que era su primera vez en un club BDSM. Ciertamente era la primera vez que visitaba Sumisión. Recordaba a una mujer con tan buen aspecto como ella. Se preguntó qué la había impulsado a probar ese estilo de vida. ¿Aburrimiento? ¿Falta de satisfacción sexual? Fuera lo que fuera, su prioridad sería vigilarla. Le encantaba observar a sus presas, ver cómo reaccionaban ante determinadas situaciones. Hacía que su conquista final fuera aún más satisfactoria. Parecía atraída por la pareja escasamente vestida que bailaba provocativamente en el escenario giratorio. Supuso que la idea del exhibicionismo público la excitaba. Sin duda, a él le excitaba. Más tarde, estaría más que dispuesto a averiguar sus preferencias sexuales. Era una verdadera belleza.


  Mientras observaba discretamente a su presa, se dio cuenta de que la mirada de la sexy rubia recorría el club, observando todo y a todos. Finalmente, sus ojos se posaron en él. Unos sensuales ojos azules de bebé se conectaron con los suyos. Su exquisito rostro en forma de corazón estaba enmarcado por una melena rubia y salvaje. Nunca había visto a una mujer más hermosa ni más asustada. Un impulso primario le apretó las tripas y se retorció como un cuchillo. Tenía un deseo abrumador de proteger a esa mujer. ¿Por qué? Su mente no había albergado un pensamiento así . . . no desde que le había pedido a Verónica que fuera su esposa. «Sí, y mira a dónde te llevó eso, amigo: un acuerdo de divorcio que te costó millones». Volvió a rechazar ese pensamiento indeseado. Cualquiera que entrara en la Sumisión lo hacía por su propia voluntad. Buscaban la excitación sexual, igual que él. Nada más importaba.


  * * *


  Emma apenas podía concentrarse mientras Jessica le explicaba las reglas del club. Su mente estaba ocupada con lo que ocurría en el escenario giratorio. Una pareja de unos veinticinco o treinta años bailaba íntimamente, con sus caderas girando y moviéndose de forma sugerente. El hombre tenía una gran erección que le llenaba los pantalones y no tenía reparos en mostrarla a la multitud que se reunía. La presionaba continuamente contra el coño de su compañera, para evidente deleite de ésta. Sus gemidos de gratificación sexual se hicieron más fuertes, hasta que se sintió segura de que la mujer estaba llegando al clímax allí mismo, delante de ella, en el escenario. Emma sabía que se sonrojaba profusamente, pero no podía apartar los ojos de la erótica escena. No le gustaba admitirlo, ni siquiera a sí misma, pero su coño estaba empapado. La cabeza de la mujer se echó hacia atrás y el hombre, instintivamente, le desgarró la base de la garganta antes de levantar la cabeza y tragarse los sonidos de éxtasis que brotaban de sus labios separados. Hipnotizada, Emma se sintió a la vez asqueada y excitada por semejante muestra pública de promiscuidad sexual. ¿Cómo podía esta mujer lasciva tener un orgasmo con la ropa puesta? Seguramente tenía que ser imposible.


  La suave voz de Jessica rompió su burbuja.


  —Veo que estás interesada en lo que sucede en el escenario, cariño. Ese es el Maestro Hunter, con su último submarino. El tipo es ex-militar.


  Emma estudió al hombre alto y fornido de pelo corto y rubio. Sus brazos desnudos eran fuertes y estaban bien definidos por los músculos. Llevaban tatuajes tribales que recorrían sus bíceps y antebrazos. ¿Podría ser Orión?


  Jessica continuó:


  —Todavía es pronto, así que no están todos.


  Señaló al otro lado de la habitación.


  —Esos dos tipos sentados juntos en la esquina son el maestro Matthew y el maestro Ethan. Son los hermanos Strong. Son los dueños del club. Todo lo que dicen se hace. Si alguien se sale de control, ellos se encargan. Son un par de tíos muy buenos. Nadie se mete con ellos.


  Emma miró al otro lado de la habitación. Ambos hombres parecían tener unos treinta años. Uno llevaba el pelo oscuro corto. Su rostro era robusto, con profundas líneas grabadas a ambos lados de la boca. El otro, de aspecto similar, tenía el pelo ligeramente más largo, que le caía sobre el cuello de su ajustada camisa de cuero. Eran hombres grandes y poderosos. Una mujer sola no tendría ninguna posibilidad. ¿Era uno de ellos, o ambos, el misterioso Orión?


  Jessica se inclinó hacia ella y le susurró al oído:


  —Escucha, cariño, al final de la barra está el maestro Zane. El tipo es un verdadero semental. Siempre está solicitado, pero también es muy exigente. Es un hombre de verdad. Un tipo que puede estirar tus límites de maneras que nunca creíste posibles.


  Emma sintió que el corazón le latía en el pecho mientras miraba al hombre que Jessica estaba describiendo sin aliento. En ese preciso momento, el maestro Zane se volvió y la miró fijamente. Sus profundos ojos azules atravesaron su tranquilidad interior. Era como si le hubiera arrancado el alma. Dios, tenía una belleza escarpada que la dejaba sin aliento. De unos cuarenta años, su cuerpo musculoso y su pelo corto y oscuro exigían su atención. El maestro Zane llevaba una camisa blanca abierta hasta la cintura. Podía ver claramente su pecho atlético y sus abdominales. ¿Podría ser Orión? Si algún hombre podía hacer girar la cabeza de Chloe, era él.


  El maestro Zane asintió en su dirección. Una ligera sonrisa en sus labios.


  —Jessica, debes presentarme a tu nuevo amigo.


  —Esta es Emma, Maestro Zane. Es su primera vez aquí.


  —Me alegro de conocerte, Emma. Deja que te traiga una bebida.


  Sintiéndose comprometida, Emma respondió nerviosamente:


  —No, gracias. Estoy perfectamente bien.


  Si ella aceptaba una bebida, él podría querer algo a cambio.


  —Insisto, aquí todos somos amigos.


  Le hizo un gesto al camarero para que se acercara.


  —Todd, trae a estas señoras lo que quieran y ponlo en mi cuenta.


  —Claro que sí, Zane.


  Sintiéndose abrumada por la atención de este hermoso hombre, Emma finalmente cedió.


  —Sólo zumo de naranja recién exprimido con un poco de limonada, gracias.


  Todo su cuerpo se estremeció y se retorció visiblemente en su asiento. Sentada en el otro extremo de la barra, sintió los penetrantes ojos de él explorándola íntimamente. Un rubor de calor se abrió paso desde sus pechos, subiendo por su cuello, hasta llegar a su cara. Si el suelo se abriera y la tragara entera, estaría realmente agradecida. Le lanzó una rápida mirada. Para su horror, él seguía absorbiendo todo lo relacionado con ella, incluida su mirada subrepticia en su dirección.


  Se echó a reír y se acercó a ella. Se sintió como una niña pequeña sentada en su pupitre esperando que el profesor la amonestara.


  Se inclinó y le susurró cerca del oído:


  —No hay que tener miedo.


  Sintió su aliento caliente recorriendo su piel.


  —Es sólo un trago.


  Le inclinó la barbilla con ternura y la giró para que le mirara. Sus dedos recorrieron su piel, haciendo que un calor fundido recorriera sus venas. ¿Qué demonios le pasaba? Era una abogada cualificada, por el amor de Dios. Podía hacer caer de rodillas al criminal más duro con sólo unas pocas palabras. Cuando levantó sus ojos hacia los de él, pareció abrumarla.


  —Hablaremos más tarde, cuando estés un poco más relajado.


  Incapaz de hablar, Emma asintió mudamente. Tenía que recomponerse. Era sólo un hombre, nada más. Como abogada, tenía que ser objetiva en todo momento. Sólo así podría reunir las pruebas que la llevaran hasta Chloe. Sería una tontería rechazar su amistosa invitación. Además, el señorito Zane era el hombre más hermoso que había visto jamás.


  —De acuerdo —consiguió finalmente soltar.


  —Excelente, hasta entonces, te dejaré en las capaces manos de Jessica.


  Se dio la vuelta y se alejó, dirigiéndose a una puerta que llevaba a quién sabía dónde.


  Jessica suspiró.


  —Oh, es tan adorable cuando se porta bien.


  —¿Significado?


  —Eres una cosita ingenua, ¿verdad, cariño? Puede ser extremadamente cariñoso, pero también puede administrar castigos correctivos como y cuando sea necesario.


  Aunque era consciente de que Sumisión era un club de BDSM, se sintió un poco sorprendida por los comentarios desenfadados de Jessica.


  —¿Y te ha castigado?


  —Claro que sí, cariño. Todos los Maestros lo han hecho.


  Jessica parecía orgullosa de sí misma mientras explicaba:


  —A veces me comporto como una mocosa mimada sólo para llamar la atención del Amo.


  Se abrazó a sí misma.


  —Em, es muy sexy. No hay nada como tener su atención centrada únicamente en ti, ya sea un castigo o un elogio. Me encanta ser azotada desnuda por un Dominante sexy. Por eso vengo aquí. ¿Y tú? ¿Cuál es tu afición?


  «¿Kink?»


  Emma tragó con fuerza. Si hubiera tomado un sorbo de su bebida, se habría atragantado con ella.


  —No tengo ninguna manía. Una amiga mía me recomendó que viniera aquí. Dijo que lo disfrutaría.


  «Eso es, juega tranquilo. Sabía que eventualmente sacaría el tema de Chloe».


  —¿Cómo se llama tu amiga? Probablemente la conozca si es habitual de aquí.


  —Chloe, Chloe Watts.


  Jessica frunció el ceño y negó con la cabeza.


  —No, lo siento. No conozco a ninguna Chloe. Si viene aquí, puede usar un nombre de escena. Mucha gente lo hace. ¿Cómo es ella? Descríbemela.


  Antes de que Emma tuviera la oportunidad de responder, Jessica saludó con entusiasmo a alguien del otro lado de la habitación. Le apretó la mano.


  —Tengo que irme, cariño. El maestro Cole me necesita, acaba de llegar y no tolerará que lo ignoren.


  Al quedarse sola, Emma tenía muchas más preguntas que respuestas. Pensó por un momento. En los mensajes, Orión se había referido a Chloe por su nombre. Tenía su dirección de correo electrónico. Obviamente, ella confiaba en él.


  Totalmente perdida en sus pensamientos, tardó en darse cuenta de que alguien se había sentado a su lado. Cuando se giró, no vio la cara sonriente de Jessica, sino a un hombre que aún no le habían presentado. Su barbilla tenía la sombra de las cinco de la tarde y su tez rojiza le hacía pensar que había bebido mucho antes de llegar. El Club Sumisión sólo servía alcohol en determinadas veladas, como eventos especiales y fiestas privadas, y esta noche no era una de ellas.


  Se echó un puñado de cacahuetes a la boca mientras la miraba fijamente.


  —Soy Aiden.


  Sus pobres modales no le hacían gracia.


  —¿Debería estar impresionado por eso?


  —¿Quieres acompañarme a la Zona Caliente?


  Emma negó con la cabeza. Sintió que su cuerpo se ponía rígido cuando percibió el olor a alcohol en su aliento.


  —Soy feliz aquí.


  «En una feliz ignorancia no iluminada».


  —Eso no es muy amistoso ahora, ¿verdad?


  Su mano serpenteó alrededor de su muñeca.


  —No acepto un no por respuesta, señora. Usted y yo vamos a conocernos mejor. No me importa si te gusto o no.


  «Comenzó a tirar de ella desde su asiento».


  Los acontecimientos empezaban a descontrolarse. El pánico empezó a invadir los rincones de su mente. ¿Podría este hombre odioso y borracho ser Orión? ¿Cómo diablos se había metido en esta situación?


  CAPÍTULO TRES


  Cuando Zane oyó un grito femenino procedente de la zona del bar, supo sin duda que Emma estaba en problemas. Corrió hacia ella. Sin tiempo que perder, rodeó el cuello de Aiden con su brazo. Usando su otra mano, liberó a Aiden de la sujeción de Emma, retorciendo su brazo con fuerza detrás de su espalda hasta que el grandullón gritó de dolor. Nunca le había gustado Aiden. Siempre pensó que era un idiota abusivo. El tipo simplemente no entendía a las mujeres. Se alejaron de él lo mejor que pudieron.


  Aiden gritó mientras lo arrastraba fuera de Emma:


  —Me estás rompiendo el puto brazo, Zane. Quítate de encima.


  —No hay posibilidad, Aiden. ¿Qué demonios está pasando? ¿Este capullo te ha hecho daño, Emma? —exigió mientras Matthew y Ethan se unían rápidamente a ellos.


  Emma parecía un poco sorprendida, pero por lo demás estaba bien.


  Incapaz de hablar, se limitó a negar con la cabeza. Su mano se palpaba repetidamente la garganta mientras luchaba por respirar.


  —No . . . creo . . . que estoy bien —consiguió decir finalmente con voz estrangulada.


  Ethan habló, con los ojos encendidos de ira.


  —Te he advertido antes sobre este tipo de cosas, Aiden. Estás prohibido.


  Todos sabían que la esposa de Aiden lo había abandonado a él y a sus dos hijos para irse con una Dominatriz. Estaba seguro de que se sentía bastante magullado y golpeado emocionalmente, pero no había excusa para su comportamiento. La seguridad de los miembros del club era de suma importancia, especialmente la de los nuevos miembros y la de los suplentes. Si no se sentían en un entorno seguro, no volverían. Por supuesto, ese conocimiento no ayudó a Emma. La vio temblar visiblemente.


  Matthew también había asimilado la situación, porque dijo:


  —Emma, como miembro más reciente de nuestro club, acepta nuestras disculpas. Esto no es típico de lo que ocurre en el Club Sumisión.


  —Tendré que aceptar tu palabra —respondió ella sin aliento.


  —Zane, lleva a Emma a la zona de descanso. Ethan y yo nos encargaremos de Aiden.


  Agarrando un brazo cada uno, ambos lo arrastraron bruscamente.


  —Chicos, no soy una amenaza para nadie —protestó Aiden mientras los hermanos propietarios del club lo arrastraban sin contemplaciones hacia el exterior.


  Matthew y Ethan se habían hecho buenos amigos de Zane a lo largo de los años. Había respeto mutuo entre todos ellos. Trataban a todo el mundo de forma justa, aunque estaba claro que no aceptaban ninguna mierda cuando los miembros del club faltaban al respeto de las normas. Sabía que a Aiden no se le permitiría volver a entrar en el club. Bien. Era un triste y patético imbécil en el mejor de los casos.


  Oyó a Matthew hablar con una voz fuerte y enfadada.


  —Aiden, vete a la mierda y no vuelvas. Ya no eres bienvenido aquí.


  Zane dirigió su atención a Emma. Notó que temblaba. Le pasó el brazo por los hombros y la guió hacia la Zona Chill-out. Era una pequeña zona cerrada de unos trescientos pies cuadrados, que ofrecía asientos cómodos y una iluminación suave e íntima. Era el lugar perfecto para conocerla mejor. Al cabo de unos pocos pasos, ella se puso rígida bajo las yemas de sus dedos.


  —No, espera. Para. ¿A dónde me llevas? No estoy cómodo con esto.


  —Está bien, Emma. Te voy a llevar a la Zona Chill-out. Estarás perfectamente segura conmigo. Confía en mí, no dejaré que nada ni nadie te haga daño.


  —Pensé que estaba a salvo junto al bar.


  Detectó una pizca de sarcasmo y le sonrió. Sus mejillas se sonrojaron y sus bonitos labios se separaron. Su inocente encanto le excitó. Se prometió a sí mismo que reclamaría esa hermosa y sensual boca antes de que terminara la noche.


  —La Zona Chill-out es un área en la que puedes relajarte. Allí nadie te molestará.


  Señaló varios sofás y sillones acogedores, en una zona acordonada.


  —Cuando estás sentado aquí, todos saben que quieres que te dejen en paz. Respetarán tus deseos. Si no lo hacen, no volverán a ver el interior del club. Matthew y Ethan se encargarán de eso. Pueden sentarse aquí y observar, hasta que se sientan listos para volver a la escena.


  —De acuerdo, Zane. Voy a confiar en ti, hasta que me des una razón para no hacerlo.


  Su perfecta enunciación le intrigaba.


  Cuando por fin se sentaron juntos en un gran sofá de cuero marrón, preguntó:


  —Ese acento. No eres de Boston ni de ningún otro lugar de Estados Unidos, ¿verdad?


  Sonrió con dulzura, mostrando unos dientes blancos y perfectos.


  —¿Es tan obvio? Soy de Inglaterra. Nací y crecí en Oxfordshire.


  Ahora que no lo percibía como una amenaza, era sorprendente lo relajada que estaba. Emma se inclinó hacia atrás y dejó que sus manos descansaran abiertamente en su regazo. La corta falda de cuero que llevaba apenas le cubría los muslos, revelando mucha carne suave y femenina. Carne que él quería explorar lentamente, centímetro a centímetro, con sus dedos y labios. Deseaba a esta mujer. En este preciso momento, la deseaba más que nada en el mundo. Ansiaba pasar la lengua por su raja femenina y saborear su dulce y húmedo coño.


  —Así que eres una inglesa.


  La idea le divertía y, a decir verdad, también le excitaba. No pudo evitar que se le formara una sonrisa en la cara.


  Ella le sostuvo la mirada.


  —¿Y qué tiene de malo ser inglés?


  Casi se burla de él.


  Zane levantó las manos con la palma hacia arriba para aplacarla.


  —Créeme, nada. Nada en absoluto desde mi punto de vista. Es que tengo la idea de que todas las damas inglesas se pasan el día tomando el té con el vicario local —bromeó, sabiendo perfectamente que no era cierto.


  La idea de tener como sustituto a una rosa inglesa bien hablada y con un acento de cristal cortante era algo muy excitante.


  Emma sonrió, sus ojos brillaron con diversión.


  —Creo que has estado viendo demasiado Miss Marple en la televisión, Zane. No todos nos sentamos a comer mermelada y bollos.


  —No. Supongo que no, si estás aquí.


  Abrió la boca como si fuera a hablar, y luego la cerró de nuevo con un simple suspiro.


  Él incitó:


  —Estabas a punto de decir.


  —Nada en realidad. Sólo tenía curiosidad. ¿Es Zane tu nombre real? ¿O es un nombre de escena como parece que usan varios miembros del club?


  —No, Zane es mi verdadero nombre.


  No gritaba a los cuatro vientos que frecuentaba un club BDSM. Tenía un negocio que dirigir y necesitaba mantener su vida personal y privada separadas. Pero ciertamente no se avergonzaba de su relación con Sumisión. Ni mucho menos.


  —Interesante. Mi amiga Chloe me sugirió que viniera aquí esta noche.


  Ella lo miraba fijamente, con sus ojos azules brillantes observando cada uno de sus movimientos.


  —Puede que la conozcas.


  Zane negó con la cabeza.


  —El nombre no me suena.


  —Mide alrededor de 1,65 metros y pesa alrededor de nueve piedras. Tiene el pelo negro azabache que lleva corto y de punta.


  Zane no pudo evitar reírse.


  —¿Nueve piedras? Aquí trabajamos en libras. El Club Sumisión tiene más de quinientos miembros en total, Emma. Muchas de las mujeres que vienen aquí podrían encajar en esa descripción. Podría ser cualquiera de una docena o más. Señálamela cuando llegue.


  —Lo haré.


  Miró por encima de su hombro hacia la puerta, que conducía a la Zona Caliente, y luego apartó rápidamente la mirada. Él sabía que ella quería saber qué había al otro lado. Tal vez se lo mostraría cuando llegara el momento.


  Emma era un enigma. Parecía segura de sí misma, pero también vulnerable. Se preguntó a qué se dedicaba. No era habitual que la gente divulgara su vida privada en el club. Aunque si uno era perspicaz, ciertamente podía captar algunas pistas. Zane dejó que su mirada se deslizara por el hermoso cuerpo de Emma. La experiencia le decía que podía aprender mucho del lenguaje corporal de una mujer.


  Su brillante melena rubia se desbordaba en un torrente de rizos apretados. Imaginó que le costaba mantenerlo bajo control. La sola idea de entrelazar los dedos con ella y echarle la cabeza hacia atrás mientras la besaba por primera vez, le puso la polla dura como una barra de acero.


  Zane ajustó su posición en el asiento para aliviar el dolor en sus vaqueros de cuero. Ya podía decir que Emma sería un hueso duro de roer. Sí, estaba en un club BDSM, pero no parecía tener ninguna prisa por participar en la escena. Se dio cuenta entonces de que incluso podría irse esta noche con sólo su curiosidad satisfecha.


  De sus lóbulos de las orejas, de exquisita forma, goteaban costosamente los tachones de diamante con gotas en forma de corazón. Brillaban y resplandecían cada vez que ella movía la cabeza. Había visto suficientes diamantes en su vida profesional para saber que no eran falsos. A Emma -si ése era su verdadero nombre- le gustaban las cosas bonitas, y también podía permitírselas.


  Dejó que su mirada bajara. Sus pechos, sujetos por un ajustado sujetador de cuero, se alzaban en un tentador escote. Se agitaban de forma sexy cada vez que ella respiraba. Se imaginó a sí mismo apretando esos pechos y chupándolos con avidez, antes de aplicar pinzas a sus tensos pezones. Su vientre desnudo se ondulaba y sus caderas femeninas se agitaban seductoramente. Sus manos se apoyaban en la parte superior de su escasa falda de cuero. No llevaba alianza en el dedo, aunque eso no impedía que estuviera casada.


  Unas piernas elegantes, largas y suaves daban paso a unos pies perfectos y diminutos. Cada una de las uñas de los pies estaba pulcramente cuidada y pintada con un esmalte rojo brillante. Las sandalias doradas que llevaba tenían delicadas tiras de cuero que rodeaban cada tobillo. Imaginó que las correas de cuero ocupaban su lugar mientras abría las piernas para su placer personal.


  Zane se recostó en su asiento y sonrió. Iba a ser una noche larga. Sus observaciones le llevaron a la conclusión de que Emma, aunque era una sumisa natural, lucharía contra su control. Fuera, en el mundo real, supuso que era su propia mujer. Lo más probable es que tuviera un trabajo de alto nivel y manejara su propio destino. Tenía éxito por derecho propio. No le gustaría que la dominaran. Incluso si eso era lo que necesitaba para lograr la plena satisfacción sexual en el dormitorio.


  Volvió a captar su mirada subrepticia por encima del hombro.


  —Sigues mirando la puerta que lleva a la Zona Caliente. ¿Te gustaría ver lo que hay al otro lado? —preguntó despreocupadamente.


  —No lo sé, Zane. Depende de lo que haya al otro lado.


  Sonrió y le tocó suavemente la mano.


  —Todas las fantasías sexuales que se te ocurran, Emma.


  Sus palabras, muy evocadoras, quedaron suspendidas en el aire electrificado entre ellos.


  Miró una vez más en dirección a la puerta y luego se relamió. Emma era claramente una mujer inteligente y sofisticada. Se preguntó si la curiosidad la dominaría. Supuso que ella quería saber, pero temía lo que podría encontrar allí. Le tendió la mano.


  —Emma, escúchame. La única palabra que respetamos aquí, más que ninguna otra, es la palabra no. Obligar a alguien a hacer algo en contra de su voluntad es inaceptable, y ciertamente un gran rechazo. Así que te pregunto de nuevo, Emma. ¿Te gustaría ver lo que hay al otro lado de la puerta?


  Respiró profundamente antes de responder:


  —Como observadora, sí. Pero como participante, no. —Sonrió—. Estoy demasiado nerviosa.


  —Entonces permítame ser su guía. Estarás muy seguro conmigo. Te lo prometo.


  También quiso decir lo que dijo. Se dio cuenta de que ella era aprensiva. Era parte de su deber como Dominante para guiar el desarrollo de un nuevo sumisa.


  Sintió una inmensa satisfacción cuando ella puso su pequeña y temblorosa mano en la suya.


  —Entonces le agradezco su protección, maestro Zane.


  CAPÍTULO CUARTO


  Emma se sintió embriagada con las vistas y los sonidos que se producían a su alrededor. El seductor entorno simplemente la abrumaba. Como un señuelo, el estilo de vida hedonista la atrajo. Ahora había aún más parejas con poca ropa bailando provocativamente en el escenario giratorio. Tuvo que hacer un esfuerzo consciente para no mirarlos.


  Su ritmo cardíaco aumentó, haciendo que su respiración fuera aún más notoria. Se preguntó si Zane podría darse cuenta de que estaba excitada. Inmediatamente apartó los pensamientos intrusivos. ¿Qué importaba? Sólo tenía curiosidad por saber qué había al otro lado de la puerta secreta. ¿En qué se había metido realmente su amiga Chloe?


  Con su mano agarrada cómodamente por el gran y fuerte abrazo de Zane, no se sintió tan nerviosa. Mientras caminaba a su lado, se dio cuenta de que debía medir alrededor de 1,80 metros. Era tan alto y estaba tan bien tonificado. Su mirada se dirigió a sus fuertes bíceps y músculos pectorales. Sabía que debía de hacer ejercicio para crear unos abdominales tan bien definidos. Cuando finalmente empujó la puerta, le hizo una señal con el dedo índice y ella le siguió tímidamente.


  Sus ojos tardaron unos segundos en adaptarse a la tenue iluminación. Cuando todo se enfocó, pronto se hizo evidente que estaban en una habitación mucho más grande. En el centro había una isla dividida en varias zonas más pequeñas. Parecía el escenario de una película de Hollywood, con diferentes escenas en cada estación.


  Todavía sosteniendo su mano y apretándola de vez en cuando para reconfortarla, Zane la guió por el perímetro. Montones de personas en diversas etapas de desnudez, algunas completamente desnudas, se encontraban frente a cada set. A pesar de forzar el cuello, no pudo ver lo que sucedía. Con una palabra de Zane, el público se separó y ella se dirigió al frente para tener una mejor vista. La zona, de tamaño medio, estaba acondicionada como una mazmorra. Un hombre estaba atando a una mujer desnuda con cuerdas. Sintiéndose como una mirona, la primera reacción de Emma fue marcharse. Al retroceder, inmediatamente se topó con el duro cuerpo de Zane, que estaba justo detrás de ella. Su piel se sintió cálida en su espalda, y la respiración se derramó de sus pulmones en cortos y agudos jadeos.


  Con las manos apoyadas en los hombros de ella, se inclinó y le susurró al oído:


  —Tranquila, tranquila. Estoy aquí. Estás perfectamente segura. El maestro Cole y Jessica están demostrando el arte del shibari. Es una forma muy erótica de bondage.


  Sólo cuando mencionó su nombre, Emma reconoció a la mujer desnuda. La bonita morena que le había enseñado el club parecía estar disfrutando de la experiencia.


  El maestro Cole habló:


  —Cuando hayas comprobado que las cuerdas no están demasiado apretadas, puedes colocar el polipasto.


  Enganchó varios ganchos a las cuerdas que ataban fuertemente a Jessica y, utilizando un juego de poleas, levantó su cuerpo desnudo del suelo. Las cuerdas cruzaron su cuerpo, dividiendo sus pechos y separando sus piernas. El maestro Cole volvió a atraer al público.


  —Ahora tienes a tu sumisa exactamente donde la quieres. Puedes administrar un poco de castigo, o de placer, según sea necesario. Si tu sumisa es irrespetuosa, puede ser necesario un azote. Por otro lado, si tu sumisa ha complacido a su Amo, él puede sentirse benevolente.


  Besó suavemente la frente de Jessica mientras ésta se balanceaba indefensa a metro y medio del suelo.


  —¿Qué va a ser, esclavo? ¿Mereces el disgusto o la aprobación de tu amo?


  —Usted decide, Maestro.


  Emma no podía apartar los ojos mientras el amo Cole masajeaba con sus manos todo el cuerpo de Jessica. Cuando terminó, Jessica estaba jadeando y suplicando por su frustración sexual.


  Emma sintió que sus bragas se humedecían. Estaba sorprendida y asqueada de sí misma, pero no podía dejar de mirar mientras el amo Cole se movía entre las piernas ampliamente abiertas de Jessica y lamía toda la longitud de su raja afeitada. Cuando su lengua entró en contacto con su clítoris, de los labios de Jessica brotaron gemidos y quejidos sexuales.


  —Por favor, amo Cole. Por favor.


  El cuerpo de Jessica se arqueó y se retorció repetidamente contra sus ataduras, lo que provocó primero un murmullo y luego un rugido de aplausos del público. Emma se quedó con la boca abierta de asombro. ¿Seguramente una mujer necesitaba más tiempo para llegar al clímax? Tal vez todo había sido una actuación. Aun así, toda la escena había sido intensamente excitante. Tanto, que su cuerpo temblaba de adrenalina. Con las manos de Zane, que seguía apoyadas en sus hombros, estaba segura de que también la sentía temblar.


  —¿Cómo te sientes? —le preguntó mientras la guiaba a la siguiente habitación.


  —Conmocionado.


  —¿Eso es todo?


  —Sí.


  Desde luego, no iba a decirle a un desconocido que estaba excitada.


  Zane se rió, pero no discutió. En la siguiente escena aparecía una Dómina con unos tacones altísimos. Látigo en mano, caminaba lenta y autoritariamente sobre la espalda y el culo de un hombre desnudo. A pesar de sus sumisos gemidos y quejidos, estaba claro que disfrutaba. Sin embargo, ver su ritual de humillación no le hizo nada, a diferencia de la escena anterior.


  —¿No es de tu gusto?  preguntó Emma mientras Zane la guiaba.


  Sonrió.


  —No, en absoluto. Necesito estar a cargo para obtener mis patadas. Pero si quieres . . .


  —Oh, no. Estoy muy contento de continuar. Sólo veré un poco más de lo que la Sumisión tiene para ofrecer, y luego no le quitaré más de su valioso tiempo.


  Zane asintió mientras la miraba fijamente. Sus ojos recorrieron su rostro y una leve sonrisa se dibujó en sus labios.


  —¿Por qué estás aquí, Emma? —preguntó en voz baja.


  —Curiosidad, nada más. Como dije antes, mi amiga Chloe me sugirió que hiciera una visita.


  No iba a decirle que estaba buscando pistas sobre la desaparición de su amiga. Aunque estuviera resultando más difícil de lo que había previsto.


  —Em, ¿y cuáles son tus primeras impresiones?


  —Todavía no estoy seguro. Necesito más tiempo para hacerme una opinión informada.


  Estaba claro que quería saber qué sentía ella por las escenas eróticas que acababa de presenciar. Pero no iba a admitirlo ante sí misma, y menos ante un desconocido. Todo la había cogido completamente por sorpresa.


  Cambiando de tema, señaló la siguiente escena.


  —Seguramente eso es peligroso.


  Una mujer desnuda yacía esposada a una cama, con un hombre goteando cera de vela caliente entre sus pechos. La mujer se retorcía con la intensidad, pero no gritaba. Estaba claro que se excitaba, y Emma no dudaba de que participaba de buen grado.


  Se quedaron observando durante un rato. Ella era muy consciente de la presencia de Zane. Sus grandes manos seguían descansando suavemente sobre los hombros de ella. El tipo que hacía la demostración se volvió hacia el público reunido antes de describir con gran detalle el tipo de cera que debía utilizarse. No se había dado cuenta de que había tantos tipos diferentes. Aprendió que no todas se fundían a la misma temperatura. Al parecer, algunas ceras eran seguras, mientras que otras no. A Emma le sorprendió gratamente la conciencia de seguridad que tenían en la Sumisión.


  Al cabo de un rato, pasaron junto a una pareja que se preparaba para una escena entre profesor y alumno. En una pizarra estaban escritas con tiza las palabras «debe hacerlo mejor», y sobre el escritorio había un solo bastón.


  —No hace falta ser un genio para adivinar lo que ocurre a continuación —comentó Emma mientras pasaban.


  Zane la cogió de la mano y la llevó a un lado, bien lejos de los demás miembros del club. Le acarició la cara con un ligero toque de sus dedos.


  —¿Y qué pasa ahora, Emma? ¿Quieres jugar?


  —No sé qué es lo que.


  Sonrió y la miró con ternura.


  —Eres un enigma. No puedo entenderte del todo. Estás vestida para la escena, pero tengo la sensación de que eres una inocente. Un simple bebé, cuando se trata de saber exactamente lo que pasa aquí.


  —¿Qué quieres decir?


  —Sé que te excitaste sexualmente, viendo el espectáculo que dieron Jessica y Cole.


  Emma no iba a admitir nada de eso. No había sido educada de esa manera.


  —No lo estaba. I . . .


  —No tienes que tener miedo de tus propios sentimientos. Sólo sé fiel a ti mismo.


  Volvió a mentir:


  —Lo estoy.


  Sintiéndose ligeramente irritada por sus perceptivas observaciones, añadió cortante:


  —No me conoces. Acabamos de conocernos.


  En ese momento, él le pasó los dedos por el pelo. Para ser un hombre tan poderoso, su tacto sorprendentemente tierno la pilló desprevenida y le permitió acercar su cara a la de él. Él se inclinó y presionó sus labios contra los de ella. Su beso era tan suave. Ella cerró los ojos y suspiró con total satisfacción. Ningún hombre la había besado tan sensualmente. Cuando sus labios se separaron, él profundizó el beso, deslizando su lengua dentro de su boca.


  Hacía mucho tiempo que no la besaban, demasiado. Ella respondió rodeando su cuello con los brazos y devolviéndole el beso. Su piel, en contacto con la de él, se sintió electrizada. Pequeños pinchazos ondulaban y palpitaban cuando ella intentaba acercarse aún más.


  Zane apretó la espalda contra la pared. Una estantería a la altura de la cintura recorría el borde de la habitación. Colocó las manos debajo de sus nalgas y la levantó sin esfuerzo sobre ella. Las piernas de ella se separaron automáticamente y él se movió entre ellas. A través de sus vaqueros de cuero, sintió su dura erección inmovilizándola. Empujaba y se retorcía contra la entrepierna de sus húmedas bragas. «Dios mío, qué bien se siente. Demasiado bien». Mientras él continuaba el beso, ella se sintió completamente poseída por él, y gimió contra su boca de puro placer. Cada vez que se retorcía de placer, ella apretaba su coño contra la dura polla de él.


  Como un rayo, Emma se dio cuenta de repente de dónde estaba y qué estaba haciendo.


  —Zane, no estoy segura. I.


  Cuando se apartó, un calor fundido brilló en su mirada.


  —No luches contra tus sentimientos, cariño. Ve con ellos.


  Le soltó las manos del cuello y las mantuvo a su lado.


  —Shh, todo está bien. Todo está bien.


  Sus palabras reconfortantes la hicieron estremecer su coño contra su polla una vez más. La falda se le había subido a los muslos y vio sus bragas presionadas contra la cresta de su erección. Incluso a través del cuero de sus vaqueros negros, su polla parecía enorme. De mala gana, apartó la mirada del impresionante bulto y lo miró directamente a él.


  Le susurró al oído:


  —Te gusta sentir mi polla dura contra tu coño. No tiene sentido negarlo. Dime la verdad. Sabré si estás mintiendo.


  Emma deseaba decir que sí, porque él decía la verdad, pero lo que estaba haciendo estaba completamente fuera de lugar. La ira surgió en sus venas y cerró la boca. Esto no era propio de ella en absoluto. Siempre había tenido el control. No tenía ni idea de que sentirse indefensa y vulnerable pudiera ser algo tan excitante, especialmente con un hombre como Zane. Los ojos azules de Zane la examinaron mientras esperaba su respuesta. Finalmente cedió.


  —Sabes que estoy excitado. Entonces, ¿por qué preguntas?


  —Porque quiero escucharlo de tus propios labios, en ese hermoso acento inglés de cristal cortado que tienes.


  —Bien, estoy excitado.


  Creo que querías decir: «Sí, estoy excitado. Gracias, Maestro Zane».


  Era plenamente consciente de que él intentaba dominarla con su personalidad y su presencia. ¿Debía mantenerse firme? ¿Quería hacerlo? Las palabras salieron recatadas de sus labios sin ningún esfuerzo.


  —Usted me excita. Gracias, maestro Zane.


  —¿Cuándo fue la última vez que tuviste un orgasmo, si es que lo tuviste?


  El calor subió a sus mejillas. No esperaba que le preguntara eso.


  —Eso no es asunto tuyo.


  —Nena, lo único que hay entre mi polla y tu coño es un trozo de encaje y mi cremallera. Estoy haciendo mi negocio.


  —No me acuerdo —murmuró miserablemente.


  Era vergonzoso sólo pensar en ello. Debía ser inútil en la cama. Era una de las razones por las que salía tan poco. Emma se mordió el labio inferior.


  —Salí con un hombre la pasada Navidad. Estuvimos juntos unos tres meses en total. Intentó todo lo que sabía para darme un orgasmo, pero no pudo. Al final se rindió.


  Levantó sus ojos hacia los de él. La respiración se le hizo un nudo en la garganta al ver cómo la miraba. Era tan primitivo y masculino.


  Zane la besó ligeramente en la boca.


  —¿Ves? Confiar en mí no te ha dolido, ¿verdad?


  Emma era consciente de que se había sonrojado.


  —No, pero es embarazoso.


  —¿Confías en mí, Emma?


  CAPÍTULO CINCO


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó nerviosa.


  La polla de él, aún encerrada en sus ajustados vaqueros de cuero, se apretaba eróticamente contra la parte delantera de sus bragas.


  —Quiero besarte.


  Una sensación de alivio la inundó. Por un momento, se había imaginado que él la arrastraba a un sórdido cuarto trasero, donde la obligaría a practicar un sexo extraño y pervertido contra su voluntad. Empezando a sentirse un poco más segura de sí misma, levantó la barbilla, sin miedo a sostenerle la mirada.


  —Ya nos hemos besado.


  —Quiero más.


  Una espiral de energía nerviosa se retorcía en su estómago. Zane estaba tan dolorosamente cerca de ella, con su maravilloso aroma masculino llegando a sus fosas nasales. Notó las largas y oscuras pestañas que rodeaban sus increíbles y sorprendentes ojos azules. Su pelo corto y castaño le caía sobre la frente y estaba bien cortado alrededor de su hermoso rostro. En su mandíbula masculina se veían rastros de barba. Su mirada se dirigió a su boca. Sus labios eran suaves y estaban ligeramente separados.


  —De acuerdo, amo Zane —susurró sumisa, sabiendo muy bien que estaba alimentando su ego.


  Incapaz de perder el contacto visual con él, y sin quererlo, observó hipnotizada cómo él bajaba lentamente la cabeza hacia la suya.


  Él seguía cogiéndole las manos. A ella le gustaba que él enlazara sus dedos con los de ella, rozando con sus pulgares las palmas de sus manos. Ese simple contacto hacía que la respiración se agitara en su garganta. Separó los labios. Esperando por él.


  Se mantuvo a escasos milímetros. Sus labios estaban ahora directamente sobre los de ella, mientras observaba todos sus movimientos.


  —Eres una monada —susurró suavemente.


  Le levantó los brazos por encima de la cabeza y los inmovilizó contra la pared. Esta acción autoritaria hizo que la columna vertebral de ella se arqueara, y su clítoris entró finalmente en contacto con el pene erecto de él. Incluso a través del material de su ropa, se sintió muy sexual y erótico. Ella gimió suavemente en agradecimiento.


  —Shh, bebé, estás perfectamente a salvo. Durante los próximos cinco minutos, me perteneces. Mente, cuerpo y alma.


  En lugar de asustarse por sus palabras, éstas la excitaban. Era un afrodisíaco embriagador ser totalmente controlada por un hombre como Zane. Cuando su boca finalmente cubrió la suya, se sintió completamente poseída por él.


  Su lengua se deslizó profundamente dentro de su boca y se enredó con la de ella. Su ancho pecho masculino le presionaba los pechos. Sintió el roce de sus pezones en el interior de su sujetador de cuero, y supo que se habían convertido en protuberancias apretadas y con forma de guijarro.


  La sensación de la dureza de su vástago presionando entre sus piernas, y el conocimiento de que su clítoris estaba siendo constantemente estimulado, la hizo gemir, un gemido profundo y embriagador que afloró en el fondo de su garganta. Las vibraciones se extendieron a lo largo de su lengua mientras Zane la chupaba con fuerza, introduciéndola lentamente en su boca.


  Él la controlaba. En ese preciso momento, Zane era su dueño. Nunca antes se había sentido tan vulnerable y a la vez tan excitada. Todo su cuerpo se arqueó, haciéndola aún más consciente de sus manos cautivas por encima de su cabeza. Toda la longitud de su polla se apretaba maravillosamente entre sus piernas. Con su nódulo sexual, que se encontraba en una sobrecarga sensorial, su vientre le dolía. Ese maravilloso y profundo dolor envió una apretada bobina de placer a su coño. Sintió que su vagina se contraía y palpitaba en respuesta.


  Su mente se adormeció. Lo único que importaba era el aquí y el ahora. El innegable placer que sentía al ser retenida y estimulada sexualmente hizo que su clítoris palpitara. Se sentía súper excitada, como si estuviera en llamas. Los gemidos de exquisito placer comenzaron a salir de ella mientras entregaba toda su voluntad y lucha a este hombre magnífico y sexy. La habitación en la que se encontraban y los sonidos que escuchaba pasaron a un segundo plano. Era sólo Zane, el hermoso Zane, abriendo lentamente la puerta cerrada de su mente.


  Cada zona que tocaba en su cuerpo ardía de placer sensual. Su boca, sus palmas, sus pezones, sus muslos, su coño. «Oh, Dios, especialmente mi coño». Palpitaba y latía hasta que se sintió a punto de explotar. La puerta cerrada en su mente finalmente se abrió de par en par.


  Sólo necesitaba un poco más de . . . presión.


  Emma se arqueó hacia atrás, apretando su clítoris contra su polla, y el mundo entero explotó a su alrededor. Un millón de terminaciones nerviosas estallaron y se dispararon, permitiendo que poderosas endorfinas inundaran su cerebro. Incapaz de moverse, su cuerpo se sacudió violentamente contra el de él, mientras su orgasmo se apoderaba finalmente de ella. Zane le apretó las manos con más fuerza, mientras se tragaba sus intensos gemidos de éxtasis.


  * * *


  Todavía sujetando a Emma con firmeza, Zane ralentizó el movimiento de sus labios hasta que finalmente los separó de ella.


  Le susurró seductoramente al oído:


  —Nena, te prometo esto. Te sentirás aún mejor cuando estés tumbada debajo de mí, y mi polla esté empalada en lo más profundo de ese bonito coño tuyo.


  Sintió una inmensa satisfacción cuando sus palabras la hicieron retorcerse bajo él. Esto era lo que más disfrutaba, controlar a una mujer. Especialmente una que era nueva en la escena BDSM.


  Incapaz de hablar, Emma apoyó la cabeza contra la pared mientras luchaba por mantener la compostura. Parecía sorprendida por lo que acababa de ocurrir y miraba preocupada a la habitación. Por la expresión de su cara, él podía decir que había hecho temblar los mismos cimientos en los que ella siempre había creído. Atrás quedaba la idea de que necesitaba palabras y actos tiernos para lograr la satisfacción sexual. Ahora sabía que no era así. Al dominarla, había abierto su mente a las posibilidades de un nuevo tipo de relación sexual. Como dominante, era su deber ayudar a Emma a explorar su lado sumiso.


  Con aspecto un poco aturdido y desconcertado, murmuró:


  —No sé qué ha pasado. No sé qué demonios estoy haciendo aquí.


  Empezó a entrar en pánico, tratando de alejarse.


  Zane quería mantenerla cautiva un tiempo más, así que resistió el impulso de dejarla ir.


  —Shh, está bien, cariño. Sé que estás un poco desorientada ahora, pero puedo enseñarte a aceptar estos nuevos sentimientos. Sólo tienes que confiar . . .


  —Esto no era lo que . . . —Sacudió la cabeza—. Esto . . . nunca lo planeé.


  Cerró los ojos.


  —Oh, Dios, ¿qué he hecho? La gente nos mira, me mira a mí. No soy una exhibición sexual para que la gente pervertida me mire.


  Podía percibir la ira en su voz.


  —Emma, Emma, escúchame. Shh.


  Se dio cuenta de que estaba casi histérica.


  —A nadie aquí le importamos. Para cuando vuelvan a casa, habrán olvidado todo lo que pasó aquí. Los miembros de la sumisión sólo están interesados en su propia gratificación sexual.


  —Pero no entiendes la verdadera razón por la que vine aquí.


  Su boca se cerró y sus ojos se oscurecieron.


  —Zane, déjame ir.


  —Cariño, si te dejo ir, tengo la sensación de que no te volveré a ver.


  —Zane, déjame ir —dijo con más fuerza.


  —Sé que lo que acaba de suceder te ha impactado. Sólo quiero ayudarte a adaptarte, eso es todo.


  —No —Su voz era dura e inflexible—. Me dijiste que la única palabra que respetas aquí, más que ninguna otra, es la palabra no. ¿Has cambiado de opinión? ¿Me estabas mintiendo?


  Zane dio un paso atrás y la dejó ir. Su mirada gélida mientras se frotaba los hombros doloridos lo decía todo. Emma estaba asustada por sus propios sentimientos. Al volverse contra él, estaba construyendo un muro muy grande entre ellos.


  Era irónico. Esta hermosa y sexy inglesa tenía el temperamento perfecto para ser una sumisa, pero no quería reconocerlo. Él sabía que era alguien que florecería en el estilo de vida. Aunque sólo la conocía desde hacía unas horas, esperaba poder compartir su viaje hacia la iluminación sexual.


  Lo intentó de nuevo.


  —Emma, tenemos que hablar de esto.


  —Zane, eres un hombre muy atractivo. No me cabe duda de que tienes un suministro interminable de mujeres que caen a tus pies.


  Emma se deslizó fuera de la estantería y comenzó a ajustarse la ropa. Él pudo notar que estaba molesta con ambos. Cuando estuvo satisfecha con su aspecto, le miró directamente, sin miedo a sostenerle la mirada.


  —Esta vez tu ego tendrá que caer en picado. Que no haya malentendidos. Esto no puede volver a suceder. Me voy. —Alzó la barbilla desafiante—. Ahora mismo.


  Zane se apartó y abrió los brazos, dándole espacio para moverse libremente. Si fuera su subordinada, la habría puesto sobre sus rodillas y le habría dado unos azotes en el culo por hablarle a su amo de forma tan irrespetuosa. Pero, por desgracia, no era su subordinada, por mucho que él quisiera que lo fuera. Sólo pudo observar con pesar que ella comenzó a dirigirse hacia la puerta. Una nube de fragante cabello rubio se balanceaba y rebotaba por su espalda recta como un carnero, mientras se apresuraba hacia la salida. Sus largas piernas parecían no tener fin. Maldita sea, ese hermoso cuerpo habría sido un placer de explorar. Emma seguramente habría demostrado ser una maravillosa y digna subordinada. Casi podía visualizar las interminables horas de placer mientras la entrenaba según sus exigentes estándares. Lástima que estuviera demasiado asustada para probarlo de verdad. Supuso que sólo tenía curiosidad. Lo más probable es que fuera una inglesa frígida, con ganas de un poco de excitación sexual. Bueno, ciertamente la había encontrado aquí en Sumisión, pero no podía manejarla.


  Sintiéndose completamente cabreado, Zane se masajeó la nuca mientras ella atravesaba finalmente la puerta y desaparecía de su vida para siempre. Mientras miraba alrededor del club, tuvo la repentina necesidad de irse también. La sumisión no tenía el mismo atractivo, ahora que su hermosa rosa inglesa se había ido.


  Por primera vez desde que se incorporó al club hace seis años, Zane decidió marcharse antes de tiempo.


  CAPÍTULO SEIS


  Emma se apresuró a recoger su abrigo en la recepción y salió corriendo del edificio. Su deseo de marcharse era tan grande que casi se cayó por el pequeño tramo de escaleras en su esfuerzo por alejarse. En el exterior, la ligera llovizna refrescó su acalorado cuerpo mientras corría por el aparcamiento. Desesperada por salir, ni siquiera se había molestado en ponerse el abrigo.


  Sin embargo, al menos había tenido la precaución de aparcar su coche de alquiler cerca. Accionó el mando a distancia y abrió las puertas del Chrysler. Cuando entró, se aseguró de cerrarlas con llave.


  Le temblaban las manos mientras se sentaba al volante. ¿Qué coño acababa de hacer? Se suponía que estaba buscando a su mejor amiga, Chloe. En lugar de eso, se había entregado voluntariamente a un encuentro sexual sórdido con un hombre que apenas conocía. Las lágrimas le corrían por la cara y, frustrada, golpeaba repetidamente el volante con los puños, sollozando de asco hacia sí misma.


  Sacudió la cabeza. Ella también lo había disfrutado. ¿Qué le pasaba? Nunca había actuado así en su vida. Ni siquiera había tenido el deseo de hacerlo. Zane simplemente la había abrumado. La había dominado con su magnetismo sexual. Aun así, ¿cómo pudo tener un orgasmo así frente a un grupo de extraños? «Dios, ¿qué demonios has hecho, mujer?» Zane la había sujetado, y sus acciones dominantes la habían excitado seriamente. ¿Eso la convertía en una especie de pervertida?


  Se rió histéricamente. Todas esas veces increíblemente embarazosas en las que sus novios simplemente se habían rendido porque sus manos, muñecas y pollas se habían cansado demasiado para seguir estimulándola. Zane había hecho que el clímax pareciera tan sencillo.


  Murmuró sarcásticamente para sí misma:


  —Si hubiera sabido que podía curarme con un juego de correas. Podría haberme ahorrado años de humillación sin orgasmos. En cambio, sólo me he avergonzado con un tipo que apenas conozco. Debe pensar que soy una mujer triste y patética, que no puede controlar sus impulsos animales.


  La lluvia comenzó a caer con fuerza, azotando el parabrisas y fluyendo como un torrente por la mampara. Un resquicio de luz llamó su atención cuando se abrió la puerta de Sumisión y una figura alta y bien formada bajó los escalones.


  Un hombre vestido con un traje a medida sostenía un abrigo por encima de su cabeza mientras se dirigía a toda prisa a su coche. Se giró en su dirección mientras abría la puerta y se deslizaba dentro, fuera de la lluvia. Se le cortó la respiración en la garganta. Era Zane. Estaba segura de ello. Atrás quedaban los vaqueros de cuero negro, y en su lugar había un traje conservador, con cuello y corbata. Parecía un hombre de negocios acomodado. Tal vez era un tipo que trabajaba en la ciudad.


  ¿Podría Zane ser Orión? ¿Sabía él dónde estaba su mejor amiga? Si lo seguía, ¿la llevaría a Chloe? Al menos ella sabría con seguridad si él estaba involucrado en su desaparición.


  Todavía no podía creer su tontería y su comportamiento sexual desinhibido. Era una abogada de formación, por el amor de Dios. A partir de ahora, se comprometió a seguir siendo estrictamente profesional.


  Los potentes faros del Mercedes iluminaron el aparcamiento, casi cegándola. Preocupada por si él la descubría, Emma se deslizó por el asiento mientras él pasaba.


  —Mierda.


  Maldijo mientras ponía el coche en marcha y lo seguía a una distancia discreta. Nunca se acostumbraría a conducir un coche automático. No era natural conducir un coche en el que las marchas se cambian solas. Viviendo en Inglaterra, siempre había preferido un manual. Siempre le gustó tener el control. O eso creía ella.


  Sintiéndose molesta consigo misma, Emma sacudió la cabeza mientras se concentraba en el tráfico.


  —Lástima que esta noche no hayas mantenido el control, en lugar de someterte a la voluntad de un completo desconocido.


  Dios, era tan atractivo. Su voz profunda y sexy y su forma de actuar la hipnotizaron. Zane simplemente la había hechizado.


  Temiendo perderlo en el tráfico, agarró el volante con más fuerza y acercó el coche al suyo. No había forma de que lo dejara escapar. Mientras conducían por los suburbios, pronto quedó claro que Zane vivía fuera de la ciudad. Cuando un semáforo detuvo su avance, vio que el coche de él desaparecía en la distancia. Si se salía de la carretera principal, sabía que lo perdería por completo.


  —Vamos, vamos —refunfuñó impaciente entre dientes apretados, mientras las luces seguían obstinadamente en rojo—. No puedo perderlo. Ahora no.


  Cuando el semáforo se puso finalmente en verde, Emma respiró aliviada.


  —Ya era hora, también.


  Pisó el acelerador y volvió a salir tras él. Al principio pensó que lo había perdido, pero al cabo de unos minutos vio el Mercedes plateado a unos doscientos metros por delante de ella.


  —Esta vez no te vas a escapar de mí, señor.


  Durante otros veinte minutos le siguió a una discreta distancia, hasta que finalmente, él le indicó y giró por una carretera sin señalizar. Ella miró a su alrededor en busca de puntos de referencia conocidos. Nada. Parecía que estaban conduciendo en medio de la nada. Grandes espacios abiertos llenaban la oscuridad. Después de otros diez minutos, giró hacia un impresionante camino de entrada. Serpenteaba durante casi media milla entre árboles maduros, jardines inmaculados y arbustos. A lo lejos, pudo distinguir una impresionante propiedad colonial iluminada como un faro.


  —Vaya.


  Así que Zane tenía dinero. Un pensamiento intruso pasó por su mente. Probablemente también tenía esposa e hijos.


  —Bastardo.


  Lo más probable es que utilizara el Club Sumisión para conseguir sus objetivos, y luego volviera a una vida de aburrida normalidad como si no hubiera pasado nada.


  Como no quería ser vista, Emma escondió su coche bajo un gran roble. Encogiéndose de hombros, salió a la fría y lluviosa noche de noviembre.


  Utilizando los árboles maduros para cubrirse, pudo distinguir su Mercedes aparcado en ángulo frente a un impresionante porche. Dos imponentes pilares de mármol custodiaban la entrada, mientras que cuatro grandes ventanas emplomadas adornaban el piso inferior de la fachada de ladrillo. La luz difusa procedente del interior se derramaba suavemente sobre el camino de entrada pavimentado, proporcionando un cálido resplandor.


  Si fuera tan silenciosa y cuidadosa, obtendría una mejor vista, y luego se iría. Después de todo, ella no sabía con certeza si esta opulenta casa le pertenecía a él. Podía estar visitando a sus amigos o a cualquiera, de hecho. Tropezó en la oscuridad y se torció el tobillo. Un dolor como nunca antes había experimentado la atravesó cuando el tacón de su estilete se rompió. Emma cerró los ojos con fuerza. Con una mueca, se tapó la boca con una mano. No se atrevía a gritar en la oscuridad, por miedo a ser descubierta.


  El dolor de su tobillo se intensificó mientras cojeaba sin poder evitarlo sobre un zapato estropeado. Mirando por encima de un arbusto, estiró el cuello para obtener una mejor vista a través de una de las enormes ventanas de la planta baja. «Descubriré quién es realmente este tipo, aunque me mate».


  Sin previo aviso, una fuerte mano le cubrió la boca y la nariz. Desde atrás, le retorcieron el brazo dolorosamente por la espalda. El miedo, como nunca antes lo había conocido, la atravesó cuando alguien grande y poderoso la arrastró sin miramientos hacia el exterior. ¿Era así como terminaría su vida, en una noche fría y húmeda, en medio de la nada?


  CAPÍTULO SIETE


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí? Tengo ganas de llamar a la policía.


  Zane abrazó a Emma con fuerza. La sintió temblar, pero no había manera de que la dejara ir esta vez.


  Había sido consciente de que ella le había seguido desde el club. No pudo evitar sonreír cuando la vio agacharse en el asiento de su coche, tratando de evitarlo. Si era periodista, como él sospechaba, no era muy buena en su trabajo, porque era muy poco habitual que un coche le siguiera por la única pista que llevaba a su casa. Cuando ella se escabulló por el camino, él saltó de su coche y dio vueltas detrás de ella.


  Sin dejar de abrazarla, tiró de ella hacia el penetrante resplandor de los focos de seguridad. Emma luchó y trató de quitarle la mano de la boca. Aunque estaba enfadado, la dejó hablar.


  Le quitó la mano de la boca y ella empezó a gritar inmediatamente. Volvió a cubrirle los labios y le susurró al oído.


  —Shh, sólo dime por qué estás aquí, y te dejaré ir. No tiene sentido gritar, Emma, porque aparte de nosotros, no hay nadie más en cinco millas a la redonda. Prométeme que no harás ningún ruido.


  Emma asintió frenéticamente y él retiró lentamente la mano de su boca. Todo su cuerpo temblaba bajo el de él.


  —¿Vas a matarme? ¿Es eso lo que le hiciste a Chloe?


  Su respiración era agitada. Temblaba incontroladamente y apenas le salían las palabras.


  —La policía sabe que estoy aquí. Les llamé al móvil cuando aparqué. No te saldrás con la tuya.


  Esa no era la respuesta que esperaba.


  —¿Chloe? ¿Qué demonios tengo que ver con esta Chloe, sea quien sea?


  Recordó que ella había hablado de una Chloe en el club.


  —Esperaba que me explicaras por qué entraste en mi propiedad.


  —¿Qué?


  —No se haga la inocente conmigo, señora. Sé que es usted una reportera.


  Le señaló con un dedo.


  —Me has tendido una trampa. Buscas otra historia sórdida para llenar las páginas de cualquier mierda que escribas. Puedes decirle a tu jefe que se vaya a la mierda . . .


  —No soy un reportero. Debes creerme.


  La lluvia se deslizó por su cara antes de caer por la barbilla.


  —¿Qué te dio esa idea?


  Zane se rió con desprecio.


  —¿Me está tomando el pelo, señora? El mero hecho de que esté husmeando en mi casa sin invitación me da una pista. Es el tipo de cosas que hacen los parásitos que se hacen llamar periodistas.


  Volvió a señalarla.


  —Y tampoco es la primera vez.


  Las palabras «no, no, no, no entiendes» brotaron de sus labios, haciéndolo exasperar aún más.


  —Te voy a preguntar una vez más antes de llamar a la policía. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  Con la respiración todavía agitada y asustada, finalmente consiguió decir:


  —Ya te lo he dicho. Estoy buscando a mi mejor amiga, Chloe.


  Zane sintió que se le fruncían las cejas. No entendía nada de eso.


  Empezando a recuperar la compostura, dijo:


  —Mira, entremos y discutamos esto. Nos estamos empapando los dos aquí fuera.


  Se llevó las manos a la cara.


  —Oh, Dios, nadie me está tomando en serio. Sé que le ha pasado algo.


  Zane la rodeó con el brazo y trató de guiarla hacia su casa, pero era evidente que se había lesionado el tobillo. La pobre chica apenas podía caminar.


  Cuando la miró, supo que estaba realmente angustiada. El rímel corría por sus mejillas en largos riachuelos negros. Su impecable cutis estaba enrojecido y su pierna sangraba. Le faltaba el tacón de un estilete. Se dio cuenta entonces de que Emma no era una periodista. Lamentó haber sido tan duro con ella. Algo se ablandó en su corazón al observar su evidente vulnerabilidad. Quería protegerla.


  —Toma, déjame ayudarte —dijo con calma.


  La cogió en brazos y empezó a llevarla hacia la casa.


  —Vamos a limpiarte y luego puedes contarme todo. Y me refiero a todo.


  Subió los escalones.


  —Espera.


  Emma se aferró a él como si su vida dependiera de ello. Su cabeza se apoyó en su pecho mientras él tecleaba el código de cuatro dígitos y la impresionante puerta principal se abría con un clic. Con ella aún acurrucada en sus brazos, se dirigió a la cocina, en la parte trasera de la casa. Accionó un interruptor, inundando la habitación de luz, y luego la colocó suavemente sobre la superficie de trabajo de granito negro.


  —Quédate aquí y te limpiaré —ordenó.


  —No eres Orión, ¿verdad? —susurró, con cara de vergüenza.


  Zane se inclinó y cogió el botiquín del cajón inferior del armario.


  —¿Quién o qué demonios es Orión, Emma?


  Su abrigo de invierno estaba desabrochado y se abrió, revelando la suave carne femenina que había debajo. «Joder, eres preciosa». Se preguntó si ella sabía lo atractiva que se veía, con los signos reveladores de angustia plasmados en su rostro.


  —Háblame de Chloe. ¿Por qué crees que debería saber dónde está?


  Sacó un hisopo antiséptico de un paquete y le frotó la sangre que se estaba secando en la pierna.


  —Avísame si te pica, cariño.


  —No sé por dónde empezar.


  —Prueba al principio.


  —Mi mejor amiga ha desaparecido. Sólo sé que algo terrible le ha sucedido.


  Zane le quitó con cuidado el estilete estropeado de su perfecto y diminuto pie, y luego lo tiró a un lado. Luego le manipuló suavemente el tobillo, comprobando cuánto movimiento tenía. Emma se mordió el labio inferior, pero no gritó.


  —Creo que te has hecho un esguince, cariño.


  Cogió una venda del botiquín.


  —Entonces, ¿esta mujer desaparecida se llama Chloe?


  —Sí. He presentado un informe de persona desaparecida a la policía. Está en la base de datos del FBI, pero no pueden hacer nada más. No tratan su desaparición como algo importante—.


  —¿Y qué tiene que ver el Club Sumisión con Chloe? —preguntó, mientras empezaba a vendarle cuidadosamente el pie y el tobillo.


  —Ella conoció a un hombre allí. Se hace llamar Orión. Creo que es el tipo con el que se fue para un largo fin de semana de libertinaje.


  No pudo evitar soltar una risita. Adivinó que era su elección de palabras. «¿Desengaño? Qué inglés».


  —Ya está, con eso debería bastar.


  Le ató bien el vendaje y le soltó el pie.


  —Gracias. Eso se siente mucho mejor.


  —Entonces, ¿cómo sabes que conoció a este tipo? ¿Cómo se llama?


  —Se llama Orión. Le envió correos electrónicos pidiendo que se reunieran en el Club Sumisión. Lleva desaparecida más de una semana.


  Emma le miró directamente. Vio que las lágrimas se agolpaban en sus ojos, a punto de correr por sus mejillas.


  —Sé que algo malo le ha pasado. Simplemente lo sé.


  Zane apretó su delicada mano, tratando de tranquilizarla.


  —¿Tal vez pueda ayudar? ¿Tienes una foto de tu amigo?


  Emma rebuscó en su bolso y sacó una pequeña fotografía.


  —Esta fue tomada hace dos años. Es de nosotros dos. Estábamos disfrutando juntos de unas bonitas vacaciones en Cannes. —Se la entregó.


  Zane estudió la foto de las dos mujeres sonrientes, cogidas del brazo. El mar Mediterráneo, de color azul, llenaba el fondo, mientras el viento soplaba entre sus cabellos. Se le revolvieron las tripas. Conocía a la mujer de pelo corto y oscuro. Golpeó la fotografía.


  —Esa es Giselle.


  Emma parecía aturdida.


  —¿Giselle, dices? Crees que conoces a alguien, pero . . . —Suspiró resignada—. ¿Cuándo la viste por última vez?


  —Hace un par de meses. Tal vez un poco más. No puedo decir que la conocía tan bien.


  —Ya veo —Emma hizo una pausa—. ¿Así que era tu sustituta?


  —Brevemente.


  —¿Y qué pasó?


  —Jesús, Emma, tantas preguntas. ¿Qué eres, un policía?


  Sacudió la cabeza.


  —No, pero soy abogado. Sé cuando hay más que contar.


  Zane asintió. Así que Emma era abogada. Se lo imaginaba.


  —Mira, después de un par de semanas más o menos se hizo evidente que no éramos compatibles. Decidimos poner un alto. Ambos vimos que nuestra relación D/s no iba a ninguna parte.


  —Ya veo.


  —No lo creo. No tienes suficiente experiencia en este momento.


  Estudió a Emma por un momento. Para una mujer que estaba tan evidentemente angustiada hacía poco tiempo, ahora parecía notablemente serena. Sólo las vetas de rímel que aún cubrían sus hermosas mejillas de porcelana la delataban.


  La pregunta que seguía ardiendo en su mente tenía que ser formulada.


  —¿Por qué huiste de mí en el club?


  Sus labios se separaron, mientras le miraba a través de unos ojos encapuchados. Sus brillantes iris azules brillaban con incertidumbre.


  —Tenía miedo, Zane.


  —¿Miedo de mí, o miedo de ti mismo?


  —Ambos.


  Al menos ella estaba siendo sincera. Acarició su mano por la mejilla de ella, sintiendo una sensación de satisfacción por el hecho de que ella no se apartara.


  —¿Cómo te sientes ahora?


  —Un poco mejor. Me sentiría mucho mejor si supiera más de ti.


  Zane sentía que la tensión sexual entre ellos aumentaba cada segundo, y sabía que ella también lo sentía. Podía imaginar la agitación interna que pasaba por su cabeza. Ella sabía que él podía hacer cosas por ella que ningún otro hombre podría. Lo vio en su hermoso y amable rostro mientras lo estudiaba. Sin embargo, era consciente de que también la asustaba.


  —Vamos a la sala de estar. Podemos relajarnos, tomar una copa y discutir las cosas con más libertad.


  Parecía insegura de sí misma, otra vez.


  —Realmente debería irme.


  Le agarró el brazo superior, no lo suficientemente fuerte como para asustarla, pero sí lo suficiente como para hacerle saber quién estaba al mando.


  —No vas a ninguna parte. Te has torcido el tobillo. No eres capaz de conducir a casa. Donde sea que esté tu casa.


  —Boston, por el momento. Pero tengo la intención de volar de vuelta a Inglaterra pronto. Parece que no estoy haciendo ningún progreso, tratando de encontrar a Chloe.


  CAPÍTULO OCHO


  Emma se estiró, poniéndose más cómoda en el lujoso sofá de cuero negro de Zane. Él le había colocado una bolsa de hielo picado alrededor del tobillo para reducir la hinchazón, y el dolor ya había disminuido considerablemente. Mientras miraba su maravillosa casa, se dio cuenta de que era mucho más de lo que ella se merecía. Se había comportado como una completa tonta.


  Una gran chimenea Adam dominaba una de las paredes, y varios sofás más cómodos estaban colocados para aprovechar el relajante calor del fuego. Todas las paredes estaban pintadas de un verde maravilloso y tranquilizador. Le recordaba a los prados de verano en un día soleado. Casi llenando otra pared se encontraba una enorme librería. Estaba repleta de una gran selección de libros colocados desordenadamente en su sitio. Sus lomos agrietados mostraban la evidencia del uso.


  Le entregó un vaso.


  —Te he servido un bourbon. Parece que necesitas uno fuerte.


  Inmediatamente reconoció el doble sentido, pero decidió dejarlo pasar.


  —Gracias. Mis días suelen estar llenos de cosas aburridas como comparecencias en el juzgado y presentación de informes. No todos los días pienso que estoy a punto de ser asesinado.


  Tomó un sorbo del licor dorado. Una sensación de ardor se extendió como un incendio en su estómago.


  —Dios, eso es fuerte.


  Colocó el vaso en una mesa auxiliar.


  —Sería prudente beber eso lentamente.


  Zane se sentó en el sillón de cuero junto a ella. Se había quitado la chaqueta y se había aflojado los dos primeros botones de la camisa. Vestido de forma diferente a cuando estaba en el club, parecía un ejecutivo que se retiraba por la noche, pero ella sabía que no era así. A este hombre le gustaban mucho la dominación y la sumisión. Sus bragas se humedecieron de deseo mientras se preguntaba cómo la dominaría, si alguna vez le daba la oportunidad.


  —¿A qué te dedicas exactamente, Zane? ¿Cuál es tu nombre completo?


  Tomó otro trago de bourbon antes de responder.


  —Eres curiosa, ¿verdad, nena? Bueno, para que conste, me llamo Zane Anders. Tengo un negocio de importación y exportación. Trato principalmente con piedras preciosas, como diamantes, rubíes y zafiros. También negocio con metales preciosos, como oro, plata y platino. Tengo cuarenta años y estoy divorciado. No tengo hijos. —Sonrió—. ¿Eso le satisface?


  —Sí. Me siento mejor ahora que sé un poco más sobre ti.


  Se acercó y tocó fugazmente su mano.


  —Me gustaría disculparme por mi comportamiento errático. Normalmente soy mucho más controlado.


  Zane sonrió, y ella supo que estaba pensando en el tiempo que pasaron juntos en el club, cuando ella era todo menos controlada.


  —Háblame de ti, Emma. Estoy intrigado. Una inglesa en Boston. Suena interesante.


  —De acuerdo, es justo, Zane. Me has hablado de ti, así que ahora supongo que me toca a mí.


  Tomó un sorbo de bourbon para darse confianza.


  —Tengo treinta años y, como ya he dicho, soy abogado. He venido a Boston para montar un bufete con mi mejor amiga, Chloe. —Ella suspiró—. Em, supongo que es poco probable que eso ocurra ahora.


  Extendió la mano.


  —Encantado de conocerte, Emma. Soy Zane.


  Emma puso su mano en la de él y sonrió.


  —Yo también me alegro de conocerte, Zane.


  Una sacudida de electricidad le subió por el brazo cuando él le acarició el pulgar en la palma de la mano.


  —No había necesidad de salir corriendo así —dijo él, dejando que su mano se soltara de la suya.


  Ella aún podía sentir su sensualidad mientras él se recostaba en su silla de cuero. Tomó otro gran trago de bourbon y colocó el vaso vacío sobre la mesa.


  Mirándola directamente, le dijo:


  —Habría sido mejor si hubiéramos hablado de lo que te hacía sentir tan incómoda.


  Se encogió de hombros y se relajó en el sofá. Lejos de las vistas y los sonidos intimidatorios del club, se sentía mucho más segura. El hecho de que Zane la hubiera hecho alcanzar el clímax por primera vez en dos años hizo que pareciera que se conocían desde hacía mucho más tiempo del que realmente tenían.


  —No estoy acostumbrado a ceder el control. Me sentí destrozada. Llegué al clímax con demasiada facilidad. Me asustó.


  —Pero eso es algo bueno, seguramente. No es algo malo.


  Emma forzó una sonrisa poco convincente. Zane no sabía ni la mitad.


  —No cuando has pasado los últimos años evitando a los hombres porque crees que eres frígida.


  Parecía sorprendido.


  —Bueno, está claro que no eres frígida, Emma. Eres una mujer, la mayor parte de tu deseo sexual está aquí.


  Zane se llevó un dedo índice a la frente.


  —Los hombres necesitan una estimulación tanto visual como mental para excitarse plenamente. Las mujeres disfrutan del sexo a un nivel más emocional. Pero siendo mujer, eso ya lo sabes.


  —Por supuesto que sí, pero que me lo demuestren de forma tan rotunda me descoloca. Me fui en parte por eso, pero sobre todo porque no era la razón por la que vine al club. Necesito averiguar qué le pasó a Chloe. Este no saber, me está comiendo por dentro.


  —Tal vez pueda ayudar. Matthew y Ethan son los propietarios de Sumisión. Son buenos amigos míos. Tal vez, con su ayuda, podamos averiguar lo que le ocurrió a Giselle. —Zane hizo un gesto en el aire mientras se corregía—. Me refiero a Chloe. Estoy seguro de que, si algún bastardo enfermo está utilizando el Club Sumisión para atraer a las mujeres contra su voluntad, querrán saberlo.


  Una calma interior comenzó a fluir a través de ella. Si contaba con alguna ayuda interna sólo podría mejorar sus posibilidades de encontrar a Chloe.


  —¿Harías eso por mí? ¿Incluso después de que te siguiera hasta aquí y te acusara de cosas realmente horribles?


  La culpa la abruma.


  —Prácticamente dije que la habías asesinado. Lo siento mucho, Zane. Actué fuera de lugar. Soy un abogado. Debería saber que no debo acusar a nadie sin pruebas firmes. Espero que puedas perdonarme.


  Él sonrió, y a ella se le estremeció el estómago por la forma en que la miraba.


  —Claro que te perdono. Ya está olvidado.


  Se sonrojó.


  —Gracias. Pero no merezco tu amabilidad.


  —Me gustas, Emma. Pero en el fondo sabes que necesitas la guía de un hombre . . . mi guía.


  Su vientre se contrajo al ver cómo decía la palabra guía. ¿Cómo conseguía hacer que una palabra tan sencilla e inocua sonara tan sexy? ¿Cómo la guiaría Zane exactamente? Sin duda, podría enseñarle a disfrutar del sexo. La idea la excitaba. Estaba claro que le gustaba la dominación. ¿Qué le haría? Atarla, azotarla, ¿quién sabe qué?


  —¿Nos vamos a la cama, Emma?


  Sus palabras seductoras y provocativas quedaron suspendidas en el aire, negándose a desaparecer. Apenas podía respirar.


  Se rió y le dio unas suaves palmaditas en la mano.


  —Vaya, vaya, pareces un conejo asustado atrapado en los faros. Tengo varias habitaciones libres arriba, así que puedes elegir, o . . . puedes dormir conmigo.


  Una sensación de calor se extendió por su coño. Zane le gustaba mucho.


  —No estoy seguro.


  Emma se llevó los dedos a la frente.


  —Cristo, soy una mujer de treinta años, pero sueno como una maldita virgen.


  Zane se acercó y se arrodilló junto a ella. Colocó sus manos sobre las de ella, y apartó lentamente los dedos de sus sienes palpitantes. Le cogió la barbilla y le inclinó la cara hacia la suya.


  —En mi mundo, eso es exactamente lo que eres. Una joven sumisa virgen, esperando que su Amo la guíe y proteja.


  Le puso el dedo en los labios cuando ella hizo una protesta.


  —Shh, puedo enseñarte cosas sobre ti misma, Emma, pero sólo si me lo permites. No te obligaré a hacer nada en contra de tu voluntad.


  Miró fijamente sus fascinantes ojos azules. Su corazón latía como un pajarito atrapado en la boca de un depredador. Zane la excitaba mucho, pero también la asustaba.


  —Sé que estás asustado y excitado al mismo tiempo. Ese es tu dilema.


  Sonrió y se quedó mirando sus labios.


  —¿Debo hacer una sugerencia? ¿Por qué no te enseño una habitación libre donde puedas cambiarte y darte una ducha?


  Entonces levantó su mirada hacia la de ella.


  —Entonces, si te sientes más seguro, mi habitación está al otro lado del pasillo.


  La energía nerviosa se enroscaba en su interior, retorciéndole las entrañas en una serie de apretados nudos. Aunque él parecía tranquilo y comedido por fuera, sólo con mirar sus ojos omniscientes, ella se daba cuenta de que la deseaba. Su mirada era como la de un halcón a su presa, dominante y despiadada. Era aterrador e increíblemente excitante. Emma asintió con cautela, agradeciendo que le hubiera dado tiempo para tomar una decisión.


  Zane la cogió en brazos y la subió las escaleras de dos en dos. Empujó una puerta con el pie y ella se asomó a un lujoso dormitorio. Un ventanal curvo complementaba las hermosas puertas francesas, que se abrían a una maravillosa terraza. Estaba segura de que, con la luz de la mañana, la habitación azul pálido con sus cortinas blancas de gasa sería un lugar maravillosamente tranquilo para despertarse. Era tan luminosa y aireada.


  La colocó suavemente sobre la exuberante alfombra.


  —Tranquila, nena. No pongas mucho peso en ese tobillo durante un día o dos.


  —Gracias. Prometo que no lo haré.


  Abrió un armario y sacó una de sus camisas.


  —Toma, si sientes la necesidad de cubrir tu pudor, puedes ponerte esto.


  —Gracias, lo haré. Soy inglés, después de todo.


  Zane se rió.


  —El baño está por ahí.


  La atrajo hacia sus brazos y le dio un beso tan devastador como el que habían compartido en el club.


  —No olvides que estoy al otro lado del pasillo si me necesitas.


  Le acercó la cara a la suya, sosteniendo su mirada.


  —Hay una cosa que debes recordar, Emma. Si vienes a mi habitación, no te irás hasta la mañana. ¿Entiendes?


  —Sí, Zane. Lo entiendo perfectamente.


  —Excelente. Entonces entiende esto también, una relación D/s es un intercambio de poder. Tú me entregas tu control, y yo te daré todos los orgasmos que puedas desear.


  Hablar de sexo tan abiertamente hizo que se le cortara la respiración. En Inglaterra, había tenido una educación conservadora. Nadie hablaba de esas cosas, y menos sus padres y sus novios.


  —No cedo el control muy fácilmente —le dijo con altivez.


  Si pensó que ella caería a sus pies, se merecía otra cosa.


  —Lo sé. Pero en mi opinión, toda esta mierda feminista está matando al país.


  Emma cruzó los brazos a la defensiva sobre el pecho.


  —Debes ser un machista si crees que las mujeres no son iguales a los hombres.


  —Por el contrario, las mujeres son iguales a los hombres en casi todos los aspectos. Pueden gobernar países, por el amor de Dios, pero cuando se trata de la alcoba, tienen que ceder el control y devolvérselo al macho de la especie, tal y como la naturaleza lo ha previsto. ¿Por qué crees que hay tantas mujeres infelices en Estados Unidos ahora mismo?


  —¿Preocupaciones de dinero?


  —Equivocado.


  La estrechó entre sus brazos y le susurró al oído:


  —Son infelices porque necesitan una buena follada de alguien que sepa lo que hace. Quieren ser abiertas y devoradas como si fueran la última mujer del planeta.


  El calor inundó sus mejillas ante su colorida descripción.


  Zane sonrió ante su evidente vergüenza y le pasó un pulgar por los labios.


  —Será un placer presentarle mi mundo, bella dama.


  Con un rápido toque cariñoso en su nariz, comenzó a alejarse.


  Vio cómo su alto y ancho cuerpo se retiraba por la puerta del dormitorio. «Tengo la sensación de que este hombre está jugando conmigo. Está tan lleno de ego. Cree que voy a ir a su habitación y que voy a caer rendida a sus pies». Emma entró en el baño. «Es imposible que sepa lo que voy a hacer, porque ni yo misma lo sé».


  Durante una larga ducha caliente, la misma imagen insistente llenaba su mente: Zane, el hermoso y guapo Zane. No podía quitarse su cara de la cabeza. Era tan carismático y tan jodidamente sexy. Estaba segura de que podría cumplir sus promesas y mucho más. ¿Debía cruzar el pasillo e ir a su habitación? ¿Confiaba lo suficiente en él?


  CAPÍTULO NUEVE


  Dos horas después


  Incapaz de dormir, Emma se tumbó encima de la cama, mirando al techo. Su mente no dejaba de pensar en Zane. ¿La estaba esperando al otro lado del pasillo? Esta noche en el club le había abierto las posibilidades de una nueva forma de vida. Le había mostrado algo que ella nunca había sabido que era posible. La libertad de explorar sus fantasías sexuales. Todo lo que tenía que hacer era confiar en él. «Si te atreves».


  —Que le den —murmuró en voz alta, mientras se levantaba de la cama.


  Su tobillo aún se sentía débil, pero no era tan doloroso como antes. Salió cojeando de su habitación y se quedó sin aliento ante la puerta de su habitación. Cuando levantó la mano para llamar, vio que el brazo le temblaba visiblemente. Sin atreverse a moverse, se quedó mirando la puerta. Era ahora o nunca.


  Con un profundo suspiro, golpeó suavemente el panel de roble claro.


  Al principio, pensó que no lo había oído y que debía estar dormido, porque se quedó esperando en el pasillo, escuchando su propia respiración agitada. Se sintió como una colegiala traviesa, de pie frente al despacho del director, esperando a que la llamara y la disciplinara. A punto de volver a su habitación, observó hipnotizada cómo la ornamentada manilla empezaba a girar lentamente. La puerta se abrió de golpe.


  Zane estaba allí en toda su gloria masculina. Llevando sólo un par de pantalones de deporte, su amplio pecho estaba desnudo. Parecía que acababa de salir de la ducha porque tenía el pelo húmedo y de punta.


  Sonrió.


  —Bueno, bueno, mi bonita Rosa Inglesa. Tu presencia me complace.


  Luego la hizo pasar al interior.


  En marcado contraste con el resto de la casa, la habitación poco iluminada era oscura y melancólica. El rojo más intenso coloreaba las paredes, y los gruesos muebles de caoba realzaban su masculinidad. No podía apartar la mirada de la enorme cama con dosel, que dominaba toda la habitación. Saber que pronto estaría acostada en ella con Zane hizo que su corazón latiera más rápido.


  Cuando oyó que la puerta se cerraba detrás de ella, su cabeza se agitó y lo vio sacar la llave. Sabía que lo hacía para causar efecto. Probablemente sólo quería ver su reacción.


  Lo levantó.


  —Sólo en caso de que estuvieras pensando en cambiar de opinión. Ya no hay escapatoria, Emma.


  Abrió un cajón de la cómoda y lo metió dentro, antes de sacar lo que a ella le pareció un cinturón de cuero enrollado. Colocó el objeto encima de la cómoda y se volvió hacia ella. Se sintió tan pequeña y vulnerable de pie junto a él. Él simplemente se alzaba sobre ella. Sintiéndose intimidada por el hombre, no pudo evitar sonrojarse.


  —Veo que estás asustada, así que seré extra suave contigo.


  Sin pedirle permiso, empezó a desabrochar lentamente los botones de su camisa. Ya estaba tomando el control y tomando decisiones por ella, y eso le gustaba. Le quitó la enorme camisa de los hombros y la dejó caer al suelo.


  —Oh, nena, tienes un cuerpo tan bonito —murmuró, dejando que su mirada recorriera toda su longitud—. Disfrutaré descubriendo lo que te hace vibrar. Ahora me perteneces.


  —Soy mi propia mujer, Zane.


  —No cuando estás aquí conmigo y la puerta está cerrada.


  —Eso suena como una amenaza.


  —No, no es una amenaza, es una promesa.


  Emma sintió que su cuerpo se ponía rígido. ¿En qué se había metido? Esperaba no arrepentirse de sus actos. No era aventurera por naturaleza, así que estaba actuando fuera de su carácter al estar aquí. Cuando miró a Zane, sus sentidos se agudizaron, su olfato, su oído, su tacto. Todo parecía aumentar en su presencia, incluso su sentido de la autoconservación.


  —Shh —le tranquilizó, masajeando suavemente sus hombros—. Llevas mucha tensión en tu cuerpo. La consecuencia de ser una inglesa sexualmente reprimida, supongo.


  Emma sonrió ante sus palabras, sabiendo que eran muy ciertas. Disfrutaba de sus tiernas caricias.


  —Estoy aquí para aprender, Zane. Estoy harto de estar siempre tenso.


  —Has tomado la decisión correcta al venir a mí, Emma.


  Zane le pasó los dedos por los brazos y luego le apretó las manos con fuerza. Antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba pasando, él le había atado las muñecas con unas esposas de cuero.


  Emma respiró profundamente.


  —Zane, ¿es esto estrictamente necesario?


  Intentó zafarse, pero fue inútil, el agarre era demasiado fuerte. Estudió la correa de cuero con más detenimiento. Era grueso y cubría unos cinco centímetros de sus muñecas y antebrazos. El cuero adornado estaba decorado con dos anillos de metal resistentes.


  —Tienes que aprender que yo decido lo que es estrictamente necesario.


  Por el tono de su voz, se dio cuenta de que no le gustaba que cuestionara sus acciones.


  —Recuerda lo que te dije antes.


  Señaló sus ojos.


  —Yo puedo ser testigo de tu vulnerabilidad y tú —le tocó la sien—, puedes experimentarla aquí. Es el intercambio perfecto. Te voy a dar una palabra de seguridad. ¿Sabes lo que es una palabra de seguridad?


  —Sí —dijo ella, en apenas un susurro.


  Había aprendido mucho sobre la escena BDSM en Internet.


  —Si lo uso, entonces dejas de hacer lo que estás haciendo. ¿Es eso cierto?


  —Absolutamente, claro.


  Le cogió la barbilla y ella levantó lentamente los ojos hacia los suyos.


  —Si lo usas, discutiremos lo que no te gusta, y si sigues sintiendo lo mismo, entonces dejaré de hacer lo que esté haciendo. Todo tiene que ser consensuado. Entonces, ¿quieres elegir tu palabra segura? ¿O debo elegir una por ti?


  —Tú eliges, apenas puedo pensar con claridad en este momento.


  —Entonces te doy la palabra «rojo». Rojo significa parar.


  Emma asintió.


  —Sí, por supuesto, el sistema de semáforos.


  De todas las palabras, se dio cuenta de que sería la más fácil de recordar.


  Le pasó una mano por la cara.


  —No hay que preocuparse, yo cuidaré de ti.


  —¿Lo harás? —preguntó ella, inspirando largamente y con nerviosismo.


  —Sí, como ahora mismo. Engancha tus brazos alrededor de mi cuello, y te llevaré a la cama. Normalmente empiezo a entrenar a un submarino en posición de pie, pero como te has lastimado el tobillo, me siento particularmente benévolo esta noche.


  —Gracias. ¿Debo llamarte Amo o Zane? He leído que a los Doms les gusta que les llamen Amo.


  —Em, creo que prefiero una combinación de ambos. Te permitiré que me llames Maestro Zane cuando seamos formales.


  —El Maestro Zane es, entonces.


  Ella sabía que estaba alimentando su viaje de poder. Zane claramente tenía un gran ego que atender.


  Emma enganchó los brazos sobre su cabeza. Él le cogió las nalgas y la levantó del suelo. Sus piernas se enroscaron automáticamente alrededor de los muslos tensos y musculosos de él, haciendo que su excitación se disparara. Completamente desnuda, su coño se abrió y se apretó deliciosamente contra la evidente erección que llenaba sus pantalones de deporte. El torso desnudo de él se sentía maravilloso y cálido al rozar sus pechos. Mientras la llevaba a la cama, sintió que sus pezones endurecidos se rozaban con el vello oscuro y masculino que cubría su pecho. Zane la depositó con cuidado en la cama como si fuera el objeto más preciado que jamás hubiera manejado. El suave y lujoso tacto de la colcha de damasco le acarició la espalda y las nalgas desnudas, haciendo que un profundo suspiro saliera de sus labios. Levantó los brazos atados alrededor de su cuello y los elevó por encima de su cabeza. De la cabecera de la cama colgaban dos ganchos, que él sujetó inmediatamente a las anillas metálicas de la correa de cuero.


  Emma tiró sin poder evitarlo de sus ataduras. El miedo puro corría por sus venas. Al darse cuenta de que estaba atrapada y no había forma de escapar, las palabras «Amo Zane, tengo miedo» salieron de su boca.


  Se inclinó y le besó suavemente los labios.


  —Shh, cariño. Sé una chica valiente para mí.


  Le bajó los dedos por los brazos y le cogió la cara.


  —Complacería a tu Maestro.


  Sus ojos eran pozos profundos de azul cobalto.


  Ella asintió, asustada, pero también excitada e hipnotizada. La idea de estar totalmente a su merced la embriagaba. Poco a poco fue bajando por la cama, dejando que sus dedos acariciaran cada parte de su cuerpo desnudo. Sus manos masajeaban sus pechos, las palmas rodando sobre sus excitados picos hasta que ella se estremeció de placer.


  —Me complace que mi sumisa responda bien a su Amo.


  —Sí, Maestro Zane.


  Bajó, acariciando y besando su vientre, sumergiendo la lengua en el interior de su ombligo. Levantó la cabeza y la sostuvo en su mirada, antes de rozar con su lengua la longitud de su coño suave como un bebé. Vio cómo le temblaban las piernas cuando las grandes manos de él le ahuecaron las nalgas y la cintura y tiraron de ella con fuerza hacia la cama. La correa de cuero que le sujetaba los brazos por encima de la cabeza se flexionó ligeramente, tirando de ella hasta que sus piernas se doblaron sobre el borde de la cama. Había un cojín cerca, y él lo hizo rodar bajo su trasero, haciendo que todo su cuerpo se arqueara, listo para ser follado. Sólo la cabeza y los hombros permanecieron en contacto con la suave colcha de gasa.


  —Maestro Zane, siento que no tengo control. Me estás asustando. —Su voz tembló.


  —No tienes que preocuparte, mi sumisa. Tu Maestro simplemente te está haciendo saber quién está al mando.


  Un gemido sumiso salió de sus labios cuando él le colocó una correa de cuero alrededor de la rodilla, y luego la aseguró al grueso poste de la cama ornamentalmente tallado. Hizo lo mismo con la otra rodilla, abriendo el coño de par en par para que él lo examinara. Zane observó todo, cada parte íntima de la mujer.


  —Oh, Dios, me siento tan expuesta.


  Mientras miraba la longitud de su cuerpo, sus pechos se agitaban con su rápida respiración. Con la almohadilla firmemente colocada bajo sus nalgas, su estómago se levantó temblando por la adrenalina que inundaba sus venas. Sus piernas estaban muy separadas por las ataduras de cuero, lo que permitía al amo Zane un acceso completo a su coño y a su agujero del culo. Ahora eran suyos para hacer lo que quisiera. Nunca se había sentido tan expuesta o excitada.


  Emma tampoco se había sentido nunca tan asustada y vulnerable.


  Le temblaba el labio inferior. Una lágrima resbaló de su ojo y recorrió lentamente su mejilla.


  —Maestro Zane, por favor, tengo miedo.


  CAPÍTULO DIEZ


  Zane se sentó junto al cuerpo tendido de Emma y le pasó una mano por su suave pelo rubio. Se lo apartó tiernamente de la cara. Vio que estaba asustada y eso le hizo sentir que quería protegerla. Su dura polla palpitaba dentro de los pantalones, pero sabía que, si la empujaba demasiado, podría asustarla por completo.


  —Si quieres que se detenga, entonces usa tu palabra de seguridad, nena.


  —Sólo habla conmigo, Maestro Zane. Estoy fuera de mi zona de confort. No estoy acostumbrado a ceder tanto control.


  Zane le pasó una mano por la mejilla.


  —Shh. Te cuidaré, lo prometo.


  Su corazón latía con fuerza cuando el poder que tenía sobre ella recorría su cuerpo. Cuando sintió el agua salada resbalando por su mejilla, se dio cuenta de lo vulnerable que se sentía. Se inclinó hacia ella y le lamió una lágrima que se había acumulado en el rabillo del ojo, amenazando con derramarse. Luego la besó lenta y pausadamente, deslizando la mano por su vientre hasta llegar a su coño.


  —Shh, nena, todo está bien —le tranquilizó, acariciando un dedo sobre su bonita clítoris—. El maestro Zane te dará toda la seguridad que necesitas. Esta noche se trata de placer . . . Tu placer y el mío. No tienes que hacer nada. Todo lo que tienes que hacer es sentir.


  Emma tenía un cuerpo perfecto y follable. Disfrutaría conociendo mejor a su nueva subordinada, pero primero tenía que calmar la agitación interior que la desgarraba. Sabía que ella quería escapar y huir de él, pero también sabía que quería experimentar su hábil dominio sobre su cuerpo. Este conflicto rugía como un tifón en su mente.


  Apenas capaz de mover la cabeza, Emma estaba casi inmóvil en la cama. Pequeños maullidos salían de sus labios. Él observó cómo ella cerraba lentamente sus hermosos ojos azules, su respiración se relajaba y sus sensuales labios carnosos se separaban ligeramente. Su coño estaba mojado y él sabía que por fin empezaba a desinhibirse.


  —Buena chica.


  Le dio un último beso y se alejó.


  Zane se dirigió a la cómoda y abrió un cajón. En su interior había un surtido de herramientas diseñadas para obtener lo mejor de sus subordinados. Seleccionó una fusta de medio metro de largo y la flexionó en sus manos. Cuando finalmente regresó junto a Emma, se colocó en el extremo de la cama. Sus piernas, sujetas por las correas de cuero, estaban muy separadas. Los pliegues de su coño estaban abiertos como una perfecta flor rosa. «Hermoso».


  Su pene palpitaba dentro de sus pantalones mientras absorbía su total vulnerabilidad. Emma era suya para hacer lo que quisiera, y eso era increíblemente excitante. Con la almohada en su sitio, su impecable trasero se levantó del colchón. El vientre femenino dio paso a sus magníficos pechos. Cada pezón, de color rosa pálido, se fruncía en un nudo endurecido. Se ondulaban tentadoramente con su respiración. Tenía los brazos tensos por encima de la cabeza, y las gruesas esposas de cuero sujetaban sus esbeltas muñecas al cabecero. Emma no iba a ninguna parte. No hasta que él se saciara de su cuerpo y su mente.


  Sus ojos se abrieron de par en par cuando él le tocó la boca con la fusta de cuero.


  —Ni un sonido, mi mascota. Exijo tu completo silencio, o te castigaré severamente.


  Para enfatizar su poder sobre ella, golpeó con fuerza la fusta contra el cabecero. Hizo un ruido agudo que resonó en toda la habitación, al impactar contra la caoba envejecida. La respiración se entrecortó en su garganta, pero no salió ningún sonido de ella.


  Le pasó la suave punta de cuero por el cuello, rodeando cada uno de los pechos, y luego la pasó deliberadamente por el clítoris. El más mínimo toque en su sensible nudo abierto la hizo jadear sin aliento. Su cabeza giraba de un lado a otro, pero seguía sin emitir ningún sonido. Pero él sabía que lo haría. La experiencia con anteriores esclavos le había enseñado que las probabilidades estaban en su contra. Él estaba al mando y ella no podría resistirse por mucho tiempo. Sonrió. Siempre ganaba este juego.


  Le tocó la fusta en los labios ligeramente separados.


  —Shh, mi mascota. Recuerda, ni un sonido debe salir de tu hermosa boca.


  Se arrodilló y pasó la lengua por su perla abierta.


  —Mmm, qué coño tan bonito.


  Notó que las piernas de ella temblaban visiblemente mientras intentaba mantener el control. Tirando del capuchón del clítoris, le acarició el nódulo sexual con los dientes, hasta que oyó una aguda respiración. Entonces le dio de lleno, succionando su clítoris en su boca, haciendo girar su lengua sobre el ardiente cordón. Fue música para sus oídos cuando sus gritos de puro placer comenzaron a llenar la habitación. Lentos y silenciosos al principio, fueron ganando en velocidad e intensidad a medida que su orgasmo se apoderaba de ella. La fuerza y la potencia de su clímax la dejaron sorprendida y jadeante.


  —Oh, Maestro Zane, por favor.


  Había ganado esta batalla con su submarino. Ahora pasaría a la siguiente etapa de su entrenamiento.


  Se puso de pie, disfrutando de la vista de su cuerpo atado mientras ella recuperaba lentamente la compostura. Un atractivo rubor rosado coloreaba sus mejillas y su vientre se ondulaba de forma sexy mientras luchaba por respirar. Su lengua salió como una serpiente de su boca. Él se inclinó hacia ella y le tocó la punta de la fusta en los labios, golpeándola varias veces contra el bonito arco de Cupido.


  —Has roto las reglas, mi mascota. Es mi deber como tu Maestro disciplinarte.


  Sin aliento, respondió: —Lo siento, señorito Zane. No pude evitarlo. No pude evitarlo. Usted me obligó a hacerlo.


  —¿Culpas a tu Maestro por tu desobediencia?


  —No, Maestro Zane, lo siento. Hablé fuera de lugar.


  —En ese caso, acepto tus disculpas, mi mascota.


  Zane recorrió con la fusta su resplandeciente cuerpo desnudo. Adoraba la forma en que el sudor brillaba en su piel femenina, dándole un aspecto nacarado.


  —¿Ahora dónde debo administrar tu castigo? ¿En tus muslos?


  Pasó la fusta de cuero por la suave carne de sus piernas.


  —¿O tal vez las plantas de los pies? —Le tocó el empeine con la fusta y la vio retorcerse.


  —Em, ¿qué hacer? Como no has desobedecido a tu Maestro antes, te permitiré elegir.


  —Mis nalgas por favor, Maestro Zane.


  —Excelente elección, mi mascota. Posees un hermoso y carnoso trasero.


  La almohadilla levantó su cremoso culo de la cama. Apretó cada nalga con sus manos, masajeando los suaves globos para concentrar su mente en lo que estaba a punto de suceder. Vio la aprensión en sus ojos.


  La fusta hizo unos ruidos portentosos en el aire al dar un par de golpes de práctica.


  —Sólo me aseguro de que mi objetivo es verdadero.


  Luego azotó la fusta contra la parte carnosa de su trasero. Fue más bien un golpe que un golpe, pero tenía que introducirla en el juego D/s gradualmente. No quería asustarla. Debió juzgarlo bien porque Emma no gritó, sólo se mordió el labio inferior.


  —Excelente, mi mascota, excelente.


  Pasó la mano por la marca roja que se veía en su melocotón y se quedó mirando su hermoso rostro.


  —Espero que mi sumisa haya aprendido la lección. No debe salir ningún sonido de esos dulces labios de rubí. No a menos que te dé permiso. ¿Entendido?


  Cuando ella asintió, él deslizó de inmediato su lengua a lo largo de su raja sin vello, recorriéndola desde el agujero del culo hasta el clítoris en un movimiento fluido. Su excitación femenina había crecido y se extendía como un néctar en su boca. Esta vez introdujo dos dedos en el interior de su coño mientras arrastraba su lengua repetidamente sobre su hinchado nódulo.


  Unos suaves gemidos brotaron de sus labios cuando volvió a alcanzar el clímax.


  —Oh, Maestro Zane, no puedo evitarlo. Lo siento mucho.


  Levantó la mirada y observó hipnotizado cómo ella perdía la batalla por permanecer en silencio y, en cambio, se entregaba a la indudable satisfacción de otro ruidoso orgasmo. Su cabeza se agitó de un lado a otro y su estómago se levantó mientras intentaba escapar de su lengua burlona.


  Zane se apartó y se paseó por el suelo. Agitó con rabia la fusta en el aire varias veces para conseguir un efecto dramático.


  —Me decepcionas, mi mascota. Dos veces has hecho ruido sin mi permiso. Debes ser disciplinado por tu propio bien. Dos golpes más serán administrados en tu trasero. ¿Entendido?


  —Sí, Maestro Zane. Gracias.


  Le gustaba lo bien que se metía en el papel de sumisa. La polla le dolía por Emma. Necesitaba estar dentro de su humedad femenina. Sería un afrodisíaco inimaginable sentir su corazón agitándose como un animal salvaje acorralado, mientras él tomaba el control total de ella.


  Zane levantó la fusta por encima de su cabeza, antes de disciplinar su cremoso trasero dos veces más. Luego masajeó la tierna carne, calmando sus sumisos gritos con suaves caricias de sus dedos.


  —Mira qué bien te cuida tu amo.


  Cada vez que las palmas de sus manos aliviaban el enrojecimiento de su trasero, él pasaba un pulgar por su clítoris. Ella contuvo la respiración. Sus ojos buscaron los de él para adivinar lo que haría a continuación.


  —Recuerda, ni un sonido, mi mascota.


  Zane le tocó el coño, acariciando tiernamente su clítoris antes de deslizar dos dedos en su interior. Las paredes de su vagina se cerraron y se estremecieron a su alrededor mientras él la penetraba con los dedos. Con los dedos aún dentro de ella, bajó y pasó la lengua por su clítoris mientras otro orgasmo brotaba tembloroso de su cuerpo.


  Un grito salió de sus labios.


  —Oh, Maestro Zane. Es tan poderoso que duele. No más, por favor.


  Su cabeza se balanceaba de un lado a otro, mientras murmuraba incoherencias. Zane se quitó el chándal. Su polla estaba en posición de firmes, la corona púrpura, llorando por su excitación. La acarició desde la base hasta la punta.


  —Querrás esto, mi mascota.


  Levantó la cabeza y le miró. Sus ojos se abrieron de par en par al ver lo que tenía en la mano.


  —Oh, Maestro Zane. Sí, sólo usted, amo Zane.


  Zane se pasó un condón por el tronco y luego se movió entre las piernas de ella. Mantuvo la polla en su entrada y se inclinó sobre ella. Sujetando sus manos a ambos lados de su cuerpo para mantener su peso sobre ella, hundió lentamente su longitud dentro de ella. Ella estaba muy apretada. Sus múltiples orgasmos habían sensibilizado los músculos de su vagina hasta que se cerraron alrededor de su polla como un tornillo de banco.


  —Oh, duele mucho.


  Levantó la barbilla mientras se retorcía por el éxtasis y la agonía, estirando la cabeza hacia atrás mientras se entregaba por completo. Sus pechos se dirigieron hacia él, ofreciéndosele en una rendición definitiva.


  Zane se abalanzó y lamió el pulso en la base de su garganta. Sintió que su corazón latía como un pájaro salvaje asustado. Le dio pequeños besos en sus hermosos y maduros pechos, llevándose los tiernos pezones a la boca y acariciándolos con los dientes.


  Cada golpe de su verga la hacía gemir y gimotear. No podría haber deseado más de una nueva sumisa. Emma era todo lo que él quería en una mujer: inteligente, suave y sumisa. Era extremadamente complaciente cuando le daba el control.


  La miró fijamente a sus ojos azules encapuchados mientras la penetraba con fuerza. Las gotas de lágrimas se pegaban a sus pestañas. La vulnerabilidad de ella lo abrumó. En ese momento la vio por primera vez. La vio y algo se le retorció en las entrañas. Ella no era sólo una nueva sumisa a la que quería entrenar y utilizar para su propio disfrute personal. Emma era mucho más que eso.


  Zane también necesitaba conocerla a nivel emocional. Quería ver lo que ella pedía en un restaurante de lujo. Quería estar allí cuando ella se despertara por la mañana. Quería saber lo que la hacía vibrar. Se inclinó y besó sus dulces y sensuales labios, acariciándola lentamente mientras ella se corría una y otra vez. Disfrutó de los eróticos maullidos femeninos que brotaban de su hermosa boca.


  —Oh, Zane . . . es tan bueno . . . tan bueno.


  Su cabeza cayó hacia atrás y todo su cuerpo se tensó bajo él.


  —Eso es, cariño.


  Le apartó suavemente el pelo de los ojos, saboreando su inevitable rendición. Le encantaba la forma en que su transpiración se mezclaba con el cuerpo desnudo de él, que se deslizaba sobre el de ella.


  —Deja que tu Maestro se ocupe de ti.


  Empujó su polla aún más profundamente, golpeando sus pelotas contra los labios de su coño, e inmovilizándola en su lugar, dejando que su peso la abrumara.


  El coño de ella se aferró a la polla de él, ordeñando su contenido, hasta que él también llegó al clímax con un gemido de satisfacción y garganta profunda.



  CAPÍTULO ONCE


  En un completo aturdimiento, Emma fue vagamente consciente cuando Zane levantó su peso de ella. El dolor en su coño se intensificó cuando él retiró su polla aún dura. Sintió que sus grandes manos desprendían las ataduras de cuero de sus brazos y piernas. Como no quería moverse ni ayudarse a sí misma, él la puso tiernamente de lado y la cubrió con el suave edredón.


  Se acurrucó en su calor mientras él se unía a ella en la cama y la abrazaba.


  —Shh, cariño. Estás a salvo conmigo —le susurró al oído, mientras le masajeaba lentamente los hombros doloridos.


  Emma se aferró a él. Zane era su único punto de referencia en la tormenta que se desataba en su cabeza. Él era su roca.


  Al principio, se asustó, pero luego se deleitó con el dominio de su cuerpo y su mente. ¿Qué clase de mujer era? ¿Una mujer que disfrutaba siendo inmovilizada y abierta para su disfrute? Iba en contra de todo lo que siempre había creído.


  Zane simplemente la había hipnotizado. Su poder y control se combinaron para hacer un afrodisíaco potente. Al final, ella no había podido ni querido resistirse. Todos esos años en los que se había creído frígida. Se alegró de no serlo.


  Levantó la vista hacia su apuesto rostro. Sus llamativos ojos azules la miraban. La polla de él se había enterrado tan profundamente dentro de ella que le dolía, pero de una manera fantástica y sexy. Ahora, por primera vez en sus treinta años de vida, se sentía realmente como una mujer de verdad. Una mujer deseable y sexy. Como una gata que reclama afecto, se estiró perezosamente contra él, presionando su cuerpo a lo largo del suyo, disfrutando del tacto de su piel desnuda donde se tocaban. Satisfecha y completamente en paz consigo misma, Emma se dejó llevar, se dejó llevar lentamente.


  * * *


  Abrió los ojos y estiró lujosamente los brazos por encima de la cabeza. Miró a Zane. Una sonrisa se dibujó en sus labios, y él le acarició la mejilla y le besó la frente.


  —Bienvenida, nena.


  —Mmm, ¿cuánto tiempo llevamos aquí tumbados?


  —Un par de horas.


  —¿Un par de horas, pero sólo parecen unos minutos?


  —Has entrado en un profundo trance. ¿Cómo te sientes?


  —Un poco abrumado.


  Su cuerpo estaba actuando fuera de lo normal. Después de una serie de orgasmos múltiples, se había desmayado, drogada por las endorfinas y el placer. Había perdido completamente la noción del tiempo.


  Acarició con ternura el pelo de sus ojos.


  —Emma, quiero saber lo que estás pensando. Quiero saber qué pasa por tu cabeza en este momento.


  Sintió que empezaba a ponerse rígida.


  —Prefiero no hablar de mis emociones, Zane.


  Sus pensamientos internos eran suyos. Eran su santuario.


  Zane se rió.


  —Nena, no te pongas tan tensa.


  —No estoy tenso, se lo puedo asegurar.


  —Puedo sentirlo en tus hombros. Vaya, vaya, te has tensado bien.


  —No, no lo he hecho.


  —Sigues luchando por mantener el control, Emma. En una relación D/s, tienes que renunciar a todo.


  Le cogió la cabeza con las manos. Mientras le pasaba los dedos por el pelo, la miró con atención.


  —Exijo saber exactamente lo que estás pensando.


  Emma negó con la cabeza.


  —Mis pensamientos son privados. Deben seguir siendo personales para mí, a menos que decida compartirlos contigo.


  Zane la agarró de los brazos y le inmovilizó las manos en el colchón. Sonriendo como un gato de Cheshire, presionó lentamente su peso sobre ella. Le acarició el cuello con el rastrojo de la barbilla rozando su piel.


  —Así que piensas que tus pensamientos son privados. Ahí es donde te equivocas. ¿Cómo se supone que voy a satisfacer todas tus fantasías, cuando las mantienes encerradas aquí?


  Le tocó un dedo en la sien, para dejar claro su punto de vista.


  Emma se retorció, deseando mantener al menos algo de control. Si se trataba de una batalla de voluntades, perdería. Ser dominada por Zane la excitaba. Ya sentía que su libido aumentaba cuando su cálido cuerpo desnudo se extendía a lo largo del suyo, inmovilizándola. Su polla estaba dura como una roca y se apretaba deliciosamente contra su muslo.


  —Necesito que se me permita tener libre albedrío, Zane. No puedes tener todo lo que quieres.


  —Soy tu amo. Lo quiero todo. De hecho, lo exijo.


  No estaba dispuesta a divulgar sus pensamientos y deseos más íntimos y mantuvo la boca bien cerrada.


  Entonces dijo:


  —Ya veo.


  Sus ojos ardían de calor mientras la miraba fijamente.


  —Date la vuelta y ponte de rodillas. Quiero ver tu culo al aire.


  —Pero . . .


  —No me hagas pedírtelo otra vez.


  Al darse cuenta de que él no estaba de humor para compromisos, respondió débilmente:


  —Sí, amo Zane.


  Un pulso de excitación la recorrió mientras hacía lo que él le pedía. Él retiró las mantas y ella se arrodilló en la cama frente a él. Apoyó la cabeza en el colchón y levantó las nalgas en el aire. Se sentía increíblemente vulnerable en esta posición.


  —Así está mejor. Mucho mejor, pero asegúrate de responder más rápido la próxima vez que te ordene hacer algo.


  Le pasó los dedos por las nalgas, amasando la carne. Emma se mordió el labio inferior, sintiéndose asustada y excitada a partes iguales.


  —Ahora coloca tus manos detrás de la espalda y agarra tus tobillos. Tu Maestro disfruta viéndote atado, y sé que a ti también te gusta.


  —Sí, Maestro Zane.


  Ella obedeció de inmediato y esta vez sin preguntar. Su coño palpitaba ahora con un dolor profundo y persistente. ¿Cómo podía querer más sexo después de que Zane la hubiera complacido repetidamente? El intenso poder de los múltiples orgasmos que él le había regalado era todavía impactante y nuevo.


  Le aseguró las muñecas a los tobillos con las correas de cuero. Las mismas que había utilizado para sujetar sus piernas a los postes de la cama.


  Cuando por fin apretó las hebillas a su gusto, la miró directamente y le dijo:


  —Ya no hay escapatoria, mi mascota.


  Tenía razón. Emma no podía moverse, aunque su vida dependiera de ello. Se levantó de la cama y cruzó la habitación. Oyó cómo se abría el cajón de la cómoda y se cerraba de nuevo. Cuando regresó, tiró de su cuerpo atado hacia el colchón hasta que sus pies colgaron del borde. Cuando él se apartó, observándola en silencio, ella supo que estaba disfrutando de su completa sumisión.


  Finalmente, habló:


  —Quiero saber exactamente lo que estás pensando. Es mi derecho como tu Maestro saber todo lo que pasa por tu cabeza.


  Aferrándose aún a un poco de control, dijo:


  —Algunas cosas son muy personales, maestro Zane.


  —Em.


  Le pasó la mano por las nalgas y luego le pasó los dedos por la raja del culo. Cuando tocó su fruncido agujero, Emma se sobresaltó alarmantemente y aspiró con dificultad.


  —Tal y como pensaba. Supongo que no has tenido sexo anal antes.


  El pánico surgió en su interior y las palabras apresuradas brotaron de sus labios.


  —No, Maestro Zane. Por favor, no . . .


  —No te preocupes, mi mascota. No voy a reclamar tu culo de melocotón ahora mismo.


  Emma soltó un suspiro de alivio, pero le duró poco ya que él añadió con cierta fruición:


  —Pero voy a acostumbrarte a la idea.


  Sus ojos se abrieron de par en par, cuando sintió que una sustancia fría y húmeda se extendía sobre su ano. Algo duro e inflexible tocó la entrada de su fruncido agujero.


  —Por favor, Maestro Zane. Por favor, dime qué vas a hacer conmigo—.


  Se rió.


  —Relájate. Es sólo un pequeño tapón para el culo. Te prometo que no te va a doler. Estás bien lubricada. Te ayudará a prepararte para cuando reclame tu culo virgen.


  Un gemido salió de sus labios cuando él comenzó a presionarla en su recto. Ella luchó por mantenerlo fuera, tensando sus músculos anales, deseando que se alejara de ella. Pero fue inútil. A pesar de su resistencia, finalmente la introdujo por completo, dejándola sin aliento e insegura. ¿Cómo se sentiría el sexo anal? La plenitud de su culo acentuaba su vulnerabilidad. ¿Qué iba a hacer él a continuación?


  —¿Cómo te sientes?


  Acarició sus dedos entre sus piernas, rozando de vez en cuando su coño.


  Sabía que él quería conocer todas las emociones, pensamientos y miedos de su cabeza. Emma decidió presentar algunos de sus pensamientos internos, pero no todos.


  —Me siento un poco asustada, Maestro Zane.


  Estaba segura de que él tenía formas de obtener su consentimiento de todos modos. Sólo ese pensamiento la excitaba.


  —Excelente, mi mascota. Un poco de miedo es bueno. Una pequeña cantidad de miedo aumenta las emociones. ¿Qué más?


  Le rodeó el clítoris con un dedo, haciéndola gemir en voz alta.


  —Mmm, tan húmedo, mi mascota. Tu persona inglesa sexualmente reprimida puede engañar a algunos de que la mantequilla no se derrite en tu boca, pero nosotros sabemos otra cosa. ¿No es así?


  Le apretó el clítoris con fuerza entre el dedo y el pulgar, y ella gritó, de placer y de dolor.


  —Sé que te gusta estar a mi merced.


  —Sí, Maestro Zane.


  El aliento jadeó de su cuerpo.


  —Necesito que estés a cargo.


  —¿Qué más? ¿Qué sentiste cuando llegaste a mi habitación?


  Introdujo dos dedos en su coño, antes de sacarlos de ella y probar sus jugos.


  —Mmm, sabes divino.


  Ella sabía lo que acababa de hacer y sus palabras la excitaban.


  —Oh . . . yo . . . no puedo pensar bien, maestro Zane.


  Su voz se apagó mientras enterraba la cabeza en el colchón.


  —Todavía no has respondido a mi pregunta. Me estás ocultando algo. Bueno, debes pagar por tu desobediencia.


  Oyó el inconfundible sonido de un paquete de papel de aluminio que se abría. Entonces él le rodeó la cintura con el brazo y le acercó la palma de la mano al vientre. Una ráfaga de aire salió de sus labios cuando él la atrajo hacia sí y le llenó el coño con un movimiento rápido y brutal.


  —Dime lo que quiero saber. No te lo volveré a preguntar.


  «Querido cielo, su polla se siente enorme».


  Incapaz de moverse, y con los brazos y las piernas inmovilizados, era suya para hacer lo que quisiera. Un mero juguete para ser utilizado de la forma que él considerara oportuna. De pie detrás de ella, Zane la agarró por las caderas, tirando de ella hacia su polla, que la penetraba profundamente. Su enorme polla llenó cada parte de su sensibilizada vagina.


  El tapón del culo se introdujo aún más en su ano, y de sus labios empezaron a salir palabras apresuradas.


  —Amo Zane, estaba asustada cuando me ató a la cama, pero también excitada.


  Bombeó con más fuerza y más profundamente.


  —Continúa.


  —Pero el miedo mezclado con la excitación es bueno, ¿no? —preguntó ella sin aliento, queriendo y necesitando su aprobación.


  —Lo es, mi mascota.


  La llenó una vez más.


  —Te haré florecer como una hermosa mariposa.


  —Oh, Dios, sí —susurró suavemente.


  Su vientre se contrajo violentamente con la interpretación visual de sus palabras. Zane continuó follándola con fuerza, llenándola sin descanso con golpes largos y profundos.


  —Oh, mi mascota. He encontrado tu debilidad. Te gustaba que te extendieran entre los postes de mi cama. Bueno, puedo estirarte más de lo que jamás imaginaste. Puedo tener mi ración de tu hermoso cuerpo, y no hay una maldita cosa que puedas hacer al respecto.


  Un grito salió de sus labios mientras su coño sufría espasmos de placer.


  —Amo Zane, me sorprende descubrir que querría esas cosas, y más aún que permitiría que me las hiciera.


  Su voz temblaba al hablar.


  —Ahora te estás abriendo a mí. Estás empezando a dejarte llevar por completo. Te gusta que te llene el coño húmedo y sexy, ¿verdad? Como tu nuevo amo, exijo escuchar todas tus fantasías.


  —Oh Dios, oh, Dios, oh, Dios —gimió Emma.


  Antes de que terminara la noche, ella sabía que él extraería hasta el último.



  CAPÍTULO DOCE


  A la mañana siguiente


  Zane colocó un vaso de zumo de naranja recién exprimido en la bandeja del desayuno. Lo había hecho él mismo exprimiendo tres naranjas grandes. Quería asegurarse de que Emma empezara el día con una buena dosis de vitamina C.


  Finalmente llevó la bandeja del desayuno a la suite principal. Emma yacía profundamente dormida en medio de su cama con dosel. Se veía maravillosamente relajada y en paz consigo misma. Su cabello rubio fluía suavemente alrededor de su rostro en forma de corazón y se deslizaba sobre la almohada. Él no se había dado cuenta antes, pero unas pequeñas pecas cubrían su bonita nariz de botón, mientras que unas largas y bonitas pestañas se enroscaban en sus mejillas. Una respiración profunda y homogénea se deslizó por sus sensuales labios entreabiertos.


  Consultó su reloj. Era más de mediodía. Pero no podía quejarse. No cuando la había mantenido despierta media noche, sirviendo su hermoso y follable cuerpo con el suyo. Comprobó su reloj una vez más y maldijo en voz baja.


  —Maldita sea.


  Supuso que era hora de despertarla.


  Zane sonrió para sí mismo. Había aprendido mucho sobre Emma durante las horas del crepúsculo. Lo que la excitaba y lo que no. Había sido divertido descubrir sus fantasías más profundas y secretas. La estricta educación inglesa de Emma le había enseñado a reprimir todos los pensamientos sexuales, hasta el punto de que él había recurrido a métodos turbios para conseguir lo que deseaba. Incluso llegando a hacerle cosquillas en los pies mientras la tenía sujeta. Tuvo que reprimir una carcajada cuando el suceso humorístico volvió a su mente. El tórrido tiempo que pasaron juntos entre las sábanas le permitió comprender mejor su personalidad. Esperaba que se quedara el tiempo suficiente para entrenarse como su nueva subordinada. Ya se estaba encariñando con ella más de lo que se atrevía a admitir.


  Después de dejar la bandeja del desayuno tranquilamente en la mesilla de noche, Zane se inclinó y besó sus dulces labios. Los brillantes charcos de azul bebé se abrieron soñadoramente, hasta que ella se centró completamente en él. Una maravillosa sonrisa se dibujó en su rostro. Tener ese efecto en ella hizo que su polla se endureciera. Lo único que quería era volver a la cama y seguir entrenándola en serio, pero eso tendría que esperar. Esa misma tarde llegaría un cargamento de diamantes y esmeraldas desde Sudáfrica. Ya había invertido más de dos millones de dólares en este negocio en particular, y tenía que estar allí cuando llegaran.


  Se burló de la punta de su bonita nariz de botón con el dedo.


  —Levántate y brilla, cariño. Te he traído el desayuno. O tal vez debería decir el desayuno tardío.


  Bostezó y se estiró perezosamente, como un gato frente a una hoguera encendida.


  —¿Por qué, qué hora es?


  —Son cerca de las doce y media. Espero que no te importe, tengo que estar en un sitio a las tres.


  —Oh, no, deberías haberme despertado antes.


  Emma comenzó a sentarse. Observó con diversión cómo ella tiraba del edredón a su alrededor para evitar que él viera su cuerpo desnudo. Supuso que borrar una educación inglesa reprimida iba a llevar algún tiempo. Bueno, con una mujer tan hermosa e inteligente como Emma, él estaba definitivamente en esto para el largo plazo.


  Tiró del edredón que ella sostenía con fuerza sobre sus pechos.


  —Te das cuenta de que he visto cada parte de tu cuerpo, así que ocultármelo es completamente innecesario.


  Fue inmensamente satisfactorio ver cómo el bonito rubor rosa subía por su cuello hasta manchar sus mejillas.


  —No puedo evitarlo, Zane. Se siente más indecente con el sol que entra por las ventanas.


  Zane se rió y le entregó la bandeja del desayuno. Tendría que curarla de su timidez, aunque la encontraba increíblemente sexy en una mujer. Tomó nota de que la próxima vez tendría que trabajar en ello. Si es que había una próxima vez. Esperaba que la hubiera. Quizá por eso le había preparado el desayuno en la cama. En el fondo, pensó que estaba tratando de causar una impresión.


  —No estaba seguro de lo que te gusta, así que he preparado unos huevos con leche y un poco de el tocino crujiente.


  —¿Tú cocinaste esto? —Sonaba incrédula—. ¿Un hombre que sabe cocinar? Bueno, bueno, ¿las maravillas nunca cesarán?


  Por la sonrisa que le dedicó, supo que le estaba tomando el pelo.


  —¿Detecto una cierta cantidad de sarcasmo? —Se rió.


  —No, es que no me imaginaba que supieras cocinar.


  Se zampó los huevos con hambre.


  —Es excelente, por cierto. Gracias.


  Zane sonrió.


  —Eres realmente bienvenido.


  Sacó el iPhone del bolsillo del pecho.


  —Por cierto, aquí está tu móvil. Lo dejaste en la cocina anoche. Oí que sonaba hace una hora, pero dejó de sonar antes de que pudiera cogerlo. Podría ser una buena idea revisar tus mensajes. Podría haber uno de tu amiga Chloe. Lo más probable es que haya vuelto de una semana de sexo caliente y se esté preguntando por qué tanto alboroto.


  —Gracias, espero que tengas razón.


  Mientras ella seguía comiendo y hojeando sus mensajes, Zane se acercó a la ventana. Miró a través del campo abierto en la parte trasera de su propiedad. Sus tierras se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Las brillantes manchas de verde se mezclaban con robles y sauces maduros. El otoño había terminado más o menos, y el paisaje estaba adquiriendo una belleza inquietante y estéril. Por eso había comprado la propiedad en primer lugar. Había algo satisfactorio en poseer un trozo de la propia tierra de Dios. Tal vez, dentro de un día o dos, montaría a caballo en su tierra. Poseía más de cien acres, así que el espacio y la privacidad no eran un problema. O tal vez cogería uno de sus coches clásicos del garaje y le daría una vuelta. Su favorito era el Mustang del 68. UN GT390. Exactamente el mismo que usó Steve McQueen en la película Bullitt. Le encantaba ese coche. Ahora valía un montón de dinero, pero nunca lo vendería.


  Antes de conocer a Emma, su vida parecía estar en suspenso. No se sentía particularmente feliz o infeliz, sólo desganado y aburrido con la misma escena de siempre semana tras semana. Seguramente tenía que haber algo más en la vida que simplemente ganarse la vida y visitar el Club Sumisión. Tal vez si una relación basada en el respeto mutuo pudiera desarrollarse entre él y Emma, entonces tal vez empezaría a vivir de verdad. Cuando era un joven de veinte años, poseía un entusiasmo embriagador por la vida. En quince años, las cosas habían cambiado. Un matrimonio fallido, seguido de un costoso divorcio, le habían pasado factura. Todo lo que quedaba de Zane Anders era una cáscara vacía.


  Se apartó de la ventana y miró a Emma. Tenía el teléfono móvil cerca de la oreja y parecía estar escuchando atentamente. Esta inglesa recatada, pero sorprendentemente luchadora, le había hecho replantearse su vida. Pero, ¿por qué ella? ¿Qué tenía de diferente Emma? ¿Qué la hacía tan especial? No descansaría hasta encontrar la respuesta.


  —¡Zane!


  Emma parecía horrorizada y con cara de ceniza. Vio cómo el móvil se le caía de la mano y caía al suelo. Rebotó en la gruesa y lujosa alfombra antes de detenerse por completo.


  En dos zancadas estaba a su lado.


  —¿Qué pasa, cariño?


  Parecía haber visto un fantasma. Le temblaba la mano, que se llevaba a la garganta, mientras luchaba por respirar.


  Ella levantó los ojos llenos de lágrimas hacia los suyos.


  —Es la policía. Creen que han encontrado a Chloe.


  Le acarició suavemente el pelo, muy consciente de su evidente angustia.


  —Oye, pero eso es una buena noticia, ¿no?


  —No, no lo es.


  Subió las piernas bajo el edredón y rodeó las rodillas con los brazos. Cuando empezó a mecerse suavemente de un lado a otro, una gran lágrima brotó del rabillo del ojo y recorrió lentamente su mejilla.


  —La policía dice que ha encontrado a una mujer que coincide con la descripción de Chloe. Están casi seguros de que es ella. Dios mío, está muerta, Zane. Quieren que vaya a la morgue y la identifique.


  Zane la estrechó entre sus brazos, protegiéndola de los males del mundo. Sabía que se había quedado desconsolada por la pérdida de su mejor amiga.


  Le susurró tiernamente al oído:


  —Sé que estás en shock, cariño, pero ¿por qué tú? ¿No puede otra persona de su familia hacer la identificación?


  —No tiene parientes cercanos. Sus padres murieron en un accidente de coche cuando ella tenía quince años. Chloe nunca tuvo muchos amigos, soy el único que la policía pudo localizar.


  Respiró profundamente y con dificultad.


  —Oh, Dios, alguien la ha asesinado. Bastardos. ¿Quién haría algo tan horrible a una persona tan encantadora y cariñosa?


  Volvió a romper a llorar. Fluyeron sin control por sus mejillas.


  —Era tan amable y cariñosa, Zane. Realmente la voy a extrañar.


  —Shh —me tranquilizó—. Las cosas van a salir bien.


  Zane la abrazó aún más, dándose cuenta en ese momento de lo mucho que le importaba.


  —No sabes con seguridad que ha sido asesinada, Emma. Podría haber sido un accidente. ¿Dijo la policía dónde la encontraron?


  —No.


  Le temblaba el labio inferior.


  —¿Qué te hace pensar que ha sido asesinada?


  —Han sellado su apartamento. Lo están tratando como una escena del crimen.


  No tardó en darse cuenta de que el Club Sumisión pronto estaría también bajo investigación. Todo el mundo, que había conocido a Chloe, sería sospechoso, incluido él mismo. La mierda estaba a punto de golpear el proverbial ventilador, a lo grande. A los policías les debía encantar el caos. Por fin tenían una razón para cerrar el club de una vez por todas. Llevaban años intentándolo, pero habían fracasado estrepitosamente, porque todo en Sumisión era legal y estaba en regla. Matthew y Ethan se encargaban de ello. Sin embargo, si se añade un asesinato a la mezcla, los días de Sumisión estaban seguramente contados. La prensa tendría un día de campo. Pronto habría una petición firmada por miles de santurrones que querían que Estados Unidos volviera a los años 50.


  No, el Club Sumisión se formó para permitir la libertad de expresión a los adultos con ideas afines. Mientras todo lo que se viviera allí fuera consensuado, ¿por qué les iba a importar una mierda a esos fanáticos mojigatos? En lo que a él respecta, podían meterse su santurrona piedad en sus aburridos y poco imaginativos culos.


  La voz aguda de Emma le devolvió al aquí y al ahora.


  —La policía no me deja entrar en el apartamento de Chloe. Ni siquiera para limpiar la ropa, o mi pasaporte. Necesito mi pasaporte, Zane. ¿Cómo puedo volver a Inglaterra sin él?


  «¿Volver a Inglaterra?» Acababa de conocerla y sabía que no quería perderla. Ya veía que su pareja perfecta caía en el primer obstáculo. Se sacudió esos pensamientos egoístas de la cabeza y se concentró en Emma. Estaba sentada en la cama, agarrando el edredón con fuerza, hasta que sus nudillos se pusieron blancos.


  Zane decidió tomar el control. Puso sus manos sobre sus hombros desnudos.


  —Emma, mírame.


  Le costó un poco, pero finalmente, levantó su mirada hacia la de él.


  —Ve a ducharte. Tu tobillo aún está hinchado, así que no estás en condiciones de conducir. Te llevaré yo mismo.


  Todavía aturdida, asintió lentamente.


  —Sí, sí, por supuesto, gracias. Me prepararé ahora mismo.


  Se deslizó de la cama sin darse cuenta de su desnudez.


  —¿Y la ropa limpia? No puedo ponerme la ropa que llevé anoche. Le dará a la policía una impresión equivocada de mí.


  Ella sabía tan bien como él lo que el mundo vainilla pensaba de la escena BDSM. Siempre era prudente mantener las preferencias sexuales lo más discretas posible.


  —Sólo úsalos por ahora, cariño. Te compraré un conjunto menos revelador de camino allí.


  Se llevó una mano a la frente.


  —Oh, maldita sea, ¿qué pasa con mi coche?


  —No te preocupes, ya estoy en ello. He encontrado tus llaves abajo. He llevado tu coche hasta la casa.


  Una sonrisa fugaz se asoma a sus labios, antes de vacilar y desaparecer por completo.


  —Gracias, parece que tienes todo cubierto.


  —Más o menos.


  Él sintió su conexión mientras se miraban fijamente, y luego ella se apartó, y desapareció. Eran prácticamente desconocidos. Se conocían desde hacía menos de veinticuatro horas y, sin embargo, ya sentían que se estaba creando un fuerte vínculo entre ellos.


  Sólo esperaba que fueran capaces de capear la tormenta que sabía que estaba a punto de apoderarse de sus vidas.


  CAPÍTULO TRECE


  Emma se movía nerviosa en la incómoda silla metálica de la pequeña sala clínica. Se preguntaba cómo se las arreglaría. Los acontecimientos habían avanzado rápidamente desde la desagradable llamada telefónica de aquella mañana. Chloe, su mejor amiga, había muerto. Le resultaba difícil aceptarlo, pero sin embargo, ahora le tocaba afrontar la situación. Sabía que su cuerpo sin vida yacía cerca, a la espera de una identificación positiva. Estaba claro que la policía se había asegurado de que el cuerpo que tenían a su cargo era el de su mejor amiga, Chloe Watts. Simplemente estaban siguiendo el procedimiento.


  Zane se sentó junto a ella, apretando de vez en cuando su mano. Estaba agradecida de que estuviera aquí. Sabía que tenía un negocio importante que atender. Había mencionado un cargamento de diamantes y esmeraldas que debía llegar ahora mismo. Se había desvivido por ella, incluso se había detenido a comprarle una muda de ropa en la primera tienda por la que habían pasado. Unos vaqueros y un jersey le parecían mucho más apropiados que lo que había llevado anoche en el Club Sumisión. «Es un buen tipo».


  Le gustaba Zane. Hacía poco tiempo que se conocían, pero ya había mostrado un lado cariñoso en su carácter. Era extraño, no había pensado que un hombre que se dedicaba a la dominación y la sumisión se preocupara tanto por su bienestar. A su favor, Zane había demostrado que estaba dispuesto a dar un paso adelante. No sólo por él, sino también por los demás. «Por mí».


  Un sentimiento de hundimiento se retorció en sus entrañas cuando la puerta se abrió lentamente. Un hombre y una mujer con expresiones solemnes entraron en la habitación. La mujer, de unos cuarenta años, habló primero. Iba elegantemente vestida. Por alguna razón, a Emma le sorprendió que no llevara una bata blanca. Le tendió la mano.


  —Hola, soy Kathy Rochelle. Soy patóloga forense de la Oficina del Médico Forense de Boston/ —Se dirigió al hombre que la acompañaba—. Y este es el detective Dave Mitchell del Departamento de Policía de Boston. Le gustaría hablar con usted después de que haya hecho una identificación formal. Siempre y cuando se sienta con ganas.


  Emma se levantó y estrechó la mano de la mujer. Fue consciente de que su propia mano temblaba.


  —Soy Emma Parkes. La mejor amiga de Chloe. Denuncié su desaparición cuando llegué a Boston. —Casi suplicante, preguntó:


  —Es posible que no sea Chloe, ¿no?


  Obviando su pregunta, la mujer dijo:


  —Si me sigue, por favor, señora Parkes.


  Los cuatro salieron de la habitación y recorrieron un largo pasillo. Emma se sintió como una víctima en una especie de sueño macabro. «¿Está sucediendo esto realmente? ¿Me despertaré y descubriré que todo ha sido una horrible pesadilla?»


  Kathy Rochelle los hizo detenerse frente a una ventana de cristal de unos tres metros por dos metros. Detrás de ella había una cortina que ocultaba la habitación más allá de la vista. Emma contuvo la respiración, sabiendo perfectamente que su amiga yacía muerta al otro lado. «Por favor, que no sea Chloe».


  Temblando por dentro, miró a Zane. Él también parecía grave y tenso, pero le hizo un gesto tranquilizador con la cabeza y le apretó el hombro. Kathy Rochelle volvió a hablar. Su voz tranquila era extrañamente reconfortante.


  —Emma, en tu tiempo libre, ¿puedes decirme si Chloe tiene alguna marca distintiva?


  Emma asintió lentamente. Sintió que le castañeaban los dientes mientras hablaba.


  —Sí.


  —¿Podría describírmelos, por favor?


  —Ella . . . ella . . . tiene un pequeño tatuaje en el interior de su muñeca izquierda. Es de una rosa roja entrelazada con alambre de púas.


  —Gracias. ¿Alguna otra marca distintiva?


  —No que yo sepa.


  Kathy Rochelle le apretó la mano.


  —Voy a correr la cortina ahora, Emma. ¿Te parece bien?


  —Sí.


  «Pero no realmente. Por favor, por favor no dejes que sea Chloe».


  Emma vio cómo las cortinas se abrían lentamente. Inspiró profundamente y contuvo la respiración. Un cuerpo yacía en una camilla, completamente cubierto por una sábana blanca. Con un gesto de Kathy Rochelle, un asistente la retiró lentamente, dejando al descubierto la cabeza y los hombros.


  —Oh, Dios. Dios mío.


  Emma se llevó inmediatamente las dos manos a la cara, tapándose la nariz y la boca. Aunque sabía lo que se avecinaba, el trauma emocional de ver a su mejor amiga muerta la conmocionó hasta la médula. Todo su cuerpo empezó a temblar. Se parecía a Chloe, pero Chloe nunca tuvo una expresión así en vida. Su cara estaba contorsionada, como si hubiera muerto en agonía. Su mente se fijó en los ojos y la boca abiertos, sin poder dejar de imaginar el horror que había sufrido su maravillosa amiga.


  —Es ella, pero no se parece a ella.


  Cuando nadie respondió, Emma siguió mirando a su amiga, incapaz de apartar la vista, aunque lo deseaba desesperadamente. La piel de Chloe tenía un extraño tono verdoso. El puente de la nariz se había hundido parcialmente y la piel negra manchaba la zona de la boca. La duda comenzó a entrar en su mente mientras miraba la copia de cera de su amiga.


  —Necesito ver su muñeca para estar absolutamente seguro.


  Manteniendo aún el resto del cuerpo cubierto con la sábana, la asistente reveló cuidadosamente el brazo izquierdo de su amiga. El dorso de la mano fue lo primero en aparecer, y Emma se fijó en las puntas ennegrecidas de los dedos. Como abogada, había visto numerosas fotos de cadáveres, pero ésta era la primera vez que veía uno en carne y hueso. Chloe también llevaba tiempo muerta. Por la descomposición, supuso que una semana o más. El asistente giró con cuidado su brazo. «Ahí, ahí, sí, está ahí». La rosa entrelazada en el alambre de espino estaba tatuada en la parte interior de su muñeca. Ahora no tenía ninguna duda. Era Chloe.


  —Sí, es ella. Es Chloe Watts —consiguió decir, parpadeando las lágrimas que amenazaban con derramarse—. ¿Qué te ha pasado, Chloe? —susurró para sí misma.


  Kathy Rochelle dio la señal y las cortinas comenzaron a cerrarse lentamente. Emma apoyó las palmas de las manos en el cristal, intentando detener su movimiento. El pánico empezó a crecer a medida que la enormidad de la situación se hacía sentir. Palabras apresuradas y confusas salieron de su boca.


  —No, no, no, por favor déjame verla un poco más. Es mi amiga. Me necesita. ¿Quién va a cuidar de ella ahora? Por favor, no la cierres.


  Siguió el borde de la cortina hasta que sólo quedó una grieta y un pequeño trozo de su amiga. Era la última visión que tendría de ella.


  —¡No!


  Golpeó el puño contra el cristal.


  —No es justo, es mi mejor amiga, necesito consolarla. No puedes entender, ella está sola allí.


  Sus piernas empezaron a doblarse y apenas podía respirar.


  —No, no, no —sollozó.


  Unas manos fuertes se posaron en sus hombros y ella se volvió hacia su abrazo. Zane la envolvió en sus brazos, dándole el consuelo que tanto necesitaba. Una calma interior comenzó a envolver su cuerpo y su mente, mientras respiraba su tranquilizador aroma masculino.


  —Shh, cariño, estoy aquí.


  Sus palabras aliviaron el dolor que la atravesaba.


  La voz del detective Mitchell rompió la naturaleza surrealista de la situación.


  —Necesito hacerles algunas preguntas a ambos.


  —Jesús, los policías sois todos iguales. ¿No pueden ver que esta señora está angustiada? Sólo danos un poco de espacio. —Zane sonaba enfadado.


  —Se lo agradezco, señor, pero esto es una investigación de asesinato.


  —Lo sé. Ambos lo sabemos. Somos muy conscientes de las implicaciones.


  Zane le cogió la barbilla y ella le miró con ojos llorosos.


  —Estoy aquí todo el tiempo que me necesites, cariño.


  Aunque su cuerpo temblaba incontroladamente, Emma asintió y forzó valientemente una débil sonrisa. Zane colocó con ternura una palma de la mano en su mejilla y sostuvo su rostro contra su pecho. Incluso él parecía triste.


  Continuó hablando:


  —Mire, oficial, sólo cinco minutos, es todo lo que pido. No vamos a ninguna parte.


  Kathy Rochelle puso una mano en el hombro de Emma.


  —Mi oficina está al final del pasillo. Tal vez quieras un tiempo para ordenar tus pensamientos en privado.


  —Gracias. Es usted una señora muy amable —susurró Emma.


  —No pienses en ello. Una última cosa, necesitaré tomar su ADN para fines de eliminación. Es un procedimiento de rutina, y nada que te preocupe. Si me sigues, te mostraré el camino.


  Kathy Rochelle les condujo a su despacho.


  —Tómate el tiempo que necesites.


  Zane se sentó en una silla y atrajo a Emma hacia su regazo. Le acarició el pelo mientras ella apoyaba la cabeza en su pecho.


  —Eso es, cariño. Apóyate en mí.


  Le apartó las hebras doradas de la cara.


  —Es algo duro de presenciar. Eres una mujer valiente.


  —Era ella, ¿no?


  Necesitaba saber que no se había equivocado.


  —Sin duda. Recordé el tatuaje en su muñeca.


  —He visto fotografías de cadáveres en mi trabajo como abogado. Pero de alguna manera, es completamente diferente cuando ves uno de verdad. Especialmente cuando se trata de alguien que conoces y quieres. El mero hecho de ver a Chloe allí tirada, tan fría y sola, me hizo comprender lo fugaz que puede ser la vida.


  El detective Mitchell se aclaró la garganta y entró en el pequeño despacho.


  —Zane Anders, tengo razones para creer que tú también conoces al fallecido.


  Zane suspiró resignado.


  —Me preguntaba cuánto tiempo tardarían, ustedes los policías, en darse cuenta de eso. Para que conste, sí. Conocía a Chloe o Giselle, como se llamaba. Que yo sepa, visitó por primera vez el Club Sumisión hace unos dos años.


  —¿Cuándo fue la última vez que la viste?


  Zane hizo una mueca y se masajeó la nuca.


  —Hace unas dos semanas, supongo. Como dije, era conocida en el lugar como Giselle. Sólo ayer descubrí que su verdadero nombre era Chloe.


  El tenaz detective dirigió su atención a Emma.


  —Señora, ayudaría a nuestras investigaciones si pudiera decirme por qué ha estado viviendo en el apartamento de Chloe Watts.


  Emma sabía a dónde iba esto, y no le gustaban nada las implicaciones.


  —No hay nada siniestro en mi relación con Chloe, detective Mitchell. Ella y yo estábamos en proceso de crear un bufete de abogados juntos aquí en Boston. Me invitó a mudarme con ella mientras se hacían los arreglos finales. Mi llegada a los Estados Unidos fue planeada meses antes de que ella desapareciera. Chloe mandó a hacer una llave para que yo pudiera entrar y salir a mi antojo. Cuando llegué . . .


  Zane interrumpió:


  —No digas nada más, Emma. Los policías tergiversarán cualquier información que les des. Sumarán dos y dos y harán cinco.


  Como abogada, Emma sabía que Zane hablaba con sentido común. Realmente debería insistir en la representación legal para sí misma, pero por alguna estúpida e ilógica razón, quería sacar a la luz sus sentimientos y emociones.


  —No, Zane, déjame hablar. Quiero dar mi opinión. —Respiró profundamente antes de continuar: Detective Mitchell, puedo asegurarle que cuando llegué, Chloe no estaba en ninguna parte.


  —Y espera que me crea eso, Sra. Parkes.


  La forma en que este policía de homicidios la miró, no le dejó ninguna duda de que era una sospechosa. Tal vez incluso la principal sospechosa.


  —Me importa un bledo lo que crea, detective. No tengo nada que ocultar. Todas mis posesiones personales están siendo enviadas desde Gran Bretaña mientras hablamos.


  Los muebles de su piso en Inglaterra habían sido cargados cuidadosamente en contenedores.


  —El contenedor no llegará aquí hasta dentro de seis semanas, pero por favor, sea mi invitado, y siéntase libre de comprobar mi historia con la compañía naviera.


  —Necesitaremos su dirección. También necesitaremos la dirección de donde se está quedando ahora.


  —La señora se queda conmigo. —La profunda voz de Zane habló con autoridad.


  —Pero . . .


  Zane la miró fijamente a los ojos.


  —Cariño, quiero que te quedes conmigo, al menos hasta que lo hayas solucionado todo. Eres demasiado emocional y vulnerable para dejarte sola.


  Ella sonrió.


  —Gracias, Zane. Eres un buen hombre. No quiero dejarte fuera. En cuanto tenga mi pasaporte, podré volver a casa, a Inglaterra, y . . .


  El detective Mitchell interrumpió bruscamente:


  —Señora, déjeme explicarle algo. Hasta que nuestras investigaciones se completen, usted se quedará aquí en los Estados Unidos.


  —Estás bromeando, ¿verdad? ¿Por cuánto tiempo puedo preguntar?


  —Esta es una investigación de asesinato, Sra. Parkes. Por el tiempo que sea necesario.


  CAPÍTULO CATORCE


  Ya estaba empezando a oscurecer cuando Zane finalmente condujo el Mercedes a través de las impresionantes puertas de seguridad de Anders Gems. Apagó el motor en la plaza de aparcamiento privada situada justo delante de su oficina y se volvió hacia Emma. Estaba pálida y parecía estar sumida en sus pensamientos.


  Ese maldito policía. «¿Cómo se llamaba el imbécil? Sí, así es, el detective Mitchell». Los interrogó a ambos durante más de una hora. Su entrevista, tal como era. Fue más bien un interrogatorio centrado en el sexo consentido en el Club Sumisión. Simplemente no lo dejaría caer. Zane calculó que los detalles sobre una relación D/s excitaron al triste bastardo. Sabía que el tipo se dirigiría directamente al club una vez que hubiera terminado con ellos, para verlo por sí mismo. Probablemente también estaría amamantando a un semi en el camino hacia allí. Así que tan pronto como pudo, telefoneó a Matthew y a Ethan para mantenerlos informados. Ellos sabían tan bien como él que un policía husmeando en un club sexual privado era malo para el negocio. La mayoría de los miembros guardaban ferozmente su identidad, queriendo mantenerla en secreto. Algunos incluso mantenían su estilo de vida en secreto ante sus maridos o esposas. No querían que se difundiera a todo el mundo. Zane se imaginó que el Club Sumisión iba a tener un viaje agitado.


  Después de una rápida mirada al edificio de cuatro pisos con cristales ahumados, tocó el hombro de Emma, despertándola de su introspección.


  —Entra un rato, te hará olvidar las cosas.


  Ella forzó una sonrisa, pero era obvio que sus pensamientos estaban completamente en otra parte. No podía culparla. Lo que había visto en la morgue había sido devastador. Descubrir que su mejor amiga había muerto ya era bastante malo, pero descubrir que había sido asesinada debía estar destrozándola.


  Zane le acarició la pálida mejilla con el dorso de la mano.


  —Sé que las cosas son difíciles para ti ahora mismo. Pero mejorarán, te lo prometo. Lo que estás pasando en este momento no puede ser más malo.


  —Espero que tengas razón.


  —Por supuesto que tengo razón. Siempre tengo razón.


  Emma asintió y no pudo evitar sonreír cuando escuchó su respuesta irónica.


  —Su ego no tiene límites, maestro Zane.


  Sus palabras eran desenfadadas, pero él aún podía detectar el exceso de humedad que brillaba en sus ojos.


  —Sólo tengo que ocuparme de algunos trámites. No debería llevar mucho tiempo. Entra, te presentaré a los chicos y chicas que trabajan para mí.


  —Has sido muy bueno conmigo, Zane. Te lo agradezco.


  —De nada.


  Acarició suavemente un mechón de su hermoso cabello rubio entre el dedo y el pulgar, antes de colocarlo detrás de su oreja perfectamente formada. Luego la miró directamente.


  —Me siento. —Hizo una pausa, tratando de encontrar las palabras adecuadas—. No sé lo que es, pero siento una afinidad contigo. Es como si.


  Volvió a buscar las evasivas palabras.


  —Mira, lo que intento decirte es que . . . me gustas, Emma. Me gusta que estés cerca.


  Temiendo haber dicho ya demasiado, saltó del coche y se dirigió a abrir la puerta de ella. Cuando ella salió, miró la fachada de cristal ahumado. Se preguntó cuántos de sus empleados habrían observado su llegada con la sexy mujer rubia.


  Miró su reloj mientras caminaban hacia el impresionante y moderno edificio. Eran casi las cuatro. El importante envío ya habría llegado. Lucy, su asistente personal, llevaba doce años en la empresa. Era prácticamente indispensable. Él sabía que ella sería capaz de manejar la entrega por sí misma. Era una mujer extremadamente competente, y su atractivo salario de seis cifras lo confirmaba.


  En cuanto entraron en el edificio, Lucy se acercó a ellos con una sonrisa genuina en la cara. Para ser una mujer de más de cuarenta años, seguía teniendo un aspecto fantástico. Unos ojos verdes como los de una gata, realzados por un maquillaje cuidadosamente aplicado, le daban un aspecto exótico. Su cabello castaño estaba pulcramente peinado y con mechas a la moda. Era una pena que siguiera divorciada y soltera. A menudo había pensado en salir con ella, pero la diferencia de edad de ocho años siempre se lo impedía. Pensó que no le gustaban las relaciones entre pumas en ese momento de su vida. Tal vez algún día debería introducirla en el Club Sumisión, si es que le apetecía. Estaba seguro de que allí conocería a alguien que la haría feliz. ¿Hombre o mujer?


  —Hola, Zane. No hay ningún problema. El envío está exactamente como debería. Ya he hecho que las clasifiquen, e incluso tengo algunas de las piedras listas para el mercado abierto.


  —Buen trabajo, Lucy.


  Puso un brazo protector alrededor del hombro de Emma.


  —Esta encantadora dama es, Emma. Se queda conmigo por un tiempo.


  Lucy sonrió y sus ojos felinos recorrieron cálidamente a Emma en señal de silenciosa aprobación.


  —Bien, ya era hora de que tuvieras una mujer en la casa. Es demasiado grande para ti, recorriendo todas esas habitaciones tú solo.


  Tocó la mano de Emma.


  —Hola, Emma, soy Lucy, el caballo de batalla general por aquí. —Se rió a carcajadas, y luego añadió con genuina preocupación: Vaya, vaya, estás temblando. Os traeré una taza de café humeante para que entréis en calor.


  —Encantado de conocerte también, Lucy, y gracias, un café sería encantador.


  —De nada, cariño.


  Después de pulsar seis dígitos en un teclado numérico, Zane condujo a Emma a través de un doble juego de puertas de seguridad selladas.


  —Veo que no te arriesgas con tus valiosas acciones.


  —Sí, uno no puede estar demasiado seguro en este negocio, Emma. Hay mucha gente muy lista que querría poner sus manos en las rocas que guardamos aquí. Hice instalar medidas de seguridad adicionales después de un intento de robo el año pasado. Es una medida de precaución. La mayor parte del tiempo, el nivel de gemas valiosas que se almacenan aquí es bastante bajo. Sólo en días como hoy, cuando llega un cargamento caro. Entonces tenemos que estar más atentos.


  Abrió de un empujón la puerta de su despacho.


  —Relájate, quita el peso de tus pies, cariño. Terminaré en veinte minutos.


  —No tengo prisa, Zane. Tómate el tiempo que necesites. Ya he perdido demasiado de tu precioso tiempo hoy.


  Se sentó en un cómodo sillón que daba a la ventana y contempló en silencio el exterior. Sabía que estaba sufriendo la pérdida de su mejor amiga. Le daría todo el tiempo que necesitara para asimilar lo sucedido.


  Lucy llamó a la puerta y trajo una bandeja cargada de café fresco, crema y azúcar, junto con unas cuantas galletas.


  —Seguro que no tienes buen aspecto, cariño —comentó mientras empezaba a servir el café.


  Emma suspiró.


  —Acabo de recibir una mala noticia, pero ya estoy bien, de verdad.


  Tomó un sorbo de su café. Levantó su taza.


  —Mmm, Lucy, esto está delicioso. Haces un café maravilloso.


  —Por qué, gracias, eres realmente bienvenido.


  Cuando por fin se quedaron solos, Emma volvió a hablar.


  —¿Qué haces exactamente aquí, Zane? La seguridad es increíble. Este lugar es como una fortaleza.


  Parecía tan sumida en sus pensamientos desde que salió de la morgue, que él no había pensado que ella se había dado cuenta de casi nada. En cambio, lo había asimilado todo. Supuso que era su mente inquisitiva. Después de todo, era una abogada.


  —Aquí, en Anders Gems, primero compramos las piedras en bruto. Los diamantes, las esmeraldas y los zafiros son los más populares. Luego se clasifican según su calidad. Algunas se envían a tallar y otras se ponen en el mercado. Todo depende de la calidad inherente de cada piedra. Algunas gemas tienen defectos y su valor es menor. Las piedras superiores se clasifican por su color. Los diamantes blancos son los más buscados y valiosos.


  Parecía un poco sorprendida.


  —¿Color? Pensé que los diamantes eran sólo eso, diamantes.


  Él sabía que ella hacía preguntas para distraerse, pero no sabía que a él le apasionaba su trabajo. Se dirigió a su caja fuerte y la abrió.


  —Toma, es mejor que te lo enseñe.


  Zane sacó dos pequeñas bolsas de terciopelo negro y las colocó sobre su escritorio. Volcó el contenido de una de ellas en su mano y luego las dispuso sobre la tela de terciopelo. Señaló las piedras.


  —¿Qué te parece?


  Sus labios se fruncen mientras los estudia.


  —No mucho. ¿Qué son? Parecen trozos de vidrio nublados.


  Se rió.


  —¿Chips de cristal? Lo que estás viendo aquí son diamantes en bruto sin cortar. Los pocos que ves aquí valen más de un millón de dólares.


  Se quedó con la boca abierta.


  —Estás bromeando, pero parecen tan.


  Zane sonrió mientras la miraba directamente.


  —¿Decepcionante?


  Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras levantaba sus ojos hacia los de él.


  —Un poco.


  La forma en que ella dijo esas dos simples palabras, «un poco», en ese acento inglés de corte de ella, lo excitó. En ese preciso momento, sintió su conexión en muchos niveles. Sin duda, compartían la misma longitud de onda. Cada uno parecía saber instintivamente lo que el otro pensaba.


  Así que me dijo:


  —Siento que estés decepcionada, cariño.


  —Zane, nunca podrías decepcionarme, pero puede que yo acabe decepcionándote. Me siento como una niña en tu presencia. Sé que tienes mucho que mostrarme, pero no puedo evitar sentir que nunca podré estar a la altura de tus expectativas.


  —Ven aquí. Hay algo que quiero mostrarte.


  Le rodeó la cintura con el brazo y ella se deslizó voluntariamente sobre su regazo. Él sostenía uno de los diamantes en bruto en la palma de la mano.


  —¿Ves esto? Es un diamante en bruto, sin cortar. Como tal, no capta la luz ni brilla con intensidad.


  Volcó el contenido de la otra bolsa sobre el escritorio de caoba y seis hermosos diamantes de talla redonda se esparcieron por la madera oscura.


  Al acercar uno a la ventana entre el dedo y el pulgar, dijo:


  —Este es el artículo terminado. Vean cómo se refracta la luz, emitiendo brillo y fuego por cada faceta.


  —Es realmente hermoso, Zane. —Un suspiro salió de sus labios.


  —Pero la belleza existe en ambos. Es la forma en que el experto artesano realiza su talla lo que permite que el diamante brille con su verdadero y máximo potencial.


  Emma le tocó la mandíbula, y él miró su maravilloso rostro.


  —Sé que estás haciendo una analogía entre el diamante en bruto y yo. ¿Ves la belleza cuando me miras, porque yo no la veo?


  —Veo a una hermosa mujer que anhela dejar de lado sus inhibiciones.


  —No estoy segura de que quedarme contigo sea una buena idea, Zane. Después de hoy, lo único que quiero hacer es acurrucarme y llorar. Además, sería una mujer mantenida. Una concubina.


  —¿Es eso lo que piensas? —Cuando ella asintió, él continuó: Nena, por supuesto, te quiero en mi cama. ¿Qué hombre con sangre roja corriendo por sus venas no lo haría? Pero eso no significa que espere nada de ti. Si vinieras a mí, sería porque quieres. Porque quieres aprender de mí.


  Le pasó la mano por la mejilla.


  —Hay muchas cosas que quiero enseñarte.


  Emma sonrió. Se quedó mirando sus labios y luego se inclinó hacia delante para besarlo.


  —Ya me has enseñado mucho. Pero necesito tiempo para tomar mi decisión.


  CAPÍTULO QUINCE


  Una semana después


  Emma volvió a mirar por la ventana de su habitación. El espectacular paisaje ondulado empezaba a impresionarla. Había estado tan absorta en su dolor que ni siquiera se había dado cuenta de lo hermoso y acogedor que parecía el mundo exterior. Un grueso manto de nieve había caído durante la noche y espolvoreaba los campos y los árboles con una mágica alfombra blanca. El paisaje helado se extendía hasta donde alcanzaba la vista. La escena de principios de invierno la cautivó, recordándole la imagen de una tarjeta navideña dickensiana. Chloe no quería que se encerrara para siempre. Debía hacer un esfuerzo por volver al mundo.


  La investigación policial sobre la muerte de su amiga se había ampliado para incluir a todos los miembros del Club Sumisión. Eso si podían localizarlos. Al parecer, en torno a la hora de la desaparición de Chloe, había imágenes de televisión en circuito cerrado de su amiga saliendo del club a primera hora de la mañana. La grabación había sido obtenida de un garaje local que utilizaba las cámaras discretas para proteger su valioso stock de automóviles caros. Al hacerlo, había captado también las puertas de entrada a Sumisión. La imagen de Chloe y un varón desconocido había circulado por la prensa y los medios de comunicación. Emma no tenía muchas esperanzas, porque la calidad de la imagen era extremadamente granulada. El hombre desconocido podía ser casi cualquiera. «Excepto Zane». No existía ninguna otra grabación de Chloe. Debido a la naturaleza secreta del club, las cámaras de cualquier tipo estaban estrictamente prohibidas dentro del local.


  El cuerpo de Chloe había sido finalmente liberado. La autopsia había encontrado restos de semen y pruebas de asfixia. Por las marcas de trauma alrededor de su cuello, lo más probable es que haya sido estrangulada. Su amiga debió sufrir mucho. Emma se consoló sabiendo que al menos tenían el ADN del asesino. Era sólo cuestión de tiempo que lo encontraran.


  La funeraria había organizado un servicio para el martes de la próxima semana. Se estremeció. Sería difícil despedirse, sobre todo porque los medios de comunicación estarían allí con toda su fuerza. «Por favor, dame la fuerza para seguir adelante».


  El dolor la atravesó. Emma se miró las manos. Las había apretado tanto que las uñas le habían hecho profundas hendiduras en las palmas. Sacudió la cabeza. Toda esta introspección no le estaba haciendo ningún bien.


  En un intento de darse un poco de vida, cogió su abrigo y se dirigió a la impresionante escalera que se curvaba hacia el gran vestíbulo de entrada. Descendió lentamente, subiendo con cuidado un peldaño tras otro, hasta llegar al magnífico vestíbulo de mármol. Sin duda, podría acostumbrarse a este estilo de vida decadente.


  Después de girar la ornamentada manilla de la pesada puerta de roble, la abrió de par en par. Mientras estaba en el porche, respiró, llenando sus pulmones con el aire frío de diciembre, despejando su mente de oscuros pensamientos no deseados.


  Hacía un viento cortante, y ella sopló su cálido aliento en sus manos mientras salía a la nieve virgen. El satisfactorio crujido bajo sus botas le levantó el ánimo y le hizo sonreír. Un paseo enérgico era justo lo que necesitaba.


  Las huellas de Zane aún eran visibles. Todas las mañanas, a las seis, él partía hacia su oficina en Boston, dejándola a su aire. Para su vergüenza, se había retirado del mundo. Ahora, después de una semana de lamerse las heridas, era hora de seguir adelante.


  Zane la había apoyado mucho, dándole el tiempo y el espacio que necesitaba para asimilarlo todo. Tenía su propio dormitorio y la libertad de recorrer su hermosa casa, pero aún le faltaba algo. Necesitaba ese ingrediente extra en su vida. Ese algo especial que había vislumbrado cuando habían pasado esa maravillosa noche erótica juntos, hacía apenas una semana. Durante ese tiempo con Zane, nunca se había sentido más viva. Sabía que él quería desarrollar más su relación, pero se había echado atrás por completo, dejándola a ella decidir. No había ningún tipo de presión por parte de él. Si se entregaba a él, en cuerpo y alma, sería una decisión totalmente suya.


  Después de caminar a través de la nieve virgen durante cuarenta minutos, se dio la vuelta y comenzó a hacer su camino de regreso a la casa. El viento cortante le había quitado las telarañas. Ahora podía volver a pensar con claridad.


  Cuando vio que el Mercedes de Zane entraba en el camino, la saludó con la mano, sintiendo que una gran sonrisa se dibujaba en sus labios. Una espiral de energía nerviosa se centró en su estómago cuando él detuvo el coche junto a ella y bajó la ventanilla. El rostro masculino y apuesto de Zane le hizo desear someterse a sus cuidados de buena gana y con entusiasmo. El mero hecho de ver los sutiles cambios en sus rasgos mientras la dominaba de nuevo sería tan impresionante como la primera vez.


  Sin embargo, la situación imposible en la que se encontraba afloró en su mente. No había forma de evitarlo. Sólo por el hecho de estar aquí, sin medios de subsistencia, era en realidad una mantenida. Si cedía a sus deseos carnales y se sometía a su voluntad, ¿no estaría empeorando su situación?


  Sus ojos eran cálidos y amistosos mientras la estudiaba.


  —Es bueno verte tomar el aire, nena.


  —Me he dado cuenta de que no puedo quedarme en mi habitación para siempre. Tengo que volver a la tierra de los vivos en algún momento, o me volveré loco.


  —El aire fresco ciertamente ha traído el color a tus mejillas.


  Sólo la forma en que la miraba le provocaba aún más calor en la cara. Sabía que él quería llevarla a la cama y dominarla como lo había hecho antes. La imagen mental de su cuerpo duro y delgado sirviendo a la suya hasta que ella ni siquiera podía recordar su propio nombre llenó su mente. Seguramente, no podría resistirse a Zane durante mucho más tiempo. En realidad, sus bragas ya estaban mojadas de deseo.


  Afortunadamente, su orgullo le impidió decir: «Quiero ser su sumisa, amo Zane».


  Simplemente se negaba a ser una mujer mantenida. Con una tranquila determinación, apartó los pensamientos eróticos. Sería mejor si se mantuviera más formal y distante con él. Si trabajaba para su mantenimiento, en lugar de estar deprimida en su habitación todo el día, podría mantener su autoestima.


  —Es bueno que pongas un techo sobre mi cabeza, Zane. Como forma de mostrar mi agradecimiento, cocinaré la cena esta noche.


  Completamente imperturbable por su actitud distante, una sonrisa malvada se extendió lentamente en sus labios. ¿Tal vez sabía lo que ella estaba tratando de hacer?


  La miró fijamente durante lo que pareció una eternidad antes de decir:


  —Genial, ¿por qué no preparamos la cena juntos? Así podremos charlar largo y tendido. ¿Quieres que te lleve?


  Emma negó con la cabeza.


  —No gracias, el aire fresco me hará bien.


  —De acuerdo, conduciré de vuelta a la casa. Para cuando llegues, tendré algunas cosas listas.


  Cerró la ventanilla con fuerza y el Mercedes plateado continuó hacia la impresionante casa.


  Tenía dos opiniones sobre pasar tiempo a solas con Zane. Por un lado, anhelaba su orientación masculina. Por otro lado, estaba preocupada por lo que pudiera pasar. El mero hecho de estar en su presencia la hacía sentir cálida y sexy por dentro. Se abrazó a sí misma, pensando en su enorme polla dentro de su coño, satisfaciendo todas sus necesidades y deseos.


  «Oh, Zane, si supieras lo mucho que te deseo».


  Cuando Emma llegó a la casa, Zane ya había aparcado el Merc. Unas huellas frescas en la nieve conducían a la puerta principal. Después, pateando sus botas contra la pared para quitar la nieve suelta, empujó la pesada puerta de roble y entró. Le oyó mover cosas en la cocina y se dirigió hacia allí. El olor de su caro para después del afeitado permanecía en el aire, mientras ella seguía los sonidos metálicos procedentes de la cocina.


  Cuando ella entró, él se giró con una sonrisa radiante en su rostro masculino. Señaló una lechuga fresca y un puñado de tomates cherry que estaban sobre la superficie de trabajo de granito negro.


  —Si tú preparas la ensalada, yo cocinaré los filetes. Cocinar un filete es un trabajo de hombres. Puedo cocinar uno a la perfección. ¿Cómo te gusta que se haga el tuyo?


  —Bien hecho para mí. No soporto la maldita carne.


  Se rió.


  —Típica mujer. La cremación le quitará todo el sabor. Yo siempre como los míos poco hechos.


  Con las manos en las caderas y con fingido enfado, replicó:


  —Bueno, si yo soy una mujer típica, tú eres un hombre típico. Confía en que quieres un filete que apenas está cocinado. Supongo que crees que eso te hace ser un macho.


  Ambos se rieron. Bueno, al menos podía hacer una ensalada atractiva. Abrió uno de los armarios en busca de un aliño ya preparado, antes de decidirse por su propia receta especial, la que le había transmitido su abuela. Utilizando aceite de oliva, un toque de limón, ajo, mostaza y condimentos, añadió un poco de vinagre de vino blanco, antes de mezclar enérgicamente con un batidor. Sumergió un dedo en el cuenco, antes de lamerlo.


  —Mmm, simplemente perfecto, aunque lo diga yo.


  Miró al hermoso hombre que sacaba dos enormes ojos de costilla de la nevera.


  «Si quiere que me acueste, no podré decir que no. No querré hacerlo».


  —¿Qué tal el día? —preguntó, enjuagando los filetes bajo un grifo frío.


  Ella suspiró.


  —Está bien, pero necesito un propósito en mi vida, Zane. Echo de menos mi trabajo.


  Es curioso que no haya pensado en ello hasta ahora. Sacudió la cabeza.


  —No me había dado cuenta de lo mucho que iba a echar de menos el ambiente de los tribunales. Siendo abogado, eres parte integrante de un drama de la vida real que se desarrolla delante de ti. Es un trabajo muy estimulante y satisfactorio.


  Emma encontró una tabla de cortar y una espiral de ensalada. Los colocó en la superficie de trabajo y empezó a cortar la lechuga con un cuchillo afilado.


  Zane encendió la plancha del fabuloso horno de acero inoxidable.


  —Entonces, ¿quizás deberías montar un bufete de abogados aquí en Boston como habías planeado en un principio?


  Su sugerencia la sorprendió. Desde la prematura muerte de Chloe, suponía que su única opción era regresar a Inglaterra. Tal vez incluso pediría su puesto en Handley y Hawcutt.


  —¿Qué estás diciendo, Zane? ¿Crees que debería montar un bufete de abogados sin Chloe?


  —¿Por qué no? Está claro que eres muy competente.


  Zane comenzó a ablandar los filetes con un mazo de madera. El ruido sordo de la madera contra la carne resonó en la cocina. Cuando terminó de golpear un pobre e indefenso costillar, ella continuó la conversación.


  —No es legal que ejerza la abogacía aquí en Massachusetts sin hacer el examen del colegio de abogados.


  Se encogió de hombros con naturalidad.


  —Entonces haz el examen de abogacía. Eres una mujer inteligente y con recursos. Además, tendrías que hacer y aprobar el examen de abogacía antes de poder ejercer con Chloe.


  Lo hizo parecer tan simple.


  Me di cuenta.


  —Sí, es cierto. Con la muerte de Chloe asumí que volvería a Londres.


  Observó a Zane arrojar los enormes ojos de costilla a la plancha caliente. Chisporrotearon en cuanto se tocaron, sellando su bondad. Respiró, absorbiendo el delicioso aroma en sus pulmones. Él se volvió hacia ella, con sus ojos azules clavados en los suyos.


  —Puedes quedarte aquí conmigo todo el tiempo que necesites para pasar el bar.


  Su boca se abrió y se cerró varias veces, pero no salió ninguna palabra. Sacudió la cabeza, sin saber adónde la llevarían los acontecimientos. Pequeñas mariposas bailaban en su estómago. La forma en que Zane la miraba hacía que sus bragas se humedecieran de necesidad. Finalmente, consiguió encontrar las palabras que quería.


  —Has sido muy generoso, Zane, y aprecio todo lo que has hecho por mí, pero me sentiría como una mantenida si me quedara aquí contigo en esta hermosa casa.


  —¿Pero por qué, cariño? ¿Por qué te sientes así?


  —Porque soy una mujer independiente, Zane. Una mujer que se ha abierto camino en la vida sin ninguna ayuda. No fue fácil llegar a ser abogada en Inglaterra. Lo logré a través del trabajo duro y la autosuficiencia. Esa es una de las razones por las que no.


  Emma cerró la boca con fuerza antes de decir algo de lo que pudiera arrepentirse más tarde. Su mirada se cruzó con la de él. Estuvo a punto de decir «ven a tu cama». Sintió que el rubor calentaba sus mejillas y esperó que él no lo notara.


  Siguió picando la ensalada mientras un incómodo silencio llenaba el vacío entre ellos. Sólo quedaba el sonido de los ojos de costilla chisporroteando en la plancha.


  Zane se acercó a ella. Era tan grande y poderoso. Su imponente presencia física y su carisma la abrumaban. Se apartó de su insistente mirada.


  —Mírame y termina lo que ibas a decir —ordenó.


  Como ella no respondía, soltó el cuchillo de la empuñadura de ella y lo arrojó a la tabla de cortar. Luego le cogió la barbilla y le inclinó la cara hacia él. La respiración se escapó de sus labios en un profundo suspiro mientras se sometía de mala gana a su fuerza. Era hermoso, y también tan dominante. Cuando era tan poderoso, ella no podía negarle nada.


  —Zane.


  Le tocó la mandíbula, disfrutando de la barba incipiente que le hacía la piel.


  —Me gustas mucho. Pero me preocupa que, si cedo y me convierto en tu sumisa, perderé mi independencia.


  —Pero sabes que quieres venir a mí. ¿Por qué nos niegas el placer que compartiríamos?


  Su pulgar rozó su labio inferior.


  —Eres muy hermosa, Emma. Más que nada en el mundo, quiero que vuelvas a estar en mi cama. Pero no puedo obligarte a venir. Tiene que ser tu decisión y sólo tu decisión.


  Su respiración era profunda y agitada.


  —Sí, quería venir a ti. Tenía tantas ganas de venir a ti.


  Su expresión se volvió muy seria.


  —Si vienes a mí, espero que seas mi sumisa. Eso significa renunciar a todo tu control. A cambio, el Maestro Zane se encargará de todas tus necesidades, deseos y anhelos.


  —No sé si puedo renunciar a todo, Zane. Necesito mi independencia.


  Parecía irritado por su obstinada respuesta.


  —¿Pero esta obsesión por la autosuficiencia te ha hecho feliz?


  Emma negó con la cabeza.


  —No. No recuerdo haber sido nunca feliz. Aparte de cuando estoy . . .


  —Conmigo. Di las palabras.


  Inclinó la cabeza.


  —Sí, contigo. Sólo soy feliz cuando estoy contigo.


  No estaba clínicamente deprimida ni nada parecido. Simplemente había estado buscando ese ingrediente escurridizo que cambiaría su vida. Tenía treinta años, estaba soltera y seguía esperando. Miró a Zane. Él satisfacía una necesidad básica en ella, un instinto animal que necesitaba ser satisfecho.


  Emma levantó la barbilla. Necesitaba sacar sus pensamientos a la luz.


  —Pero necesito autonomía. Necesito una carrera. Quiero esas cosas, Zane. Sería infeliz sin ellas.


  —Puedes tener todas esas cosas. Ser mi suplente no te impide seguir tu carrera. Somos dos personas individuales que se respetan al máximo. Pero cuando soy el Maestro Zane y tú eres mi sumisa, ambos tenemos roles distintos que cumplir. Necesito tu completa confianza y sumisión para que funcione.


  —Todo eso está muy bien, pero yo vivo en el mundo real, Zane. Sólo estoy feliz y contento si estoy pagando mi camino en él.


  —Cariño, si eso es todo lo que te preocupa, entonces puedes empezar a pagarme la tarifa por vivir en esta hermosa casa. ¿Digamos mil dólares al mes? Si alquilara la habitación en la que te alojas actualmente, eso es lo que cobraría.


  —Has pensado en todo, ¿verdad?


  Una sonrisa se formó en su rostro.


  —He tenido toda una semana de noches sin dormir para hacerlo.


  Emma tenía dinero reservado para empezar el negocio con Chloe. Estaba más que dispuesta a utilizarlo, para mantener su autonomía con Zane.


  —Entonces acepto sus condiciones.


  —Sabes que tiene sentido.


  Acarició tiernamente su rostro con los dedos. A través de los ojos encapuchados, se centró en su boca, y luego arrastró el pulgar por sus labios. Cuando lo introdujo, ella lo chupó con avidez. El acto le pareció muy erótico, su coño palpitaba de necesidad mientras miraba fijamente sus ojos hipnotizantes.


  Zane se bajó la cremallera de los pantalones.


  —Ahora ponte de rodillas, sumisa. Sabes lo que se requiere de ti.


  Manteniendo el contacto visual, Emma bajó lentamente al suelo. Mantener su independencia la hacía sentir poderosa e increíblemente sexy. Veía el efecto que tenía en Zane y eso la llenaba de alegría.


  Ella sacó su enorme pene erecto de los pantalones. Su punta ya lloraba su excitación.


  —Sería un honor ser su sumisa, Maestro Zane.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Zane disfrutó de la dulce entrega de Emma. Sus labios envolvieron tentadoramente su gruesa polla mientras ella le chupaba de vuelta. La imagen de ella de rodillas, dándole la cabeza, sería un recuerdo que él atesoraría para siempre. Darle tiempo para que tomara una decisión había sido un golpe maestro. Al final, todo había funcionado muy bien para ambos.


  Sintió su lengua lamiendo seductoramente la punta hinchada de su polla. Su succión se intensificó mientras él le cogía la cabeza con las manos y saboreaba el momento. Ella movió la cabeza hacia arriba y hacia abajo mientras lamía febrilmente su erección desde la base hasta la punta. No se perdió ni un solo punto. Emma estaba demostrando ser la sumisa perfecta.


  —Relájate —le dijo, sujetando su cabeza suavemente con las manos, y metiendo su polla por completo dentro de su boca. —Relájate y respira, cariño.


  Ella hizo lo que él le ordenó, inclinando la cabeza hacia atrás y mirándolo directamente con esos hermosos azules de bebé que tenía. Zane sintió que su pene tocaba la parte posterior de su garganta. Sabía que ella quería tener arcadas, pero no lo hizo. En cambio, confiaba implícitamente en él para que la cuidara.


  —Sigues bien las instrucciones de tu amo, mi sumisa. Me has complacido.


  Le acarició la cara con los pulgares mientras le sujetaba la cabeza entre las manos. Sintió que un poco de humedad se filtraba por el rabillo de los ojos de ella mientras la miraba fijamente.


  —Respira por la nariz y estarás bien.


  Le introdujo en la boca, llenándola con golpes duros y profundos.


  Sus dulces y carnosos labios le satisfacían enormemente, pero necesitaba mantener su semilla en sus pelotas por ahora.


  —Suficiente, mi sumisa.


  Emma se negó a soltar la polla y siguió chupando con entusiasmo. Lo lamió con hambre, acariciando con su lengua la punta bulbosa en remolinos circulares, hasta que él le apartó la cabeza de la polla a la fuerza.


  —Suficiente, digo. Es bueno que desees complacerme, pero cuando te diga que te detengas, debes hacerlo sin demora.


  Se subió la cremallera y la cogió en brazos.


  —Cenaremos más tarde.


  Apagó la plancha al pasar, dejando los suculentos ojos de costilla chisporroteando en la placa caliente.


  —Supongo que tendré el mío bien hecho, después de todo.


  Ella soltó una risita y apoyó la cabeza en su pecho mientras él la subía las escaleras de dos en dos.


  —Bien, no soporto la maldita carne.


  —Entonces parece que se saldrá con la suya.


  La llevó directamente a su dormitorio. En sus dominios, ella parecía repentinamente insegura de sí misma. Lo que más deseaba era curarla de esa timidez debilitante. Aunque su recatada personalidad inglesa le resultaba atractiva, le impedía soltarse del todo. Dejó que se deslizara suavemente de sus brazos.


  —Espera aquí.


  Se quitó los zapatos y se recostó en la cama de cuatro postes, apoyando varias almohadas detrás de sí para estar más cómodo. Cuando estuvo completamente satisfecho con su posición, la miró directamente.


  Vestida con unos vaqueros y un jersey, Emma estaba de pie, torpemente, en medio del dormitorio. Su hermoso cabello rubio fluía libremente alrededor de su hermoso rostro. Sus ojos azules de bebé buscaban los de él. Tal vez se preguntaba qué le pediría que hiciera a continuación. Sus dedos se anudaron nerviosamente mientras él seguía observando como un depredador al acecho de su presa.


  —Cuando requiero un servicio de ti, ¿cómo respondes?


  Bajó la cabeza antes de susurrar:


  —Cumpla inmediatamente con su petición, maestro Zane.


  —Excelente, mi sumisa. Aprendes rápido. Ahora quítate la ropa. Quiero ver lo que me pertenece.


  Inmediatamente empezó a quitarse el jersey. Él sabía que estaba muy cohibida. En sus brazos y piernas se apreciaban pequeños temblores, que debían curarse. No podía llevarla al Club Sumisión como su sumisa, ni desarrollar su relación, hasta que ella superara sus inhibiciones.


  Finalmente, se quedó desnuda ante él. Tenía las manos unidas con nerviosismo, cubriendo su coño liso como un bebé. Él suspiró. Emma fue bendecida con un hermoso cuerpo. Se curvaba en todos los lugares adecuados. Sus pezones rosados maduros estaban dolorosamente tensos, exigiendo su atención.


  —Ahora ven aquí. Tengo algo para ti.


  Todavía un poco asustada, se acercó tímidamente a él. Él le tocó los hombros temblorosos para reconfortarla.


  —Shh, mi mascota. Sólo tengo tus mejores intereses en el corazón.


  Abrió un cajón de la mesita de noche y sacó una pequeña bolsa de terciopelo. Se volvió hacia ella.


  —Eres una mujer muy hermosa. Lo que tengo aquí sólo realzará tu belleza aún más.


  Sus ojos se iluminaron cuando él aflojó el cordón de la bolsa y vació el contenido en la palma de su mano. Una estela de exquisitos diamantes goteaba seductoramente de un par de pinzas de platino macizo para los pezones.


  —Oh, Maestro Zane, son tan hermosos, pero ¿qué son?


  —Acércate, mi inocente sumisa, y te lo explicaré.


  Ella dio otro paso hacia él, y él tomó su pecho femenino en la mano. Amasó su cálida carne con suaves movimientos circulares antes de burlarse del excitado pezón hasta convertirlo en una punta dura y alargada. Zane colocó una pinza para pezones sobre su tenso pico antes de aplicar un cuarto de vuelta de presión al tornillo. Ella se mordió el labio inferior pero no gritó.


  —Creo que la sensación le gusta a mi sumisa, pero como no tienes experiencia previa en pinzas para pezones, no aplicaré demasiada presión.


  Hizo lo mismo con su otro pezón y luego le preguntó:


  —¿Cómo se sienten?


  —Mmm.


  Volvió a morderse el labio inferior.


  —Casi doloroso, pero extrañamente excitante. Me hacen más consciente de mis pechos.


  —Bien, ese era el efecto que esperaba.


  Tres hilos de gotas de diamante se aferraban a cada pinza de los pezones, captando la luz con su brillo, y arrastrándose seductoramente sobre sus pechos. Le gustaría verla adornada con más gemas preciosas. Sin embargo, éstas eran extremadamente agradables a la vista. Le sonrió.


  —Los diamantes te sientan bien. Te hacen ver muy sexy. Ahora túmbate en la cama. Hay algo que quiero que hagas para mí. Eso es, túmbate boca arriba.


  Cuando ella cumplió plenamente su instrucción, él añadió:


  —Ahora sube los tacones a ese culito de melocotón que tienes, y luego abre las piernas . . . de par en par. Quiero que te masturbes para mí.


  Su cabeza se movió en su dirección.


  —Por favor, no me obligue, maestro Zane.


  —¿Me estás desobedeciendo?


  —No. No, nunca haría eso, pero . . .


  —¿Nunca te has masturbado antes?


  —Sí, pero —el color se encendió en sus mejillas—, no puedo hacerlo delante de ti. Es algo privado.


  —Entiende esto, Emma. Ahora eres mi sumisa, y por lo tanto me perteneces. Nada se mantiene en privado. ¿Te gustó chuparme la polla en la cocina? Puedes responder con la verdad.


  Bajó recatadamente la mirada.


  —Es un placer para mí complacerte.


  —Entonces te gustará lo que te exijo ahora.


  —Sí, quiero creer que lo que dices es cierto.


  —Entonces confía en que tu Maestro sabe lo que es mejor para ti.


  Si finalmente se desprende de sus inhibiciones, entonces podrá empezar a florecer en su nuevo papel como sumisa.


  —Como tu sumisa, haré lo que me mandes, pero sé que no podré llegar al orgasmo.


  —Tendrás un orgasmo. Lo exijo.


  Un suave gemido de vergüenza brotó de sus labios, mientras Emma abría las piernas, permitiéndole ver su hermoso coño afeitado y su lindo agujerito fruncido. Mientras abría aún más las piernas, sus delicados pliegues femeninos se abrieron lentamente, entregando sus partes más íntimas a su mirada. Colocó la punta de un dedo índice en su clítoris y comenzó a rodear el floreciente manojo de nervios con ligeras caricias.


  Por su experiencia con las mujeres, sabía que a algunas les gustaba acariciar sus clítoris de arriba abajo, mientras que otras preferían los movimientos circulares. A menudo utilizaba una combinación de ambas técnicas para llevar a una mujer al clímax.


  Ahora parecía más atrevida y no temía sostenerle la mirada, mientras seguía metiéndose los dedos en el clítoris. Se inclinó hacia delante y le besó los labios.


  —Me complaces.


  —Gracias.


  Sus ojos azules de bebé sostenían los de él.


  —No puedo creer que esté haciendo esto delante de ti.


  Zane dejó que su mirada recorriera todo su cuerpo. La presión de las pinzas con incrustaciones de diamantes había hecho que sus pezones adquirieran un precioso tono púrpura. Sabía que palpitaban y palpitaban, mejorando su experiencia sexual.


  —¿Así es como te das placer normalmente?


  —Yo también uso mi otro dedo.


  —Muéstrame.


  Un débil gemido salió de sus labios.


  —Oh, Maestro Zane, ¿tengo que hacerlo?


  Tiró de las pinzas de los pezones, haciéndola jadear sin aliento.


  —¿Desea que le apriete los tornillos?


  Sacudió la cabeza con fuerza.


  —No, por favor, no lo hagas. Haré lo que me mandes.


  Ella obedeció, sumergiendo el dedo índice de su mano izquierda en el interior de su empapado coño. Zane tuvo que admitir que una mujer que se masturbaba a sí misma era un espectáculo excitante. Su polla dura como el acero que se movía dentro de sus pantalones era una clara evidencia de ello, y no pudo resistirse a inclinarse hacia delante y acariciar la parte inferior de sus pechos mientras tiraba suavemente de las pinzas de sus pezones. Miró su rostro angelical mientras acariciaba con la lengua el suave montículo femenino antes de llevarse a la boca el pezón y la pinza constreñidos. Disfrutó de los sumisos maullidos que salían de sus labios.


  Ahora era el momento de acelerar la jugada.


  —Eres una mujer de treinta años, con poca experiencia sexual. ¿Cómo has afrontado tus impulsos sexuales? ¿Usaste un vibrador?


  El silencio.


  —Te lo pido una vez más.


  El silencio.


  La vio retorcerse visiblemente.


  Le susurró al oído:


  —Responde con la verdad o atente a las consecuencias.


  —Sí, señorito Zane—, respondió ella mansamente.


  —Ahora estamos llegando a alguna parte. Entonces, ¿dónde está?


  —Lo tiré cuando me mudé a Boston.


  —¿Por qué?


  —Me avergüenza.


  Se rió.


  —Ah, eres tan inocente. Qué pena. —Ella se relajó visiblemente, hasta que él dijo: Por suerte tuve la previsión de comprarte uno.


  Zane abrió una vez más el cajón de la mesilla de noche y sacó el nuevo vibrador. Todavía estaba en su caja, y empezó a desenvolverlo.


  —Tu Maestro piensa en todo.


  —Oh, Dios mío. No me harás usar eso delante de ti, ¿verdad?


  —Te va a encantar, mi sumisa. Te lo prometo.


  Lo encendió y le entregó el zumbante falo. Un sexy rubor subió por su vientre hasta manchar su garganta y sus mejillas. Se quedó inmóvil, con el juguete sexual girando en su mano.


  —Continúa, mi sumisa. Deseo ver cómo lo usas.


  Cuando ella no respondió inmediatamente, él tiró de las pinzas de sus pezones.


  —Tal vez debería reformular eso. Exijo que lo uses.


  Con un gemido sumiso, tocó el extremo giratorio del vibrador contra su clítoris y lo mantuvo en su sitio.


  —Me pones la polla tan jodidamente dura. Hazlo exactamente como lo harías si estuvieras solo.


  Una leve sonrisa de complicidad se dibujó en sus labios mientras seguía dándose placer a sí misma, y Zane supuso que se estaba adaptando al papel. Se movió de la cama. Lentamente comenzó a aflojar su cinturón antes de quitarse los pantalones. Manteniendo la mirada fija en Emma, disfrutó de los sutiles matices que jugaban en su hermoso rostro. Sabía que ella estaba empezando a disfrutar de su dominación. La excitación se apoderó de él y se quitó la camisa por encima de la cabeza, rompiendo varios botones en el proceso. Ahora, completamente desnudo, se inclinó hacia ella y le besó el vientre que ondulaba suavemente. De sus labios empezaron a brotar pequeños gemidos y maullidos. Subió lentamente por su vientre, plantando pequeños besos en su piel brillante.


  —Continúa. Insisto en que llegues al clímax —ordenó bruscamente.


  Cuando llegó a sus pezones, le pasó la lengua por los sensibles pezones, haciendo que todo su cuerpo se arquease hasta que sólo la cabeza y los hombros permanecieron en contacto con la cama. Una serie de gritos sensuales y animales salieron de sus labios mientras él atormentaba con sus dientes sus pezones hinchados y excitados.


  Subiendo por su hermoso cuerpo, se abrió paso hasta el pulso en la base de su garganta. Su corazón latía frenéticamente. La fuerza de la sangre era claramente visible en las hermosas venas que adornaban su esbelto cuello.


  Zane miró su cuerpo. Una mano sostenía el vibrador, que se deslizaba sin esfuerzo dentro y fuera de su húmedo coño. El dedo índice de la otra mano seguía estimulando su clítoris con rápidos movimientos circulares.


  Se maravilló de su propia destreza. Una vez que Emma se desprendiera de sus inhibiciones sexuales, él podría moldearla para convertirla en la sumisa perfecta. Se puso de pie junto a la cama, sacudiendo su dura polla. Mostrándosela, haciéndole saber lo que iba a recibir a continuación.


  Él sabía que ella estaba cerca. Sus mejillas estaban florecidas y su respiración acelerada. Sus labios ligeramente separados parecían tan jodidamente sexy.


  —Hazlo por mí, Emma. Ven por mí. Entonces esto puede estar dentro de ti.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  —Oh, Dios . . . oh, querido Dios.


  El cuerpo de Emma temblaba incontrolablemente mientras se precipitaba hacia el punto de no retorno.


  —Ya casi está. Ya casi está.


  Su orgasmo estaba tan, tan cerca. Se sentía al borde del precipicio mientras seguía dándose placer con el vibrador. No podía creer lo que estaba haciendo para Zane. Se sentía prohibida y, sin embargo, muy erótica. Sabía que el espectáculo que estaba dando excitaba a su amo. Todo lo que tenía que hacer era mirarlo. Su enorme polla estaba en posición de firmes, esperando a tomar el control. Sólo ese pensamiento hizo que su coño se contrajera dolorosamente alrededor del juguete sexual.


  Cuando el colchón se movió y ella miró hacia abajo, entre sus piernas, vio a Zane arrodillado en la cama justo delante de ella. Su mirada estaba pegada a su coño mientras ella seguía masturbándose. Absorbió cada detalle mientras ella deslizaba el falo giratorio hasta el fondo y luego lo retiraba lentamente. Sus pensamientos estaban tan absorbidos por el hermoso Zane, que dejó brevemente lo que estaba haciendo.


  —¿Te he dado permiso para parar? —ladró.


  Su mensaje era inflexible.


  Sacudió la cabeza.


  —No, lo siento.


  —Entonces continúa con lo que estás haciendo.


  —Sí, Maestro Zane.


  Emma volvió rápidamente a un ritmo constante, llenando su coño con el juguete sexual, mientras hacía girar un dedo sobre su clítoris. Si se concentraba en ofrecer lo que su Amo exigía, entonces tal vez lo complacería alcanzando el orgasmo.


  Ella tenía las piernas abiertas, pero Zane colocó las palmas de las manos en las rodillas de ella y las abrió aún más. Lentamente, dejó que sus manos subieran por sus muslos. Cuando llegó a sus caderas, le pasó los dedos por el vientre y luego, rodeando su cintura, le pasó los pulgares por el estómago, que temblaba y se ondulaba con cada respiración. Cuando sus pulgares acariciaron la parte inferior de sus pechos, acarició la suave carne y bajó para pasar la lengua por sus picos hinchados. El aire se agarrotó en sus pulmones. Las pinzas de los pezones con incrustaciones de diamantes hacían que la sangre de sus pechos palpitara con un delicioso dolor erótico.


  Zane levantó su mirada hacia la de ella mientras seguía lamiendo sus hinchados nudillos constreñidos. Unos charcos oscuros del azul más profundo perforaron los mismos cimientos en los que ella siempre había creído. Era el diablo en forma humana, burlándose de sus picos torturados, exigiendo que le entregara su alma.


  Y se lo daría, de buena gana. Le daría todo lo que quisiera, porque él le había mostrado lo emocionante que podía ser la vida . . . si se dejaba llevar.


  Tal vez estaba leyendo sus pensamientos, porque ronroneó:


  —Suéltala, Emma. Déjalo ir.


  «Todo lo que tengo que hacer es dar un paso sobre el precipicio. Si dejo atrás el pasado, puedo hacerlo. Ya no soy sólo una mujer centrada en su carrera. Soy un ser sexual con necesidades propias».


  Un espasmo palpitó en su vientre, subiendo, subiendo y ramificándose. Destruyó los cimientos cuidadosamente establecidos de su mente y explotó en un rapto psicodélico. Todo su cuerpo se retorció y un grito desgarrador salió de sus labios cuando se corrió como nunca antes. Su coño se apretó dolorosamente y se arqueó, dando a su amo exactamente lo que quería: su completa capitulación y su máxima sumisión. La entrega de todo lo que tenía a su amo le resultó estimulante y le cambió la vida.


  Zane sacó el vibrador de su coño y lo desechó.


  —Lo has hecho bien, mi sumisa. Ahora eres mío.


  Una intensidad febril enmascaró su rostro mientras le llenaba el coño con una gigantesca embestida de su polla. La respiración se vio forzada a salir de sus pulmones mientras se retorcía en éxtasis bajo doscientos kilos de músculos y tendones. Empalada maravillosamente por su polla, otro orgasmo estalló alrededor de su pene, haciéndola entrar en una serie de divagaciones incoherentes.


  Dominada por su presencia masculina y por la intensidad de su sexo, quedó reducida a una muñeca de trapo. Sin oponer resistencia, se sometió a su poderosa voluntad, mientras alcanzaba el clímax de nuevo, con una fuerza que rozaba lo brutal. Los colores flameaban y estallaban en su cabeza. Las luces parpadeaban y las endorfinas cobraban vida, abriéndose paso a través de millones de terminaciones nerviosas en su mente y cuerpo sobreestimulados.


  —Zane, oh, Zane. Gracias, maestro Zane.


  Cuando finalmente volvió a la realidad, Zane la estaba follando lentamente. Su cálida carne la rodeaba y ella se aferraba a sus hombros, apretándolos, haciendo que sus nudillos se pusieran blancos.


  Envolviendo sus piernas con fuerza alrededor de él, cruzó los tobillos y lo acercó aún más, deseando cada centímetro de su potente masculinidad dentro de ella. Él brillaba como un faro, guiándola y enseñándole una nueva forma de vivir. A partir de ahora, su vida no volvería a ser la misma.


  Sus labios buscaron los de ella, saboreando, burlándose, mordiendo, y ella respondió devolviéndole el beso febrilmente, con una pasión que no sabía que poseía.


  —Eso es, cariño. Déjalo todo. Sé la mujer que siempre quisiste ser.


  Le sujetó la cabeza con las manos y bombeó aún más profundamente, golpe tras golpe delicioso, mirándola fijamente a los ojos, hipnotizándola.


  Emma no podía apartar la vista de aquel hermoso hombre más que dejar de respirar. Mientras se aferraba a él, dejó que sus dedos acariciaran el espeso y oscuro cabello que caía desordenado sobre su rostro. Era la primera vez que le mostraba verdadero afecto. Las otras veces que habían follado había sido sólo sexo, nada más. Ahora él le hacía el amor, y eso la llenaba de alegría.


  —Oh, Zane.


  Emma no pudo evitar que su nombre saliera de sus labios, mientras su cabeza caía hacia atrás y se entregaba por completo. La mujer sexual que siempre había reprimido ya no podía negarse. A partir de ahora siempre sería fiel a sí misma, pero sobre todo siempre sería fiel al Amo que la había liberado.


  Le besó el cuello, lamiendo el pulso en la base de su garganta.


  Unos labios posesivos le dieron pequeños besos en la oreja, y él susurró:


  —Te sientes tan bien, Emma. Tan condenadamente bien.


  Metió las manos bajo sus nalgas, sus musculosos antebrazos levantaron su trasero de la cama con facilidad. Dejando que su peso descansara sobre ella, embistió su polla repetidamente dentro de ella. Zane la hizo sentir como si fuera la criatura más hermosa del universo.


  Emma flexionó las caderas y se arqueó ante sus empujones. Se sentía tan bien, siendo dominada por un hombre poderoso y sexy. Sus cuerpos empapados de sudor se deslizaban el uno sobre el otro como una máquina bien engrasada, hasta que otro orgasmo imparable empezó a crecer . . . a crecer . . . a crecer.


  —Maestro, voy a venir otra vez.


  —Espera —Empujó con fuerza una vez más.


  —Pero, Maestro.


  ¿Cómo podía negar lo que su cuerpo más ansiaba? Apretó los ojos con fuerza, temiendo perder la batalla.


  —No puedo evitar que venga.


  —Mírame.


  Cuando ella miró fijamente sus ojos azul cobalto, él la llenó de nuevo.


  —Ahora cuenta en voz alta.


  —Uno.


  Cada vez que ella hablaba, él daba otro gran empujón mientras seguía sosteniendo su mirada. Eran las únicas dos personas que quedaban en el mundo, porque nada más importaba. Nada más existía, excepto la conexión tan especial que compartían en ese preciso momento.


  —Dos.


  Todo su cuerpo se estremeció cuando él la llenó de nuevo, deslizando su polla en lo más profundo de su coño. Ella jadeó, conteniendo la respiración, clavando sus largas uñas en los hombros de él, luchando por contener su clímax.


  —Tres.


  Cuando él volvió a empujar, su polla se sintió enorme, estirando su control hasta el punto de ruptura.


  —Ahora, ahora, ahora. Hazlo por mí ahora.


  El permiso de su amo fue seguido inmediatamente por el exquisito dolor de la liberación final. Las endorfinas que dan placer estallaron y explotaron en su cerebro, enviando colores caleidoscópicos a través de su visión. Los gemidos de intensa satisfacción sexual llenaron la habitación. Su vientre se contrajo, provocando oleadas de puro placer en su coño. Los espasmos eran tan fuertes que sintió que sus músculos vaginales agarraban la polla de Zane repetidamente, apretándola hasta que él eyaculó su semilla con un fuerte gemido gutural mientras se sacudía profundamente dentro de ella una última vez.


  * * *


  Se tumbaron en la cama, entrelazados en los brazos del otro. El único ruido era el de su pesada respiración y el insistente golpe de sus corazones sincronizados mientras volvían lentamente a la tierra. Emma sabía que su vida había cambiado para siempre. Nunca volvería a ser lo mismo. El sexo con Zane era el acontecimiento más excitante y estimulante que jamás había experimentado.


  —Vaya, es usted algo más, señora.


  Zane acarició con ternura el pelo cubierto de sudor de sus ojos.


  Emma emitió un gemido de protesta cuando Zane se retiró de ella y rodó hacia un lado.


  —No voy a ninguna parte. Sólo me pongo más cómodo.


  Le pasó una mano por la mejilla y le sonrió.


  —Toma, te quitaré esto antes de que empiece a doler.


  Desenroscó suavemente las pinzas de los pezones y las retiró lentamente de sus pechos. Los pezones se habían vuelto sensibles y ella respiró agudamente cuando él los retiró. Agarró el edredón y lo cubrió de un tirón, y luego la atrajo hacia sus brazos. Ella se acurrucó cómodamente contra su ancho hombro.


  —¿Así está mejor, cariño? —le preguntó, empezando a masajearle los hombros cansados.


  —Mucho.


  Se acurrucó en su calor masculino y dejó que sus dedos recorrieran los tensos músculos de su bien desarrollado pecho. Emma nunca se había sentido tan cerca emocional y físicamente de un hombre. El mero hecho de desprenderse de su antiguo yo, con todas sus inhibiciones reprimidas, la hizo sentir como si se hubiera quitado un peso de encima. Quizás siempre había sido una sumisa natural. Ciertamente, los hombres con los que había salido antes nunca habían mostrado su lado dominante como lo hacía Zane. Tal vez por eso siempre se había sentido insatisfecha en sus relaciones con los hombres. Zane nunca podía decepcionarla. Siempre tomaba el control, especialmente durante el sexo. Exigía, y ella daba, y sin embargo también la protegía. Tocó su rostro rugoso, dejando que sus dedos recorrieran su mandíbula masculina.


  —Nunca esperé encontrar un cuidado tan amoroso en una relación D/s, Zane.


  Volvió a masajearle el hombro con ternura y le besó la frente.


  —Es el deber de todo Amo atender el bienestar de su sumisa, especialmente cuando ella los complace.


  Su voz era profunda y melosa y reverberaba en su pecho.


  —Pero . . . yo . . .


  Emma respiró, queriendo entender por qué sentía un vínculo emocional tan estrecho con Zane.


  La sensación de que se estaba enamorando perdidamente de él le hizo decir:


  —Nunca esperé que fuera tan intenso.


  Le dio unos golpecitos juguetones en la nariz mientras se giraba para mirarla. Sus ojos azules eran suaves y amistosos.


  —Supongo que contigo es diferente, cariño. Eres especial.


  —¿Lo soy?


   Sólo sus palabras «Eres especial» la hicieron sentir segura y protegida.


  ¿Era esta la forma en que Zane le decía que la amaba? ¿Era posible amar a alguien después de una semana?


  Zane dio un largo y profundo respiro, antes de soltarlo lentamente.


  —A veces, cuando dos personas comparten la misma longitud de onda, simplemente. —Aspiró otra vez— Supongo que lo que estoy tratando de decir es que me encanta. —Tosió torpemente—. Escucha, Emma. Lo que quería decir es que, si vives aquí conmigo a tiempo completo, podríamos pasar más tiempo conociéndonos mejor. El sexo no siempre tiene que ser duro, cariño. Simplemente me gusta estar contigo.


  —¿Lo haces?


  Por la forma en que la miraba, ella estaba segura de que él también sentía su conexión. ¿Estaba Zane a punto de decirle que la amaba?


  Se rió.


  —No hace falta que parezcas tan sorprendido. Quiero que compartamos una relación cariñosa. ¿Cómo si no voy a conseguir que hagas todas esas cosas perversas que tengo planeadas para ti?


  * * *


  Zane acarició el hombro de Emma una vez más. Había tenido razón. El sexo entre ellos era intenso. De hecho, el sexo era de otro mundo. Había mantenido relaciones D/s desde su divorcio, pero nunca había traído a ninguno de sus sumisas a casa, hasta ahora. Siempre había preferido el Club Sumisión y su vibrante escena social para satisfacer sus necesidades sexuales.


  «Sí, Zane, has sido un verdadero imbécil egoísta a lo largo de los años. Utilizando a las sumisas del club para tu propia gratificación sexual, sin importarte un carajo sus sentimientos una vez que te ibas».


  Las mujeres sumisas habían estado muy dispuestas a complacer al gran maestro Zane. Siempre había satisfecho sus necesidades sexuales por completo, asegurándose de que siguieran viniendo a por más.


  «Pero Emma es diferente. Ella es especial».


  Sabía que no quería disciplinarla delante de otros miembros del club, como había hecho con todas sus anteriores subordinadas. «Joder, esta mujer es realmente especial». Cuando fuera necesario corregirla físicamente, lo haría en la intimidad de su casa, sin que ningún mirón pudiera presenciar su castigo. Esa parte de su relación se mantendría estrictamente privada a partir de ahora. Ya no necesitaba un público para excitarse. Quería a Emma sólo para él. Tal vez se estaba ablandando con la edad. O tal vez se había enamorado de ella.


  Dios, casi se le escapó, pero logró detenerse a tiempo. Estuvo a punto de pronunciar esa pequeña y loca palabra de cuatro letras, que puede cambiar la vida de la gente para siempre. A partir de ahora, mantendría la boca cerrada y la pólvora seca. Las relaciones necesitan tiempo para desarrollarse y crecer. No quería hacer el ridículo y decirle que la quería si ella no sentía lo mismo por él. No, lo mejor sería contenerse por el momento. Necesitaba estar absolutamente seguro.


  Zane se volvió y miró a Emma, que dormía plácidamente sobre su hombro. Su respiración era tranquila y rítmica, sus sensuales y carnosos labios estaban ligeramente separados. Qué hermosa y en paz consigo misma parecía. Ayudarla a superar sus inhibiciones sexuales era un trabajo que él disfrutaría. Ya notó una diferencia en Emma. Unas cuantas sesiones más como las que acababan de tener y estaría en camino de dejar atrás su reprimida educación inglesa. Todo el esfuerzo extra sería un tiempo bien empleado, porque no le cabía duda de que Emma era su sumisa perfecta y su compañera de por vida.


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  Cuatro días después


  Emma había temido este día desde que supo que Chloe había muerto. Al menos tenía a Zane a su lado. Llevaba un costoso traje confeccionado a mano, con un chaleco a juego, una sencilla camisa blanca y una corbata negra. Le tocó el brazo con nerviosismo mientras el cortejo fúnebre atravesaba las puertas del cementerio.


  —Está bien, cariño —susurró él, cubriendo su mano con la suya, pero manteniendo la mirada fija hacia adelante.


  Entonces se volvió para mirarla.


  —Hay uno o dos periodistas fuera de la capilla. Ignóralos.


  —Eso es más fácil de decir que de hacer. Todo el mundo sabe que Chloe frecuentaba el Club Sumisión. Nuestras fotos estarán en todos los periódicos. No estoy preocupado por mí, pero ¿qué pasa contigo, Zane? ¿Qué pasa con tu reputación? Tienes un negocio que dirigir.


  —Es en momentos como estos cuando la gente descubre si está hecha de la materia correcta. Conocí a Chloe por poco tiempo, y es justo que esté aquí.


  Le dio una palmadita en la mano.


  —De todos modos, no necesariamente harán una conexión, y no me preocupa un poco de mala publicidad—.


  Sonrió cuando la limusina se detuvo frente a la capilla.


  —Además, no existe la mala publicidad.


  Emma dudaba de que tuviera razón, pero estaba muy agradecida de que hubiera aceptado acompañarla al funeral de Chloe. En este preciso momento, lo necesitaba para apoyarse. Mientras él le apretaba la mano, ella podía sentir su fuerza de carácter vertiéndose en ella, haciéndola fuerte.


  —Ahora respira profundamente, Emma.


  Con el homenaje personal a su querida amiga, Emma se bajó del lujoso coche y salió al adoquinado. Ignorando a los fotógrafos de la prensa que se alineaban detrás de una zona acordonada, inclinó la cabeza mientras el féretro era levantado del coche fúnebre y los portadores del féretro lo llevaban junto a ella al interior de la capilla.


  Un ramo de hermosas rosas rojas y lirios blancos pálidos se esparcía por encima del ataúd blanco puro. Chloe amaba las flores, amaba la vida. Emma luchó contra un ahogo y respiró profundamente, parpadeando las lágrimas que amenazaban con derramarse. Esto iba a ser duro.


  * * *


  Zane observó la capilla mientras se iniciaba el servicio. Estaba llena de dolientes. Había algunas personas a las que reconoció del Club Sumisión. Matthew, Ethan, Jessica y Hunter estaban aquí, y asintió en su dirección. Era bueno que presentaran sus respetos.


  Cuando terminó el segundo himno, Emma se puso de pie y se dirigió al ataúd. Colocó un solo lirio blanco sobre el ataúd y luego se volvió hacia la congregación. Podía ver que estaba nerviosa. Su mano no dejaba de agarrar sus notas con fuerza entre los dedos. Su tez pálida contrastaba fuertemente con el vestido negro que llevaba.


  Emma se aclaró la garganta.


  —Chloe y yo nos hicimos buenas amigas en la Universidad de Oxford. Las dos teníamos dieciocho años y toda la vida por delante. Trágicamente, la vida de Chloe se ha visto truncada. He elegido un poema que resume lo que siento.


  Respiró profundamente.


  —No podemos juzgar una biografía por su longitud, ni por el número de páginas que contiene. Debemos juzgarla por la riqueza de su contenido. A veces los inacabados son los más conmovedores. No podemos juzgar una canción por su duración, ni por el número de sus notas. Debemos juzgarla por la forma en que toca y eleva nuestras almas. A veces, lo inacabado es lo más hermoso. Y cuando algo ha enriquecido tu vida, y cuando su melodía perdura en tu corazón. ¿Es algo inacabado? ¿O es interminable?


  Su voz se quebró en la última palabra, y Zane supo que apenas se mantenía en pie.


  —Tocaste las vidas de todos los que te conocieron. Gracias, Chloe. Nunca te olvidaré.


  Zane rodeó a Emma con su brazo mientras ella se acercaba y se sentaba de nuevo a su lado. Pudo ver cómo le temblaba el labio inferior mientras luchaba por mantener la compostura.


  Le susurró al oído:


  —Emma, estoy muy orgulloso de ti.


  Era agridulce pensar que una tragedia tan desgarradora los había unido.


  Cuando terminó el servicio, la sujetó de forma protectora por la cintura y la guió hacia la entrada.


  —¿Podemos hablar?


  El detective Dave Mitchell apareció entre la multitud de personas que hacían cola para salir de la capilla.


  Zane suspiró. Eso es todo lo que necesitaba. Un policía demasiado entusiasta. El detective tenía la irritante costumbre de aparecer en momentos inapropiados.


  —¿Es esto absolutamente necesario? ¿No puede esperar? Es un maldito funeral por si no te has dado cuenta.


  El detective Dave Mitchell no se arrepintió.


  —Siempre puedes venir a la comisaría y responder a mis preguntas allí.


  —No le hagas caso, Zane. Sólo está tratando de intimidarnos.


  Emma miró al detective directamente a los ojos.


  —Eso es lo que estás haciendo, ¿no?


  —Sólo hago mi trabajo, señora.


  —¿No deberías estar buscando a Orión, en lugar de acosarnos?


  —El hombre que se hace llamar Orión se ha presentado.


  —De verdad. ¿Quién es?


  —Señora, no puedo divulgar esa información.


  —¿Por qué no? Él es el que mató a Chloe.


  —Su ADN no coincidía con el de los asesinos.


  Zane intervino:


  —¿Y por qué está aquí, detective?


  Si pudiera salirse con la suya, dejaría al imbécil con un gancho de izquierda en la mandíbula.


  Matthew y Ethan debieron oír su voz elevada porque se cruzaron.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Ethan.


  —El detective Mitchell ya se iba.


  Zane esperaba que el imbécil captara la indirecta.


  El detective parecía no inmutarse ante el creciente público. Los miró a todos.


  —Hay un sendero que va desde Chloe Watts hasta el Club Sumisión.


  Por el rabillo del ojo, Zane pudo ver a los dos hermanos enfrentándose al detective. En cualquier momento estallaría una pelea.


  Imperturbable por la creciente hostilidad hacia él, el policía negó con la cabeza.


  —Me he preguntado mil veces. ¿Qué clase de hombres disfrutan haciendo daño a las mujeres? Si es lo último que hago antes de colgar la placa, haré que cierren el local—.


  Matthew habló. Aunque su voz era tranquila, Zane sabía que estaba enfadado.


  —Son los policías intolerantes como tú los que dan mala fama a la policía. Tal vez deberías alejarte de las cosas que no entiendes—.


  —Sr. Strong, el Club Sumisión es un refugio para sádicos, que utilizan la tapadera del club para practicar el abuso y la violencia sobre mujeres vulnerables. Tengo la intención de cerrarlo para siempre.


  Los conceptos erróneos del detective sobre el estilo de vida BDSM eran insultantes para Zane y las mujeres con las que había compartido una relación D/s. «Maldita sea, el tipo estaba pidiendo seriamente una nariz rota».


  Emma debió notar que las manos de Zane se cerraban en puños porque le apretó suavemente el brazo.


  —Por favor, todo el mundo, no muerda el anzuelo. Quiere que os enfadéis, para poder arrestaros a todos. Entonces la buena gente de Boston pensará que está haciendo un gran trabajo.


  Zane miró a Emma. Su bello rostro apaciguó la ira que le corría por las venas. Había estado tan cerca de golpear al policía, y supuso que Matthew y Ethan también lo habían estado.


  —Detective Mitchell, en lugar de concentrarse en el Club Sumisión, intente buscar en otra parte. Tal vez así encuentre al asesino —dijo con naturalidad.


  Ignorando al policía, Ethan le tendió la mano a Emma.


  —Esas son sabias palabras, señora. Mis condolencias por su triste pérdida—.


  —Gracias por venir.


  Emma sonrió y le estrechó la mano, antes de tomar la de Matthew.


  —Gracias.


  —Nos gustaba Chloe. Era una gran chica —dijo Matthew.


  Entonces los dos hermanos se dieron la vuelta y comenzaron a alejarse. Era como si el detective ya no existiera.


  —Creo que hemos terminado aquí.


  Zane puso su brazo alrededor de los hombros de Emma. Ella sacaba lo mejor de cada uno. Tampoco quiso darle importancia al policía corrupto.


  —Vamos a casa, cariño.


  * * *


  Dos semanas después


  —¿Cómo debo comportarme, Zane? Dime otra vez cómo debe actuar una sumisa con su Amo en público.


  Emma tenía un ligero tono de nerviosismo en su voz mientras conducía el lujoso Range Rover por el cruce. Era mediados de diciembre, y la nieve yacía congelada en parches en el suelo. Se alegró de haber decidido utilizar la tracción a las cuatro ruedas.


  Supuso que ella estaba un poco preocupada, porque la llevaba de vuelta al Club Sumisión por primera vez desde que se conocieron. Durante las últimas semanas, ella se había quedado en su casa. Por supuesto, siendo Emma una mujer muy independiente, había insistido en pagar el precio del mercado por su alojamiento y manutención. Habían estado trabajando en la consolidación de su relación, y se había desarrollado mucho mejor de lo que él podría haber esperado. Ella estaba demostrando ser una digna sustituta. Su origen inglés reprimido era ya casi una cosa del pasado. Sólo había uno o dos días en los que sus antiguas inseguridades resurgían y se sentía insegura de sí misma. «Como hoy». Dentro de un año o menos, se habría ido para siempre.


  —En primer lugar, nena, disfruta. El Club Sumisión es un lugar para sentirse libre de las restricciones del mundo vainilla. Todo vale, siempre que sea consentido. Mathew y Ethan son los dueños del club desde hace seis años y no toleran que se obligue a los suscriptores a hacer nada en contra de su voluntad. Como digo, todo tiene que ser consensuado.


  —Sí, es tranquilizador saberlo, pero ¿cómo debo actuar con usted? ¿Puedo hablar libremente?


  Zane suspiró. Los nervios de Emma se apoderaban de ella.


  —Ya hemos pasado por esto. Estoy seguro de que recordarás lo que se espera de ti.


  —Lo sé. Sólo dime una vez más, por favor, Zane. No quiero decepcionarte.


  —Muy bien. Puedes hablar libremente cuando estemos solos, pero hay un cierto protocolo que hay que seguir cuando estamos con otros miembros del club. Puedes interactuar con las otras sumisas si lo deseas. Pero siempre debes mantener la mirada baja de los otros Dominantes hasta que te los presente.


  —¿Pero no parecerá eso bastante grosero?


  —En absoluto. Así es como esperan que se comporte un sumisa. Nunca debes hablar fuera de turno. Si deseas hablar con otro dominante, debes obtener mi permiso primero.


  —Todo parece muy complicado.


  Le acarició el brazo, calmando su evidente preocupación.


  —Es muy sencillo. El club es un santuario en el que podemos representar nuestras fantasías en un entorno seguro. Puede ser muy excitante con los espectadores.


  —¿Y si me olvido de mi sitio y suelto algo sin pensar?


  Zane sonrió. —Entonces puedo decidir disciplinarte por hablar sin mi permiso.


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  —¿Delante de todos?


  —Tal vez. Esa sería mi elección. Todo depende de lo benévolo que me sienta. Pero no te equivoques, serás disciplinado.


  Mantuvo la voz baja, para demostrar que iba en serio. Esta noche sería una verdadera prueba de su compromiso con el estilo de vida que había disfrutado durante los últimos seis años. No podía permitirse ser blando con ella sólo porque se había enamorado de ella. Tenía que mantener su posición de Dominante respetado.


  —Oh.


  Emma se revolvió visiblemente en su asiento. La idea de ser disciplinada por él la excitaba. Cuando había compartido con él sus fantasías más profundas, la noche en que habían follado por primera vez, Emma le había dicho de mala gana que le gustaría que le azotaran el culo. Ahora reflexionaba, ¿qué sería mejor? ¿La paleta o el bastón?


  Zane se sacudió los pensamientos que endurecían la polla de su mente mientras dirigía el Range Rover hacia el aparcamiento del club. Para ser un viernes por la noche, el aparcamiento parecía vacío, pero el tiempo era malo y muchos miembros del club contrataban taxis.


  Una vez apagado el contacto, se volvió hacia Emma. Llevaba el pelo rubio recogido, dejando sólo unos mechones dorados que caían en cascada alrededor de su hermoso rostro en forma de corazón.


  —¿Lista, nena?


  Ella asintió y respiró profundamente, con sus delgados dedos agarrando con fuerza su bolso. Él notó que sus nudillos estaban blancos.


  Zane puso su mano sobre la de ella, calmando la acción neurótica.


  —No hay necesidad de estar nervioso.


  —No puedo evitarlo, Zane. La última vez que estuve aquí sólo era un extraño. Ahora soy tu suplente.


  Le apretó la mano.


  —¿Entramos?


  Emma consiguió sonreír.


  —Sí, por supuesto.


  —Entonces sugiero que corramos a través del lote, porque está a quince grados bajo cero allá afuera—.


  —Después de ti.


  Ella soltó una risita, manteniendo la mano en el desbloqueo de la puerta y esperando a que él diera el primer paso.


  —No, insisto, las damas primero.


  Cuando ninguno de los dos abrió la puerta del coche, Zane decidió tomar el control.


  —Como mi sumisa, te ordeno, a la cuenta de tres, que abandones este vehículo.


  Eso era lo bueno de ser un Dominante, siempre podía tirar del rango de su sumisa.


  —Pero eso no es justo.


  Ella esperó, escuchando atentamente mientras él contaba en voz alta.


  —Uno . . . dos . . . tres.


  La ráfaga de hielo le golpeó cuando empujó la puerta. Gracias a Dios, llevaba un abrigo de invierno. Oyó cómo se cerraba la puerta del pasajero y observó cómo Emma se apresuraba a cruzar el aparcamiento para dirigirse a la Sumisión. Escuchó sus gritos de niña mientras el viento rasgaba su abrigo e impregnaba la minúscula falda y el top que llevaba. Zane accionó el mando a distancia, asegurando el automóvil de cien mil dólares, y salió tras ella. Una amarga ráfaga de aire helado le rasgó el pelo, haciéndole apretar los dientes. Maldita sea, hacía frío.


  Emma le hizo sentirse realmente vivo por primera vez en años. Cuando era mucho más joven, había jodido su vida personal por ser un imbécil egoísta. Sí, pero no había sido fiel a sí mismo. Si lo hubiera hecho, las cosas habrían sido diferentes. Al final, la infelicidad se había extendido como un reguero de pólvora en todos los aspectos de su vida, dejándolo amargado y descontento. Emma le había dado una segunda oportunidad. Se aseguraría de hacerlo bien esta vez. «La amaba».


  Ambos llegaron al mismo tiempo a los escalones del club. Cuando giró el impresionante picaporte de latón de la puerta de roble macizo, se sorprendió al ver que estaba cerrada con llave. Sintió que se le fruncían las cejas. Quizás había una fiesta privada y él no se había enterado. Le pareció muy poco probable. Había sido un asiduo de la Sumisión durante los últimos seis años. El timbre de la gárgola estaba encendido, así que lo pulsó. Al cabo de medio minuto, más o menos, oyó cómo se retiraba el pesado cerrojo y la gran puerta de roble se abría lentamente unos centímetros.


  Andrea, la recepcionista, se asomó por el hueco. Pareció aliviada cuando lo reconoció.


  —Oh, gracias a Dios que eres tú, Zane, entra. Sal de este clima de mierda.


  Abrió más la puerta, permitiéndoles a él y a Emma entrar.


  —¿Qué demonios está pasando? —preguntó mientras Andrea cerraba la puerta tras ellos.


  Su cabello rubio se agitó con el esfuerzo de clavar el cerrojo completamente.


  Se giró, con un aspecto ligeramente acosado.


  —El lugar ha sido asediado por la prensa y los chicos de la televisión. Han estado acampando en las escaleras, esperando una oportunidad para colarse dentro. Incluso ha habido reporteros que han fingido ser parte de la escena, sólo para tener acceso al club. He perdido la cuenta de cuántas veces los he pillado con cámaras ocultas. Deben pensar que somos unos malditos idiotas.


  —Jesús, Andrea, sabía que había algo de mierda, pero no pensé que fuera tan grave.


  Por supuesto, había leído los informes en los periódicos y visto la televisión, pero después de un par de días, todo parecía estar apagado.


  —Ahora no hay nadie ahí fuera —comentó Zane.


  —Sí, eso es porque se ha vuelto amargo afuera, menos quince o menos. Además, han espantado a todos los habituales, así que ya no tienen nada que denunciar. Quiero decir, quién en su sano juicio quiere que le tomen una foto en un club como este, y que luego la publiquen en todos los periódicos. Sabes tan bien como yo, Zane, que el mundo de la vainilla tiene una impresión equivocada de lo que ocurre aquí. Algunas personas de mente estrecha incluso repudiarían a sus propios parientes si se enteraran de que visitaron el Club Sumisión.


  —Sí, tienes razón como siempre, Andrea. ¿Vale la pena que nos registremos?


  —No, entra directamente. Los policías se llevaron el libro de registro como prueba. Supongo que tenían que hacerlo después de lo que le pasó a esa pobre chica que solía venir aquí. Una puta pérdida de tiempo, en mi opinión. Quiero decir, ¿quién firma con su nombre real en el libro de todos modos? En este momento la policía está buscando a cuatro Bill Clintons, tres Monica Lewinskys y un galés bien dotado que se hace llamar Arma grande.


  Echó la cabeza hacia atrás y se rió de su propio chiste, pero se detuvo bruscamente cuando vio que Emma estaba de pie, en silencio, en la esquina.


  —Tendrás que perdonar mi burdo intento de humor. Sé que eras amiga de Giselle. —Inmediatamente se corrigió: Lo siento, cariño, me refiero a Chloe. Espero no haberte ofendido.


  —No, en absoluto. Chloe era una chica divertida. Ella también habría visto el lado divertido.


  Andrea asintió en silencio. Los modales de Emma y su forma de comportarse eran impecables. Era una sumisa natural.


  —Ahora los dos, quítense los abrigos y entren. Hace mucho más calor ahí dentro que fuera.


  Los dos lo hicieron y se quitaron rápidamente los abrigos. Zane entregó el suyo a Andrea y luego ayudó a Emma a quitarse el suyo. Había pasado tres horas preparándose esa noche. Se preguntó por qué había tardado tanto tiempo en ponerse un top escaso y una minifalda que apenas le quedaba. Sin embargo, tuvo que admitir que estaba perfecta. Como complemento de su frugal atuendo, llevaba un par de botas de cuero y un poco de maquillaje aplicado con buen gusto. Sintiéndose como un ganador de la lotería, Zane no podía esperar a mostrar su premio.


  El ritmo embriagador de la música se extendía por el pasillo mientras Zane guiaba a Emma hacia la acción. Le rodeó la cintura con un brazo protector. Cuando abrió las puertas dobles que daban acceso a la parte principal del club, le sorprendió encontrarlo prácticamente vacío. Por lo que le había dicho Andrea, supuso que no habría muchos socios esta noche, pero al ver todas las sillas vacías, se detuvo en seco.


  Jessica y Cole eran los únicos en la pista de baile. Matthew y Ethan se sentaron en la esquina, dejando sólo a Todd para atender la barra. No había nadie más. Todos, a excepción de Jessica, parecían completamente deprimidos. Parecía que la investigación del homicidio había puesto de rodillas al Club Sumisión. Asintió a los dos hermanos y siguió caminando hacia la barra.


  —¿Dónde están todos? —susurró Emma mientras tomaban asiento.


  —Supongo que la policía los asustó.


  —Eso es horrible. ¿Pueden permitirse mantener el club abierto con tan pocos clientes de pago?


  —No lo sé. Averiguaré qué pasa.


  Le cogió la barbilla.


  —Ahora quédate aquí en el bar y relájate. Voy a hablar con Matthew y Ethan.


  Emma asintió.


  —De acuerdo.


  —Sólo recuerda los protocolos, cariño, y estarás bien.


  Señaló a Todd detrás de la barra.


  —Dale a la dama un trago, Todd. Lo que quiera, siempre que sea sin alcohol.


  Todd asintió.


  —Claro que sí, Zane.


  Emma protestó:


  —¿No hay alcohol?


  Zane le puso las manos sobre los hombros.


  —Sin alcohol significa «sin alcohol». No me vuelvas a cuestionar. ¿Lo entiendes?


  Sus ojos se alzaron hacia los de él y una sensual sonrisa se dibujó en sus labios. Sí, lo entendía bien, ese pequeño nudo de tensión en su estómago cada vez que él la controlaba en público. Pronto aprendería que los papeles que interpretaban ante el público eran como un afrodisíaco, un aperitivo para el evento sexual principal que seguramente seguiría una vez que volvieran a casa.


  —Lo siento, señor. Gracias por velar por mi bienestar.


  —Bien, eso es lo que me gusta oír. Un submarino agradecido.


  Se inclinó hacia delante y le susurró al oído.


  —Quiero que estés completamente alerta para lo que he planeado esta noche. El alcohol sólo nublará tu disfrute.


  Con sus manos en los hombros de ella, sintió los pequeños temblores que recorrían su esbelto y follable cuerpo. Sí, sin duda, a Emma le gustaba que él tomara el control.


  Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro cuando se dirigió a Matthew y Ethan. Estaban inmersos en una conversación y parecían preocupados. Sus cejas fruncidas eran una clara prueba de ello. El hermano menor, Ethan, negó con la cabeza y luego tiró el bolígrafo que sostenía con disgusto. Zane se fijó en una serie de cifras anotadas al azar en un papel y adivinó que tenían problemas con sus finanzas.


  Extendió la mano en señal de saludo.


  —He oído que las cosas no van muy bien, chicos. Si hay algo que pueda hacer, sólo dilo.


  Ambos le estrecharon la mano y Matthew le indicó que tomara asiento.


  —Siéntate, Zane. Gracias por la oferta, pero no hay nada que tú o alguien más pueda hacer para ayudar. Parece que estamos bien y verdaderamente en el arroyo de la mierda sin un remo. Si no conseguimos que los miembros del club vuelvan en el próximo mes, puede que tengamos que tirar del enchufe.


  —Así de mal, ¿eh?


  Ethan volvió a coger el bolígrafo y se recostó en su silla.


  —Sí, ese maldito policía. ¿Cómo se llama el imbécil? El que se fue de la lengua en el funeral de Chloe.  —Chasqueó los dedos juntos—. Oh, sí, el detective Mitchell. Ha provocado todo un nido de avispas aquí. Está decidido a cerrarnos, pero por mucho que escarbe, no puede encontrar nada ilegal. Matt y yo siempre hemos sido vigilantes en lo que respecta a la ley, lo sabes, Zane.


  Sólo pensar en el detective Mitchell hacía que Zane hirviera de rabia.


  —Joder, ese tipo sí que es un grano en el culo. El capullo me ha estado acosando. Como un centavo malo, sigue apareciendo. Está obsesionado con el club y con todos los que están en él. Cree que lo que hacemos aquí es malo—. 


  Matthew dejó escapar un largo suspiro.


  —Me lo imagino. El tipo es un completo imbécil. Le ha hecho demasiado caso a la basura escrita en los periódicos. Según un tabloide, se supone que varios miembros ayudaron a deshacerse del cuerpo de Chloe después de que una escena en el club saliera terriblemente mal.


  Sacudió la cabeza.


  —Increíble. Deben pensar que todos somos unos malditos enfermos aquí. Cristo, hemos tenido reporteros acampando afuera por días. Han asustado a todos los miembros. Nadie quiere ser visto entrando al club.


  Matthew sonrió.


  —Excepto tú y tu buena amiga. —Señaló a Emma—. Espero que no te la quedes sólo para ti.


  —No, la llamaré, y, chicos, para que lo sepáis, Emma no es para compartir.


  Ethan se llevó la pluma a los labios, con una expresión divertida en el rostro.


  —¿Son sus límites o los tuyos?


  —La mía.


  Matthew se rió a carcajadas.


  —Parece que ha tenido una influencia tranquilizadora en ti.


  —Se podría decir.


  Sabía que los hermanos se burlarían de él, pero no le importaba. Le importaba Emma, y ella era suya y sólo suya.


  —Eso es bueno, Zane. Ciertamente tuvo una influencia calmante sobre mí en el funeral. Hombre, casi golpeo a ese policía. Si no hubiera intervenido cuando lo hizo. —Matthew se encogió de hombros—. Estoy seguro de que me enfrentaría a una larga condena en prisión.


  —Yo también.


  Zane hizo un gesto con la mano y Emma empezó a caminar obedientemente hacia ellos. Esta sería su primera prueba real. Incluso si fallaba, él estaría orgulloso de ella.


  —Emma tuvo buenas noticias hoy temprano. Alguien de la Oficina del Médico Forense de Boston la llamó por teléfono. Parece que han encontrado al asesino de Chloe. Sólo están esperando los resultados de ADN antes de hacer un anuncio público.


  —Es una buena noticia. Tal vez eso le quite la presión al club. —Ethan casi sonrió.


  Zane sabía tan bien como ellos que una vez que la prensa se hacía con una historia, no la dejaba escapar.


  —Eso espero, por vuestro bien, chicos.


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  Emma tuvo que admitir que sentarse con tres atractivos Doms era una experiencia increíble. ¿Cómo se debe actuar? Zane le había dado una idea de cómo actuaban los lifestylers entre sí. Como en todas las sociedades, había una jerarquía. Matthew, Ethan y Zane parecían estar en igualdad de condiciones. Aunque Zane, o Sir como le había dicho que lo llamara aquí, había mencionado que incluso existía un orden jerárquico entre algunos de los Maestros.


  Con un número tan reducido de personas presentes en el club esta noche, Emma no dudaba de que estaba al final del pelotón. Incluso Jessica, como sumisa más experimentada, la superaba. Aunque ser una sumisa de menor rango tenía sus compensaciones. Sin duda era sexualmente estimulante. Cada vez que el Señor . . . «Dios incluso pienso como un sumiso. Zane es su nombre, pero Señor lo hace parecer mucho más excitante». No pudo evitar echar otra mirada subrepticia en dirección a Sir. Vestido con vaqueros de cuero, llevaba una camisa de lino blanca desabrochada. Estaba abierta hasta la cintura, revelando su pecho perfectamente musculado. El señor era un hombre increíblemente sexy.


  Zane la excitaba cada vez que miraba en su dirección. La forma en que la miraba y la inclinación de su boca hacían que sus bragas se humedecieran y sus piernas se convirtieran en gelatina. Emma lo conocía lo suficientemente bien como para saber que tenía planeado algo muy especial cuando volvieran a casa. Ya se lo había sugerido en el bar. En el transcurso de la noche, se había dado cuenta lentamente de que el ambiente de Sumisión se había convertido en una parte importante del juego previo. Apenas podía esperar a que el señor se la llevara a casa para hacer con ella lo que quisiera.


  En las últimas semanas, su relación se había fortalecido y se había formado entre ellos un profundo vínculo de respeto. Hablaban hasta altas horas de la madrugada, discutiendo de todo. Zane era muy obstinada, con opiniones muy firmes sobre muchas cosas, desde la crueldad con los animales hasta el sistema de bienestar social. Ella no estaba ni estaría de acuerdo con todo lo que él decía, sólo porque era la sumisa en su relación. No, ella era su propia mujer, con sus propios pensamientos y opiniones, y no temía compartirlos con Zane.


  Él no podía controlar todos los aspectos de su vida, y ella agradecía que no quisiera hacerlo. Zane amaba su lado luchador e independiente tanto como su lado sumiso. De hecho, la había animado a que se presentara al examen de abogacía. Se presentaría al examen en febrero. Si los acontecimientos avanzaban como estaba previsto, podría ejercer la abogacía aquí mismo, en Boston.


  Durante los últimos quince días, ella le había sorprendido dos veces llegando inesperadamente a su lugar de trabajo. En ambas ocasiones, habían disfrutado de sexo caliente y duro en su oficina. La primera vez la amordazó y la ató, para que ninguno de sus empleados pudiera oír sus maullidos de placer y dolor mientras la inclinaba sobre su escritorio y la follaba hasta dejarla sin sentido. En la segunda ocasión, ella se sentó en su regazo con su polla dura como una roca enterrada profundamente en su coño. Zane se había recostado en su silla de cuero de ejecutivo, disfrutando del viaje. Tenía los codos doblados y las manos bien sujetas detrás de la cabeza. El olor de su caro para después del afeitado y su fuerte respiración en su oído la habían excitado mucho. Como su amo, había insistido en que ella hiciera todo el trabajo. La había observado como un depredador observa a su presa, mientras ella se introducía en su grueso pene. Todo había sido muy excitante, especialmente sabiendo que Lucy podía entrar por la puerta en cualquier momento y pillarlos follando.


  Los tres impresionantes Doms llevaban ya casi una hora hablando. Gran parte de su conversación se centró en la mala publicidad. Ésta había causado un gran daño a la buena reputación del club y a las cifras de asistencia. Ella quería decir lo que pensaba, pero le resultaba increíblemente frustrante estar al final de la jerarquía. Ninguno de los Doms le pedía su opinión sobre nada. Incluso Zane parecía haber olvidado que ella existía mientras estaba en compañía de Ethan y Matthew. Emma suspiró. Su fantástica idea de revivir el club tendría que esperar.


  Cuando la música se detuvo brevemente, miró al otro lado de la sala. Jessica y el maestro Cole salían de la pista de baile. Jessica la saludó amistosamente y le indicó que se uniera a ellos. Emma aceptó con la cabeza, antes de volver a prestar atención a los tres Maestros.


  Estaban tan metidos en la conversación que no quiso molestarlos. En su lugar, decidió escabullirse en silencio. En cuanto se inclinó hacia delante para levantarse de la silla, una gran mano le rodeó la muñeca. Su cabeza se movió en dirección a Zane. Desde su posición sentada, los ojos de Sir se conectaron con los de ella. Su calor e intensidad la abrumaron. Su voz profunda llenó el aire.


  —¿Te he dado permiso para abandonar la mesa?


  —No, señor. Lo siento, señor.


  —¿A dónde pensabas ir?


  —Em, sólo para ver a Jessica y al Maestro Cole, Señor. No quería molestarlos cuando estuvieran hablando con el Maestro Ethan y el Maestro Matthew.


  —Tienes que pedirme permiso primero.


  Con el corazón latiendo frenéticamente en su pecho, Emma tragó saliva. Su juego de roles estaba cada vez más definido.


  —Señor, esta esclava le pide permiso para hablar con Jessica.


  Él contempló su petición durante un momento y luego le soltó la muñeca. Ella vio la aprobación en sus ojos.


  —Muy bien. Cinco minutos. Luego vuelve directamente a mi lado.


  Emma inclinó la cabeza.


  —Gracias, señor.


  Se levantó de su asiento y se dirigió rápidamente hacia Jessica. Oyó la voz airada del señorito Cole cuando se acercó a su mesa.


  —Jessica, hazlo. Sólo haz que te revisen.


  Por la mirada de Jessica, había disgustado al amo Cole. Observó con interés el tono sumiso de la voz de Jessica.


  —Lo siento, señor. Le prometo que no volverá a ocurrir. Me ocuparé de ello inmediatamente.


  —No debería necesitar recordártelo, Jessica.


  El maestro Cole giró sobre sus talones y se alejó rápidamente. Su comportamiento parecía enfadado y rígido.


  Por un breve momento, Jessica pareció preocupada. Sin embargo, volvió a poner la habitual sonrisa radiante en su rostro, cuando se dio cuenta de que Emma estaba ahora a su lado.


  —Cariño, es muy bueno verte de nuevo.


  —Tú también, Jessica. Espero no haber causado ningún problema entre tú y el Maestro Cole.


  —No, sólo un pequeño desacuerdo entre un amo y su esclavo. Nada por lo que debas preocuparte.


  —Por un momento pensé que iba a castigarte.


  Jessica le cogió la mano.


  —Oh, seré castigado sin duda. No te equivoques. Pero ocurrirá más tarde, cuando se haya calmado. El Maestro Cole nunca me disciplina cuando está enojado.


  —Oh.


  Lo dijo con tanta naturalidad. Hasta ahora Zane no la había disciplinado realmente. En un par de ocasiones, había utilizado la fusta, pero eso era más un juego que un castigo. La había complacido con pequeños golpes, que ella había disfrutado.


  Preguntándose cómo castigaría el maestro Cole a Jessica, preguntó tímidamente:


  —¿Dolerá?


  Jessica se echó a reír y le dio una palmadita a la silla de al lado.


  —Siéntate, cariño. Tienes mucho que aprender. Supongo que el maestro Zane aún no te ha disciplinado.


  Emma negó con la cabeza.


  —La verdad es que no. El maestro Zane sólo me ha dado unos suaves golpes con la fusta. No estoy segura de que disfrutaría si me disciplinara de verdad.


  —¿Si?


  Jessica puso los ojos en blanco.


  —¿Si, si, si? No es una cuestión de si. Es una cuestión de cuándo. Lo llevan en la sangre. Lo necesitan como el aire que respiran. Forma parte de su composición.


  —¿Cómo te las arreglas?


  —¿Cope? Lo disfruto, cariño, pero entonces me gusta el dolor. Lo encuentro altamente erótico. Su atención se centra únicamente en ti. Me hace sentir que soy la mujer más importante de todo el mundo. Es estimulante.


  Jessica abrió la boca y se abanicó antes de estallar en carcajadas.


  —Entonces, ¿estás deseando ver lo que el maestro Cole tiene preparado para ti?


  —Definitivamente, cariño. A veces actúo como un mocoso sólo para llamar su atención.


  Jessica volvió a reírse, antes de ponerse repentinamente más seria. Acarició la mano de Emma.


  —¿Cómo lo has sobrellevado? No conocí a Chloe muy bien, pero por lo que dicen, era una chica divertida. Su muerte debe haber sido dura para ti.


  Emma respiró. —Lo era. Todavía lo es en algunos aspectos. Gracias por venir a su funeral.


  —Es lo menos que podía hacer.


  —Bueno, estaba agradecido por el apoyo.


  —Cuanto antes atrape la policía al puto enfermo que hizo esto, antes podrá volver a la normalidad el Club Sumisión. Quiero decir, sólo mira a tu alrededor, cariño. Nunca lo he visto tan vacío como ahora en los seis años que llevo viniendo aquí.


  —Eso puede estar a punto de cambiar.


  —¿Oh?


  —Recibí una llamada de una encantadora dama de la Oficina del Médico Forense.


  Lo que Kathy Rochelle le había contado le hizo subir el ánimo.


  —Creen que han detenido al asesino de Chloe.


  —Qué bien, cariño, ya era hora. ¿Sabes quién es?


  Emma negó con la cabeza.


  —Ella no lo diría.


  —Si es un miembro del club, estoy seguro de que Matthew y Ethan se verán obligados a cerrar el club para siempre. De todos modos, todo el local está prácticamente parado. Sólo espero que haya alguna forma de hacer que la gente vuelva a entrar por las puertas, pero con la prensa tocando las pelotas a cualquiera que se acerque, parece poco probable.


  —El maestro Zane, el maestro Matthew y el maestro Ethan están hablando de esto ahora mismo. Todos parecen muy preocupados por la escasa asistencia.


  Jessica hizo una mueca.


  —Es incluso peor de lo que crees. Se habla de que el lugar podría tener que cerrar definitivamente.


  —He oído lo mismo. Tengo una gran idea, Jessica, pero estoy.


  Emma dejó de hablar y se revolvió en su asiento cuando vio que Zane giraba la cabeza para mirarla. Torció el dedo meñique. Emma cerró los ojos y aspiró con dificultad.


  «Joder, ¿qué tiene este hombre? Me señala con un dedo y mis bragas se humedecen de deseo. ¿Quién demonios se cree que es para hacerme esa clase de señas?»


  «Es mi Maestro, eso es lo que es, y lo amo».


  Incapaz de apartar los ojos de Zane, se apresuró a decir:


  —Jessica, lo siento. Tengo que dejarte. Me han ordenado volver a sentarme con el maestro Zane.


  Jessica se rió.


  —Eres muy bonita, cariño. No pensé que te perdería de vista por mucho tiempo. Puedo decir que está especialmente prendado de ti, mucho más que de cualquier otro submarino que haya tenido.


  Manteniendo el contacto visual, se puso de pie y caminó los veinte pasos que faltaban para llegar a su lado. Tenía algo que decir. Algo que podría ayudar a salvar el Club Sumisión. No podía guardarse su opinión por más tiempo. Independientemente de las consecuencias, tenía que hablar, ahora.


  Se aclaró la garganta y los tres hombres la miraron fijamente. Era como si no hubieran visto a una mujer antes.


  —He estado escuchando vuestra conversación y siento que tengo que hablar. —Emma respiró profundamente antes de continuar: No quiero que el club cierre más que tú. Así que mi idea es la siguiente. ¿Por qué no organizas un baile de máscaras aquí? Así todos los socios pueden venir de incógnito. Sería una buena forma de mostrar su apoyo al club, sin que se les identifique.


  Cuando terminó de hablar, Emma inclinó la cabeza y dio un paso atrás.


  —Agradezco humildemente a todos los Maestros presentes por tomarse el tiempo de escuchar a este esclavo.


  El silencio.


  La habitación que la rodeaba se volvió borrosa. Lo único que oía era el fuerte latido de su corazón, que golpeaba incontroladamente contra sus costillas. Sintiéndose asustada y a la vez sexualmente excitada, lanzó una mirada en dirección a Sir. Los ojos de Zane estaban llenos de calor fundido. Era una mezcla de ira, pasión y deseo. No le cabía duda de que el sexo de esa noche se saldría de la escala.


  Tosió con inquietud.


  El silencio.


  Arrastró los pies y luego miró al suelo.


  El silencio.


  CAPÍTULO VEINTE


  Más tarde esa noche


  Emma oyó que la pesada puerta de entrada se cerraba tras ella con un sonoro clic. Antes de que pudiera desprenderse de sus zapatos, Zane se acercó a ella por detrás y le rodeó la cintura con sus brazos de forma posesiva. Le acarició el cuello. Toda su longitud se sentía caliente y dura presionada desde sus hombros hasta sus nalgas. Ella sintió que temblaba de excitación y anticipación.


  —Ahora que estamos en casa, eres mía para hacer lo que quiera.


  Las manos del señor acariciaron hacia arriba, alisando sus pechos. Deslizó una mano dentro del sujetador. La otra mano le rodeó el cuello y sus dedos se extendieron para acariciar su barbilla. Le echó la cabeza hacia atrás mientras le masajeaba un pezón excitado entre el dedo y el pulgar.


  —He estado esperando toda la noche para hacerte esto.


  Apoyó la cabeza en sus impresionantes pectorales y suspiró satisfecha. Como un instrumento musical, tocaba la melodía que su amo deseaba. Emma empujó su trasero contra la dura polla de él, disfrutando de la sensación de su evidente erección.


  —Lo siento si he hablado fuera de lugar, Maestro Zane.


  Sabía que su arrebato de opinión le había disgustado en el club. Ahora le convenía ser sumisa y arrepentida.


  Le apretó el pezón con fuerza, haciendo que la respiración se le entretuviera en la garganta.


  —Me llamarás Señor por el resto de la noche. Me gusta cómo suena en tus labios.


  Haciendo el papel de sumisa a la perfección, hizo un mohín y dijo:


  —Siento haber hablado fuera de lugar, señor. Pero el amo Matthew y el amo Ethan pensaron que un baile de máscaras sería una buena idea.


  —Es una buena idea, mi mascota. A tu amo no le disgusta tu iniciativa. Le disgusta que no le hayas pedido permiso antes de compartir tus pensamientos con los demás. ¿Es tu ego más grande que el de tu Maestro? ¿Es esto posible?


  —Lo siento, señor. Actué sin pensar.


  —Ahora tendrás que afrontar las consecuencias. La prepotencia no será tolerada en ningún submarino mío.


  Zane tenía razón. Había querido demostrar que era una mujer inteligente y elocuente, con pensamientos propios. Pero eso no la ayudaba ahora.


  —¿Qué me va a hacer, señor?


  —Cualquier cosa y todo lo que siempre he querido.


  Sus amenazantes palabras quedaron suspendidas en el aire, mientras sus dedos manchaban el carmín rojo brillante de sus labios.


  —Esta noche te voy a disciplinar de verdad, mi mascota. Esta vez no habrá piedad.


  —Pero . . .


  —Shh.


  Le puso un dedo en la boca.


  —Permanece en silencio, a menos que desees incurrir en más disgustos. Hasta este punto de nuestra relación, sólo has experimentado un lado de mi personalidad. Esta noche te mostraré quién es realmente el Maestro Zane.


  Al no pedirle permiso al señor, lo había socavado. No había sido su intención, pero esa era exactamente la forma en que sus acciones habían sido percibidas.


  Los maestros Matthew y Ethan habían quedado impresionados por su iniciativa. La mirada de sorpresa en sus rostros no le dejó ninguna duda al respecto. Sin embargo, como Doms que son, nunca podrían aprobar que un subordinado hablara fuera de turno de esa manera.


  Un escalofrío recorrió su columna vertebral al mirar a Zane. El pelo oscuro caía seductoramente sobre su cuello. Los anchos hombros se apretaban contra la camisa de lino blanco y los muslos fuertes y musculosos llenaban sus vaqueros de cuero. Su poder y su presencia la abrumaban. Sólo él sabía lo que había planeado para esta noche. El bello y robusto rostro de Sir era ilegible. No había ningún relato que traicionara sus emociones. Los ojos de Zane sostuvieron los suyos mientras le acariciaba una mano por la mejilla, y ella sintió el aliento jadear rápidamente a través de sus labios de pura excitación.


  —Ahora ve al dormitorio, mi mascota, y prepárate para mi llegada.


  —Sí, señor. Ahora mismo, señor.


  Con las piernas cargadas de adrenalina, comenzó a subir las escaleras. Sus rodillas amenazaban con doblarse y ceder en cualquier momento. Cuando él la llamó por su nombre, se detuvo en seco antes de volverse tímidamente a mirarlo. El rostro del señor era insondable. No pudo distinguir sus emociones. ¿Seguía enfadado con ella?


  —Tienes cinco minutos.


  Con esa última e inequívoca advertencia, se alejó con decisión.


  Emma subió corriendo las escaleras. Mierda, cinco minutos, no había tiempo que perder. Consciente de que ya había disgustado al señor una vez esta noche, sabía que no sería prudente hacerle esperar. Fue directamente al baño, se desnudó y se metió en la ducha. Cuando se acabaron los cinco minutos, ya había conseguido secarse con una toalla. Esperando pacientemente en la cama, se preguntó cuándo llegaría él y, cuando lo hiciera, qué le haría. Su cuerpo desnudo temblaba por la expectativa de lo que iba a suceder.


  Pasaron veinte minutos antes de que la puerta del dormitorio empezara a abrirse lentamente. Emma respiró profundamente, asustada de dejarla ir. Se dio cuenta de que Zane también se había duchado, porque su pelo aún estaba húmedo. Llevaba un pantalón de chándal negro y nada más. Sus pectorales y su vientre se definían claramente con la luz tenue a medida que se adentraba en el dormitorio, y ella no pudo evitar sentirse impresionada por la musculatura de su cuerpo. Sin hablar ni establecer contacto visual con ella, se acercó a una cómoda y abrió un cajón. Los fuertes bíceps y tríceps se flexionaron mientras sacaba un juego de esposas de acero. Sus ojos brillaron cuando finalmente dominaron los de ella. Ella se estremeció ante la férrea determinación oculta en sus profundidades, mientras él tiraba bruscamente de sus muñecas. Las frías esposas de metal emitieron un chasquido intimidatorio al encajar en su posición.


  No sonreía. Parecía un hombre con un solo pensamiento en su mente: su disciplina.


  —Túmbate sobre el almohadón del extremo de la cama para que tu vientre descanse sobre él. Quiero tus antebrazos colocados sobre el colchón y tu desobediente culito en alto. Es hora de que te des cuenta de lo que tienes entre manos, señorita.


  Sintiéndose asustada, pero extrañamente excitada, Emma hizo inmediatamente lo que él le ordenó. Su trasero se inclinó para que él lo inspeccionara. Sabía que la disciplinaría, pero no tenía ni idea de cómo lo haría. No se atrevió a preguntar por el estado de ánimo intransigente que tenía.


  Las manos masculinas de Zane rozaron sus muslos y rodearon los globos de su trasero. Sin previo aviso, le abrió bruscamente las piernas, exponiendo su ano y su coño a su vista. Sintiéndose intensamente vulnerable, dejó escapar un gemido de aprensión.


  —Así es, mi mascota. Deberías preocuparte. Hay dos lados en todo. Hay una forma correcta y una incorrecta.


  Se movió deliberadamente frente a ella para que pudiera verlo. Emma pensó que entraría en pánico cuando él sacó un gran cuchillo y un extraño objeto de madera. Lo reconoció inmediatamente. Él extendió el pálido y nudoso tubérculo.


  —Como digo, todo es bueno y malo. Por ejemplo, la raíz de jengibre. Puede ser muy benigno. El ingrediente perfecto para una comida, especialmente una comida china.


  Estiró el brazo y acercó el tubérculo para que lo inspeccionara.


  —Pero, mi mascota, el jengibre también puede ser muy poderoso cuando se utiliza directamente en el cuerpo humano. Al igual que el propio Maestro, puede poseer una personalidad agradable, o un poder oscuro y melancólico. Es hora de que presencies el lado más oscuro de mi carácter. Usaré el jengibre para demostrarlo.


  —Señor, por favor, no lo haga, señor.


  Le pasó una mano por el pelo y le puso un dedo en los labios.


  —Shh, mi mascota.


  Utilizando el temible cuchillo de caza, comenzó a tallar lentamente la raíz. Un ceño fruncido frunció su frente. Sabía que el jengibre era algo muy potente, especialmente el jengibre fresco. Una sensación fría y húmeda la invadió al darse cuenta. ¿No había leído sobre la tortura anal en Internet? ¿Se había utilizado el jengibre fresco con ese fin?


  —¿Puedo hacer una pregunta, señor?


  —Puedes, mi mascota. Eres una mujer inteligente, y sospecho que ya has averiguado para qué sirve el jengibre.


  —Por favor, no lo introduzca en mi ano, señor. Se lo ruego.


  —Me temo que es demasiado tarde para cambiar mi decisión. Como tu Maestro, ya he tomado una decisión. Tienes que entender de lo que soy capaz. He sido demasiado indulgente contigo—.


  Sintiéndose como una sumisa, respondió débilmente:


  —Sí, señor.


  Aunque tenía miedo, la personalidad sumisa que había en ella adoraba su atención exclusiva. Recordó lo que Jessica había dicho antes esa noche.


  «Su atención se centra únicamente en ti. Me hace sentir que soy la mujer más importante de todo el mundo. Es estimulante».


  Esas palabras eran ciertas para ella. Zane la hacía sentir como si ella fuera su único objetivo en la vida. Sabía que su coño se mojaba de deseo. Toda la noche había sido una larga sesión de juegos preliminares, y ahora estaba aquí, con el culo en alto, esperando Dios sabe lo que iba a pasar.


  «Cuando Sir se movió detrás de ella, contuvo la respiración. «Rojo, esa es mi palabra de seguridad. Siempre puedo usarla si las cosas se ponen muy mal. Pero no quiero decepcionar a Sir. Le quiero».


  «Sus dedos acariciaron su trasero».


  —Un culo tan bonito. Disfrutaré reclamándolo como mío. —Se inclinó sobre ella y le susurró al oído—. Personalmente, no soy un gran admirador de la higuera. Prefiero otro uso para esta potente raíz.


  Colocó el trozo de raíz de jengibre tallado sobre el colchón, dentro de su línea de visión.


  —Todo el mundo en el Club Sumisión está impresionado con tu idea de un baile de máscaras. Así que, como tu Amo se siente benevolente, me abstendré de usar este pedazo de jengibre como tortura anal. Sin embargo, tu Amo sigue decepcionado porque no acudiste a él primero con tu ingeniosa idea. Me has socavado, y eso no es aceptable para ningún Dominante. —Suspiró profundamente—. Te daré cinco golpes de caña, que contarás por mí.


  —Gracias, señor.


  —Sé que es una de tus fantasías favoritas. En las ocasiones en que te llamaban al despacho del director para disciplinarte, te preguntabas qué sentirías si te azotara el culo desnudo. Desgraciadamente, la ley le prohibía disciplinarte de forma tan bárbara—.


  Zane se dirigió a la cómoda y ella observó sin aliento cómo sacaba un bastón largo, fino y flexible. Unos potentes ruidos de bamboleo asaltaron sus oídos cuando lo azotó en el aire quieto del dormitorio. Emma sabía muy bien lo que estaba haciendo. «Está intentando asustarme e intimidarme». Cerró los ojos y contuvo la respiración. Esto iba a escocer. Ahora era el momento de descubrir cómo era su fantasía de colegiala en la realidad.


  Un grito salió de sus labios cuando el primer golpe enrojeció su culo. El fuerte escozor fue seguido inmediatamente por una intensa sensación de ardor.


  —Cuéntalos, mi mascota.


  —Uno, señor.


  Le siguió otro golpe punzante que hizo que se le formaran lágrimas en los ojos.


  —Dos, señor.


  Esta era su fantasía, pero le dolía muchísimo. Cada vez que el bastón se conectaba dolorosamente, encontraba una nueva parte de su culo para enrojecer.


  —Tres, señor, por favor, señor, yo.


  Emma enterró la cabeza en el colchón, mordiendo el edredón, tratando de evitar gritar.


  —Duele, señor. Duele mucho, señor.


  Otro golpe punzante llovió sobre su trasero.


  —Cuatro, señor.


  La combinación del dolor y el ruido del bastón antes de que impactara en su trasero la excitó.


  Tan pronto como la última fue entregada, y ella había dicho: —Cinco, señor—, sintió las manos de él suavizar sus ardientes nalgas.


  —Tu castigo ha terminado, mi mascota. Ahora el placer.


  Le vio coger la raíz de jengibre del colchón.


  —Esto te hará olvidar pronto el escozor.


  Todavía aturdida por los azotes, fue vagamente consciente de que él le pasaba la raíz de jengibre pelada por los labios del coño, antes de tocarla contra el clítoris.


  Al principio, ella no reaccionó. Luego, un cálido resplandor comenzó a extenderse hasta que gritó de necesidad. Sintió que su coño ardía. Se retorció sobre la almohada, retorciéndose, luchando por contener los poderosos impulsos eróticos que amenazaban con abrumarla. Perdió la batalla, y de sus labios empezaron a brotar blasfemias.


  —Oh, Dios, fóllame por favor, señor. Hazlo. No me dejes así. Fóllame, fóllame, por favor.


  —Mmm, nunca he oído tales palabrotas, especialmente de una dama inglesa tan educada. ¿Dónde aprendiste todas esas palabras?


  Zane le pasó la mano por las nalgas y luego bajó los dedos hasta los labios de su coño. Pasó un dedo por su clítoris, haciéndola gemir de frustración.


  —Señor, señor, se lo ruego. Acaricia más fuerte el coño de esta esclava.


  Ella levantó el culo, intentando que él la masturbara.


  —Le quiero, señor. Haré cualquier cosa por usted. Cualquier cosa. Fóllame. Te amo, Zane.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  Zane sabía el efecto que la raíz de jengibre cruda tendría en Emma, pero no había esperado que esas palabras de amor salieran de sus labios. Por un momento lo dejó perplejo, haciéndole desear que la abrazara y le confesara sus sentimientos de amor por ella. Pero eso era para después, por ahora, quería que ella se sometiera a su voluntad.


  Sin tiempo que perder, Zane subió la apuesta. Era su deber como amo de Emma ampliar sus horizontes. Le pasó una mano por las piernas suaves como la seda, antes de atar una correa de cuero con hebilla a cada rodilla. Abriéndola de par en par, aseguró sus rodillas a los postes de la cama. La almohadilla bajo su vientre elevó su trasero en el aire.


  Un suave y sumiso gemido salió de los labios de Emma, que se encontraba extendida sobre el colchón.


  —Todo está bien, mi niña —murmuró él, deslizando una mano por su muslo tembloroso y rozando los bonitos labios de su coño.


  Estaban abiertas y rosadas para él. Los efectos de la raíz de jengibre la habían excitado mucho. Su coño estaba húmedo, y él dejó que sus dedos se deslizaran en su humedad femenina.


  —Pobrecita, nena, está muy cachonda.


  —Sí, señor —gimió ella, aspirando un suspiro mientras él le pasaba un dedo por el clítoris—. Le necesito, señor. Mi coño está palpitando.


  —Por supuesto, mi mascota, pero primero tenemos que jugar un juego.


  Aunque sus muñecas seguían sujetas por un par de esposas de acero, Emma había conseguido levantar la parte superior de su cuerpo del colchón. Tenía los hombros levantados y apoyaba su peso en los antebrazos. Una deliciosa curva acentuaba su femenina espalda y se elevaba tentadoramente hasta encontrarse con su perfecto culo.


  —Señor, ¿a qué juego vamos a jugar?


  Zane sacó un tubo de lubricante de un cajón y exprimió una porción en la punta de los dedos. Apretó un dedo contra el agujero de su culo para conseguir un efecto dramático.


  —El juego es este, mi mascota. Si haces un sonido, aunque sea el más mínimo gemido, podré follar tu lindo culito virgen.


  Para demostrarlo, deslizó lentamente un dedo en el interior de su agujero fruncido, penetrándola hasta el primer nudillo. Se dio cuenta de que ella estaba experimentando una nueva sensación, porque todo su cuerpo se puso rígido. Evidentemente, la reprimida educación inglesa de Emma aún albergaba este último tabú. Zane sonrió. Para cuando terminara con ella, sería poco más que un recuerdo lejano. Con el dedo todavía en su culo, movió la punta dentro de ella. Emma respiró con fuerza, pero no emitió ningún sonido.


  Se rió.


  —Puedes hablar, mi mascota, hasta que yo diga lo contrario. El juego aún no ha empezado.


  —Señor, siempre me ha dado miedo el sexo anal. Este esclavo preferiría jugar a otro juego.


  Zane retiró el dedo y limpió el exceso de lubricante en una toalla. Luego comenzó a pasar sus manos por los deliciosos globos de su trasero de melocotón. Un culo hermoso y femenino como el de Emma había sido difícil de resistir. Sin embargo, lo había resistido. Ahora era el momento de reclamar lo que era suyo por derecho.


  —Este es el único juego en la ciudad, mi mascota. Mantén el silencio durante veinte minutos y no reclamaré tu culo como mío.


  Mientras amasaba su suave y carnoso trasero, sabía que ella estaría sopesando los pros y los contras. Casi podía oírla pensar en voz alta. Al final, un profundo suspiro salió de sus labios.


  —Señor, le prometo que no haré ningún ruido. No tengo intención de perder este juego—.


  Vio la determinación en sus ojos. En el fondo, ella sabía que él ganaría, pero iba a hacer todo lo posible para que él se ganara la victoria. Zane le dio una palmada juguetona en el culo. Le encantaban los retos.


  —Entonces que comience la batalla, mi mascota.


  —Sólo una cosa, señor. ¿Hay algo que pueda morder para guardar silencio?


  Zane sonrió. Emma tenía la cabeza atornillada. Se dirigió al tocador y sacó una mordaza de cuero.


  —Te permitiré morder esto, mi mascota. Aunque tendrás que escupirlo cuando finalmente te sometas a mí.


  Mirándole fijamente a los ojos, mordió la mordaza.


  —¿Te sientes cómodo con esto? —preguntó.


  Ella aceptó con la cabeza.


  —Entonces el desafío ha comenzado.


  La curva de su grupa le hacía cosas que ninguna otra parte de la anatomía femenina podía hacer. Se quitó los pantalones de deporte y los tiró a un lado con desprecio. Completamente desnudo, colocó un paquete de condones en su línea de visión directa. Le estaba haciendo saber que él estaba al mando y que tendría su culo pase lo que pase. Los ojos azules de ella lo siguieron por la habitación. Supuso que se preguntaba cuándo iba a tomar el control total de su cuerpo.


  Para lograr un efecto teatral, no pudo resistirse a arrojar también un gran vibrador sobre el colchón. Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando él pasó sus dedos por sus muslos. Luego, deslizó suavemente una mano entre sus piernas y, con el más leve roce, le acarició el coño.


  —Mmm, estás muy mojada, mi mascota.


  Su cabeza bajó y sus hombros se flexionaron mientras luchaba contra el impulso de gemir de placer.


  Zane introdujo un dedo índice en sus húmedos pliegues femeninos. Moviendo la humedad que encontró allí, lo hizo circular sobre su clítoris congestionado. Comenzó a servirla con dos dedos, deslizándolos profundamente en su coño, y luego de nuevo sobre el clítoris. No tardó en liberar su primer orgasmo. Se deleitó en la forma en que Emma temblaba incontrolablemente mientras mordía la mordaza.


  —Bien hecho, mi mascota —elogió—. Tu resistencia es impresionante, pero al final es inútil. Ahora subiré la apuesta.


  Se inclinó hacia delante y cogió el vibrador. Lo encendió y lo tocó contra su clítoris. En treinta segundos, otro orgasmo, más fuerte esta vez, se le escapó. Palpitaba y chisporroteaba, pero ella seguía negándose a dejar salir un sonido de sus labios. Zane estaba cada vez más impresionado por la resistencia de Emma.


  Se inclinó sobre ella y le apartó con ternura un mechón rubio rebelde de la cara. En su esfuerzo por contener el sonido, las lágrimas brotaron de sus ojos. Le encantaba obtener esta reacción de una sumisa. Emma encajaba tan bien en su estilo de vida. La necesitaba en su vida. «Me encanta esta mujer».


  Zane besó su delicado hombro y deslizó una mano por debajo de su abultado pecho. Adoraba su carne suave y femenina, y no pudo resistirse a acariciar un pezón excitado entre el dedo y el pulgar.


  —¿Estás preparada para ceder? —le susurró al oído.


  Cuando ella negó ferozmente con la cabeza, él la amó aún más.


  —Qué fuerza de carácter, un rasgo admirable. Pero no te equivoques, mi mascota. Perderás este juego. Ahora no me dejas otra alternativa.


  Zane acercó la punta del vibrador a su clítoris, mientras hundía tres dedos en el interior de su coño. Tocar el interior de la mujer a la que amaba más que a la vida misma le resultaba muy erótico, sobre todo cuando una sexy y apretada banda de músculos le agarraba los dedos.


  —Mmm, nena, me encanta cómo lo haces.


  Observó cómo su hermoso rostro se acercaba cada vez más a la sumisión.


  —Oh, eso es, mi mascota, deja salir todo.


  Cuando otro fuerte clímax fue forzado por su cuerpo, Emma escupió la mordaza de su boca.


  —¡Señor! ¡Señor! Me rindo. Tú ganas. Tú ganas.


  Zane tiró inmediatamente el vibrador a un lado y luego pasó las manos por su precioso y cremoso trasero.


  —Perdiste el desafío, mi mascota. Era inevitable que lo hicieras. Tu lindo culito ahora pertenece a tu Amo.


  Su rostro estaba enrojecido y su respiración era rápida y agitada. Todavía recuperándose de su último clímax, todo su cuerpo temblaba y vibraba de necesidad.


  Después de aplicar lubricante fresco a sus dedos, tocó con uno de ellos su agujero fruncido.


  —Relájate, mi mascota. No luches contra mí, y todo estará bien.


  Le metió un dedo en el culo, e inmediatamente todo su cuerpo se puso rígido.


  —Si luchas conmigo, te dolerá. Sólo relájate y confía en mí.


  Emma respiró profundamente mientras él introducía un dedo en su interior. Poco a poco, su cuerpo empezó a relajarse. Supuso que la sensación le resultaba extrañamente erótica y excitante.


  —Eso está mejor, mi mascota. Mucho mejor. Confía en tu Maestro, él sabe lo que es mejor para ti.


  —Sí, señor, lo haré, señor.


  Usando dos, y luego tres dedos, Zane continuó complaciendo su agujero del culo, estirando los músculos del esfínter hasta que estuvo lo suficientemente satisfecho de que ella estaba lista para recibirlo. Notó con satisfacción que su polla estaba dolorosamente dura mientras hacía rodar un condón por su considerable longitud.


  —Respira hondo, cariño. Relájate . . . relájate . . . sólo relájate.


  Mientras ella respiraba profunda y aprensivamente, Zane presionó su excitada polla contra el agujero de su culo.


  —Has complacido a tu Maestro.


  Disfrutó viendo cómo su polla se hundía lentamente en su culo lubricado, hasta desaparecer por completo. Joder, estaba deliciosamente apretada. Agarró posesivamente sus caderas en un acto de propiedad y comenzó a bombear dentro de ella.


  Todo su cuerpo se levantó cuando él dio el primer golpe hacia afuera.


  —A mi esclavo empieza a gustarle esto —se burló.


  —Sí, señor, se siente muy erótico, y. —Ella dejó de hablar.


  —Continúa —le instó.


  —Prohibido, señor. Se siente como un placer prohibido. Siento que no debería estar disfrutando, pero lo estoy haciendo.


  —Excelente, mi mascota.


  Sus palabras eran jadeantes, y sintió que un riachuelo de sudor le resbalaba por la frente mientras veía su impresionante circunferencia deslizarse dentro y fuera de su ano.


  Arrodillándose detrás de ella, pasó las palmas de las manos por sus cremosas nalgas antes de recorrer la longitud de su impecable espalda. Su piel se sentía suave y cálida mientras él se extendía sobre ella. Colocó una mano a cada lado de sus brazos y bajó para plantarle un beso entre los omóplatos. Manteniendo el ritmo perfecto, bombeó su polla en el interior de su culo virgen, mientras le daba pequeños besos en el cuello.


  —Te sientes tan bien, nena, muy bien —le susurró al oído—. Más que bien, eres jodidamente perfecta.


  Con la cabeza de ella apoyada en un lado, Zane le llevó la mano a la mejilla y le apartó un pelo suelto. Miró sus suaves ojos azules y por fin se dio cuenta de algo que ya sabía desde hacía tiempo. Emma era la persona más importante del mundo para él.


  —Te quiero, cariño.


  Un profundo suspiro de satisfacción salió de sus labios y una lágrima recorrió lentamente su mejilla.


  —Por favor, dígame que esto no es parte del juego, señor. Por favor, dígame que no está bromeando, porque yo también le quiero tanto, tanto.


  Le limpió suavemente la lágrima que se le escapaba de la cara y chupó la humedad salada de su dedo.


  —No te estoy tomando el pelo, cariño. Nunca he sido más serio en mi vida.


  Zane besó las lindas pecas que espolvoreaban su hombro perfecto y sonrió contra su piel.


  Luchando por controlar su respiración acelerada, mientras seguía bombeando dentro de ella, dijo:


  —A veces, cuando conoces a alguien, simplemente sabes que es la persona adecuada para ti. Lo sentí en el momento en que nos conocimos, Emma. Lo significas todo para mí, cariño. Eres algo más.


  Le pasó una mano por debajo del vientre, acariciando un dedo sobre su clítoris. Cada vez que le llenaba las nalgas, le acercaba un dedo a su sensible nódulo. Como música para sus oídos, los gemidos de satisfacción comenzaron a brotar de los labios de ella.


  —Ven por mí, nena. Ven por mí.


  Sus palabras, pronunciadas en voz baja, la llevaron finalmente al límite. Una serie de espasmos imparables empezaron a crecer, antes de fluir implacablemente de su coño. Él podía sentirlos en su ano, agarrando su polla y sacando la semilla de él. Dio dos golpes más hacia dentro, introduciendo su longitud aún más profundamente en el interior de su culo con largas embestidas que hicieron que sus pelotas golpearan contra los labios de su coño. Los gritos de placer de Emma alcanzaron un crescendo, llenando la habitación mientras ella tomaba lo que él le daba. Se lo dio con fuerza, y a ella le encantó.


  Zane sintió que el semen bajaba explosivamente por su polla y estallaba dentro de su culo virgen con dos sacudidas orgásmicas. La sensación de amor y felicidad que sintió en ese preciso momento le cambió la vida. Nunca se había sentido tan unido a una mujer. Anhelando su cercanía, no pudo resistirse a abrazarla. Besó con ternura su espalda desnuda mientras se tumbaba encima de ella, saboreando el momento. Zane sabía, sin duda, que nunca podría haber nadie más que Emma. Ella era su alma gemela, su razón de vivir.


  * * *


  Una hora después


  La felicidad y la satisfacción invadían cada parte del cuerpo y la mente de Emma mientras se acostaba contra el hombro musculoso de Zane. Suspiró y pasó la mano por su cálida carne. El señor la amaba. Este hombre sexy la amaba de verdad. «¿Qué tan maravilloso es eso?»


  Zane le llevó la mano a los labios y le besó los dedos lentamente, uno por uno. Sus profundos ojos azules brillaron cuando sus miradas se conectaron.


  —Hola, dormilón.


  Emma se acurrucó en su abrazo.


  —¿Estaba dormido?


  —Durante una hora.


  —Mmm, me siento gloriosa, Zane. Cada vez que te vuelves dominante conmigo, me siento tan. —Ella le dio una palmada juguetona en el brazo—.  Oh, ya sabes cómo me siento.


  Se rió.


  —Por supuesto que lo sé. Son las endorfinas que se liberan en tu cerebro, cariño.


  —Tal vez, pero me siento aún más en la nube ahora que sé que me amas.


  Zane le apretó la mano y luego se acercó a su mesita de noche. Abrió un cajón y sacó una pequeña caja de terciopelo rojo.


  Le besó los labios.


  —Quiero que tengas esto. Iba a ser tu regalo de Navidad, pero te quiero tanto que te lo doy ahora.


  Le sonrió a los ojos mientras le entregaba el pequeño y delicado paquete.


  Tratando de contener su excitación, Emma se colocó en una posición más erguida, apoyando dos almohadas detrás de su cabeza para estar más cómoda.


  Con los ojos muy abiertos, preguntó:


  —¿Qué pasa, Zane?


  —No lo sabrás si no lo abres.


  Le tocó juguetonamente la nariz.


  —Adelante. Te lo mereces.


  Como una niña pequeña que celebra su cumpleaños, levantó la tapa de la elegante caja. Tomando una fuerte bocanada de aire, examinó febrilmente el brillante contenido. Sentado a la altura de los hombros, sostenido por un lujoso terciopelo rojo, estaba el anillo de diamantes más grande y hermoso que Emma había visto jamás. Sabía que sus ojos estaban muy abiertos por la sorpresa cuando se volvió hacia Zane.


  Su boca se abrió y se cerró, pero no salió ninguna palabra. Una lágrima se deslizó por el rabillo del ojo, seguida rápidamente por otra, y luego por otra.


  —Oh, señor, es hermoso.


  Zane levantó con cuidado el brillante racimo de diamantes de su montura. Estaba formado por un enorme diamante blanco rodeado de diez piedras más pequeñas.


  —Dame tu mano, cariño.


  Conteniendo la respiración, y apenas pudiendo contener su felicidad, hizo lo que él le pedía.


  —Mírame —siseó seductoramente mientras empezaba a deslizar lentamente el anillo en su dedo—. Este anillo es una muestra de mi amor por ti. Es un símbolo de mi compromiso. Quiero casarme contigo, Emma. Por favor, di que sí.


  Completamente aturdida, sólo pudo mirar fijamente sus maravillosos ojos azules.


  —Oh, Zane, querido. Te quiero tanto. Por supuesto, me casaré contigo. Me has hecho la chica más feliz del mundo.


  Se besaron, un beso maravilloso que selló su amor para la eternidad.


  —Me honras con tu aceptación, cariño. Eres mía, y te prometo que te amaré, siempre y para siempre.


  EPÍLOGO


  Nochevieja: Presentación del Club, Baile de Máscaras: 11:57 p.m.


  —Buenas personas, es casi medianoche, así que coge a tu pareja y veamos juntos el Año Nuevo.


  La voz del maestro Matthew retumbó en el micrófono. Estaba en el centro del escenario, vestido como un centurión romano. La velada había sido un gran éxito. Todo el local estaba lleno a rebosar de asistentes a la fiesta vestidos con diversos trajes de la historia. La petición de apoyo al Club Sumisión contra los poderes que querían cerrarlo se había filtrado entre la comunidad BDSM. Todos los habituales y varios nuevos miembros estaban presentes esta noche.


  La policía había detenido finalmente a un hombre que vivía en el apartamento situado justo enfrente de Chloe Watts. Steve Forester, el obrero de treinta y cinco años, había parecido perfectamente inocuo a todos los que lo conocían. Soltero y viviendo solo, había pasado desapercibido. Afortunadamente, los criminales no son rivales para la tecnología moderna. Su ADN en forma de semen había sido encontrado en el cuerpo de Chloe. Los informes provisionales sugerían que había exigido sexo a Chloe, pero ella se había negado. Cómo un hombre puede pasar de ese escenario a estrangular a una mujer inocente, estaba más allá de la comprensión de Emma.


  Al fin y al cabo, el Club Sumisión nunca estuvo relacionado con el asesinato de su mejor amiga.


  Emma jugueteó con el anillo de compromiso en su dedo, disfrutando de la sensación que le producía. Mientras miraba el brillante racimo de gemas, sintió una pizca de tristeza. Su mejor amiga había muerto. Rezó una oración silenciosa por Chloe, rogando que, dondequiera que estuviera, hubiera encontrado la paz. En pequeñas y grandes formas, Chloe había tocado todas sus vidas. Había marcado una diferencia que había afectado a todos los miembros del club. Estaba segura de que nadie aquí la olvidaría nunca.


  Emma buscó ansiosamente a Zane. Con su metro ochenta, lo vio de pie entre la multitud, hablando con un miembro del club vestido como el caudillo mongol Gengis Khan. Por los tatuajes que decoraban sus antebrazos, adivinó que el hombre era el maestro Hunter. Sonrió. El traje de demonio le sentaba muy bien a Zane. Representaba perfectamente su personalidad. Un sentimiento de total satisfacción la inundó cuando él la saludó y comenzó a dirigirse a su mesa. Ahora él era toda su vida. Nada más importaba.


  Vestida de Cleopatra, Emma se puso de pie y se acercó a él cuando comenzó la cuenta atrás.


  —Cinco.


  Zane le apretó la mano antes de llevársela a los labios.


  —Cuatro.


  Emma le sonrió a la cara. Tenían que abrazar el Año Nuevo. Era un nuevo comienzo y un nuevo inicio.


  —Tres.


  Todo el lugar vibró, ya que la gente comenzó a aplaudir y a zapatear.


  —Dos.


  Zane la atrajo hacia sus brazos.


  —Uno.


  El Club Sumisión estalló en un crescendo de ruido.


  —¡Feliz Año Nuevo!


  Zane se quitó la máscara y la besó largo y tendido mientras empezaban a caer del techo globos y cintas luminosas.


  —Feliz Año Nuevo, cariño.


  El corazón de Emma se hinchó ante la mirada de amor reflejada en sus brillantes ojos azules. Él era lo mejor que le había pasado en la vida.


  Le rodeó el cuello con los brazos mientras él la hacía girar y le susurró al oído:


  —Feliz Año Nuevo, señor. Te quiero tanto, tanto.


  EL FIN


  BIOGRAFÍA DEL AUTOR


  Desde muy joven, a Jan Bowles le gustaba ser creativa. A menudo se la encuentra pintando vívidos paisajes o dando los últimos toques a un diseño gráfico.


  En la actualidad, Jan canaliza todo ese entusiasmo en la redacción de romances sinceros con personajes sexys que son realistas y fieles a la realidad. Le encanta escribir sobre héroes y heroínas fuertes que no son perfectos. Aunque sus defectos sean muchos, sus emociones son fuertes y lo consumen todo, y sean cuales sean los problemas que les esperan, los lectores pueden estar seguros de que serán felices para siempre.
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